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Campánulas de otoño, recuerdo dulce y triste 
de sonrisas pasadas y palabras perdidas... 
son como el relicario de lo que ya no existe: 

la juventud de un sueño que iluminó dos vidas. 


Escondido en el cáliz de tu pequeña estrella, 
ocúltase el amor como abeja industriosa, 
atesorando el polen que hace la vida bella, 
al develar la esencia sutil de toda cosa. 


Así en el sentimiento de su otoño precoz: 

el alma enamorada, campánula tardía, 

se empeña en florecer por la gracia de Dios, 
reviviendo el misterio sutil de su poesía. 
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Muchas fueron las mujeres 
que amaron a Napoleón, Unas 
experimentaron hacia él una 
verdadera pasión; otras lo 
amaron, más por sus triunfos 
y por los beneficios que de él 
podían sacar que por lógica 
inclinación del corazón. Jose. 
fina Grassini fué una de las 
contadas mujeres que amaron 
verdaderamente a aquel hom- 
bre sin igual. Lo amó cuando 
ella era joven, hermosa y due. 
ña del más anhelado de los 
títulos artísticos, mientras él 
no era más que un general 
un tanto afortunado; lo 
amó cuando él estuvo en el 
trono; y, ya anciana y olvida- 
da de todos, lo amó en el re- 
“cuerdo y en la veneración de 
su nombre. 


N 1775, la esposa de un la- 

borioso cultivador lJombar- 

do, de apellido Grassini, dió 
a luz una hermosa niña a la que 
se bautizó con el nombre de Jo- 
sefina. Parecía estar llamada a 
ser una de aquellas bellezas 
campestres que encontró y ad- 
miró Virgilio. Pero la fortuna, 
esta vez, mostróse pródiga con 
Joscíina. No contenta con ha- 
berla dotado de una belleza ca- 
paz de conmover al mundo, to- 
davía se complació en hacer de 
ella un incomparable ruiseñor 
humano. Luego, cuando liegó el 
instante de que ella pudiera po- 
ner de manifiesto estas sus yo- 


“cales virtudes, en buena hora, la 


colocó en el camino del general 
Belgiojoso. Ningún hombre, 
cualquiera que fucra su naciona- 
lidad, podía permanecer impasi- 
ble ante las seducciones reuni- 
das en aquel rostro y en aquel 
cuerpo de doncella. Pero, co- 


mo buen italíano, apasionado por * 


la música y ferviente del bel 
canto, Beleiojoso encontró, ade- 
más, un nueyo y más grande en. 
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'osefina, la cantan 
- obligó a decla 


enamorado a 


cuanto; y así, de la radiante ado- 
lescente, en la que desde ya se 
barruntaba una criatura incom- 
parable, quiso, además, hacer 
una gran artista, 

Josefina recibió lecciones de 
los mejores maestros que se co- 
nocian en Milán. Su voz — 
un contralto lo suficientemente 
poderoso como para expresar en 
toda su vehemencia los senti- 
mientos más violentos, bastante 
ágil como para desarrollar en 
arabescos deslumbradores las 
más audaces vocalizaciones — 
transportó a los privilegiados a 
quienes estuvo reservado el esco- 
gido placer de elevarla a la ca- 
tegoría de estrella. La Grassi- 
ni hizo su debut en el Scala du- 
rante el carnaval de 1794. Aque- 
la iniciación de Josefina sobre 
la escena milanesa constituyó un 
verdadero triunfo. Se pudo, des- 
de aquel instante, considerarla 
como una de las más notables 
cantantes de su época, y bien 
pronto se la juzgó en un rango 
tal que no tenía rivales en el 
mundo entero. 

Josefina fué tan amada como 
admirada. Ella misma no tardó 
en amar a un hombre que, por 
lo pronto, no era más que una 
promesa. Este hombre fué el ge- 
neral Bonaparte. “Todo el mun- 
do — dice un historiador, — to- 
do el mundo sabía, en el ejér- 
cito, que madama Grassini, la 
incomparable actriz que con yer= 
dadero frenesí se aplaudía cada 
noche en el teatro Scala, en la 
ópera Las virgenes del Sol, ha: 
bía concebido un amor tan vio- 
lento como desdichado por el 
general Bonaparte, y los aplau- 
sos encarnizados con que el pú- 
blico la saludaba eran, quizá, en 
lo íntimo de los espectadores, un 
a modo de consuelo para su de- 
cepcionado corazón...” 


Bonaparte, en efecto, perma- 
necía sordo a las insinuaciones 
de la cantante. Según lo confe- 
só más tarde, en Santa Eiena, al 
redactar su AMMemorial, había 
afectado aquella frialdad y por 
simple cálculo político: “Mi al- 
ma era demasiado fuerte — de- 
cía — para caer en la celada; 
bajo las flores, yo juzgaba el 
precipicio. Mi posición era de 
las más delicadas; tenía bajo 
mis órdenes a muchos generales 
venerables; celosas miradas se- 
guían todos mis movimientos; 
mi circunspección debió ser ex- 
trema. Mi fortuna estaba en mi 
discreción; hubiera podido olvyi- 
darme una hora, y ¡cuántas de 
mis victorias no han durado si- 
quiera ese tiempo!” 

Pero después de la batalla de 
Marengo, en un concierto dado 
en honor del primer cónsul, és- 
te no juzgó menester resistirse 
por más tiempo a los encantos 
de la bella Josefina. la hizo lla- 
mar, y tras de unas breves pa- 
labras de presentación, comen- 
zaron a hablar cual si hubieran 
sido antiguos amigos. Illia - te 
expresó, también, que había de- 
butado cuando Napoleón obt:- 
nía sus primeros triunfos en 
Italia. 

“Yo era entonces — confesó 
más tarde ella — la más famosa 


- de las cantantes del Scala, Es- 


taba en todo el esplendor de mi 
belleza y de mi talento. Cuan- 
do el estreno de Los virgenes 
del Sol, no se trató precisamen- 
te de mí. Yo inflamaba todos 
los corazones, seducia todas las 
miradas. Sólo el joven general 
permanecía frío e indiferente y, 
no obstante, era él, sólo él, el 
que acaparaba toda mi atención, 
el que inspiraba todo mi arte, 
¡ Desconcertante paradoja ! Cuan- 
do valía algo, cuando toda Ita- 
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Napoleón 


lia estaba a mis pies, cuando 
era más que una reina, todo lo 
hubiera dado por una sola mi- 
rada de aquel hombre que pa- 
recía despreciarme. Pero, he 
aquí que, al tiempo, cuando ya 
no valía la pena, aquel mismo 
hombre me buscó... Y yo ya 
no era digna de él!” 

Este pesar de Josefina, ex- 
presado con tan melancólica 
y ruda franqueza, estaba en 
parte justificado. Una madurez 
excesivamente prematura había 
despojado a su hermoso rostro 
de la frescura de los días de su 
triunfo en Milán. Su rostro mo. 
reno y su esbelto cuerpo, desde- 
ñiado en el año 1796, en e! 1800 
tenía ya, aunque levísimas, las 
huellas de una accidentada exis- 
tencia. Los caprichos amorosos 
y las inquietudes de la época, 
agregadas también a la melan- 
colía de aquel rechazo, al des- 
precio que le había hecho el ge- 
neral joven y glorioso, habían 
dejado su huella. Pero la voz 
de la Grassini no hahía cambia- 
do. Era la misma, acariciadora, 
penetrante y dulce. Tampoco ha- 
bía cedido en un ápice su po- 
der de trágica expresión escé- 
nica. Y para un hombre tan 
sensible a la música, como lo 
era Napoleón, al igual de lo que 
aconteció con Belgiojoso, aque- 
llo constituyó un irresistible 
atractivo. Lo cierto es que una 
noche, cuando Bourrienne se 
apresuró para despertar a Napo» 
león y enterarle de la capitula- 
ción de Génova, no le encontró 
en su alojamiento y tuvo que 
ir a buscarle al jardín del pa: 
lacio de Josefina. Porque tam- 
bién ella había caído rendida a 
aquel conquistador, y su de- 
rrota, de Ja que debió sentir- 
se dichosa, debió ser uma re: 
vancha, por las decepciones y 


Era tan bella como inteligente. Su voz fué la maravilla de los 
hombres de su tiempo. Se inició con fortuna en el arte así 
como se había iniciado afortunadamente en la vida. Un día, 
desde el escenario del teatro donde triunfaba, fijó su mirada en 
un militar que entonces comet. 
mundo. Lo amó desde aquel instante, y aunque él, esquivo y 
—receloso en el principio, no pareció reparar en ella, fué cons- 
E _fante, esperó y fué da amada de él, de Napoleón. 


desprecios sufridos años atrás. 

Esta aventura prometía ten2r 
su continuación. Bonaparte es- 
taba dispuesto a prolongarla y 
quiso que Josefina le siguiera a 
París. Pero era un esposo pru- 
dente, y usó un subterfugio pa- 
ra que su legítima Josefina no 
sospechara los motivos reales 
del viaje de la gran artista. En 
efecto, la nota insidiosa que 
transcribimos a continuación y 
que se publicó en uno de los bo- 
letines del ejército, demuestra 
cuánto y cómo cuidaba estas co- 
sas íntimas el gran guerrero, 
“El general en jefe y el pri- 
mer cónsul han asistido a un 
concierto que, aunque improvi- 
sado, resultó sumamente agrada- 
ble, El canto italiano tiene siem- 
pre un nuevo encanto. La céle- 
bre Billington, la Grassini y 
Marchesi son esperados en Mi- 
lán. Se asegura que partirán pa- 
ra París, donde darán algunos 
conciertos”. Así encuadrada, en- 
tre una Billington y un Mar- 
chesi, la Grassini, sin adjetivo, 
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Josetina Urassini, por Madama Vigee- Le Brun. 
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a a llamar la atención del 


aparentaba tener una muy rela 
tiva importancia. Pero Josefina, 
la esposa de Napoleón, no era 
de las que muy fácilmente se 
dejaban engañar o, por lo me- 
nos, era de las que siempre es- 
tán en estado de sospecha. Así, 
también, lo informa en sus Me- 
morias el asiduo y celoso Fou- 
ché, quien dice: “Excesivamen- 
te dotada con una renta de quin- 
ce mil francos por mes, se vió 
a la Grassini brillar en el tea- 
tro y en las Tullerías, donde su 
voz fué la maravilla de todos. 
Y Napoleón, no queriendo dar 
a su esposa, celosa en exceso, 
ningún motivo de sospecha, no 
hacía a la cantante sino visitas 
tan bruscas como furtivas”. 
Mientras, la Grassini suscita- 
ba entre los parisienses un entu- 
siasmo similar al que había des- 
pertado entre sus compatriotas. 
El 22 de julio de 1800 se la es- 
cuchó en la fiesta nacional del 
Campo de Marte, donde los or- 
ganizadores habían reunido ocho- 
* cientos músicos y cantantes. Más 
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tarde, su deplorable pronuncia- 
ción del francés le impidió ¿a 
interpretación, en dicha lengua, 
de algunas de las más notables 
piezas del repertorio, en com- 
pensación dió. algunos concier- 
tos en la Opera, después de los 
cuales su reputación acrecentóse 
aun más, 

Pero un nuevo asunto amo- 
roso debía influir poderosamen- 
te en su vida. Fouché, a la pri- 
mera constatación que acabamos 
de hacer, agrégale estas pala: 
bras, a manera de discreta dis- 
culpa: “Estos amores, sin en- 
canto y sin alegría, no podían 
satisfacer a una mujer tan al- 
tiva como apasionada; y fué así 
como se enamoró perdidamente 
del violinista Rode”... 

Un amor quita otro. Pedro 
Rode, un año más joven que 
ella, ocupó en el corazón de Jo- 
sefina el lugar que Bonaparie 
había tenido. Y para sustraer al 
violinista y ponerlo a cubierto 
de la persecución de su prede- 
cesor inmediato, ella abandonó 
París, y en seguida el suelo de 
Francia. 

En el año 1801 se encontraba 
la Grassini en Berlín. De marzo 
a julio de 1802 cantó en Londres 
y recibió por aquella temporada 
la que pára la época era una 
verdadera fortuna: 75.000 fran- 
cos. Luego, en los intervalos de 
sucesivos contratos para cantar 
en varias capitales europeas, se 
la vió algunas veces en París. 
Las huellas de estos fugitivos 
viajes se encuentran hasta en 
las cartas de la emperatriz, 

“Me he enterado — escribe a 
ana de sus íntimas, Josefina, ca- 
da vez más celosa, — me he en- 
terado de que, desde hace diez 
días, está la Grassini en Pa- 
rís... Me harás el favor de en- 
viar a Julia para saber si al- 
guien visita al emperador... 
Trata de saber también dónde 
vive esta mujer”... Pero, a des- 
pecho” de las inquietudes que 
aquí se demuestran y que quizá 
se expresaron en forma más di- 
recta, el emperador fué quien 
llamó a la cantante y la hizo 
establecer otra vez en París, ol- 
vidando la pasada traición. De 
nuevo se vió a la Grassini vin- 
culada a la vida cortesana, dis- 
frutando de una pensión de 
36.000 francos, a los cuales 
anualmente debía agregar 15.000 
de gratificación y 15.000 en cor- 
cepto de pensión de retiro. En 
cuanto a Rode, parece que des- 


apareció de su vida y que, en su 
carrera sentimental, no fue más 
que un capricho. 

Cuando regresó de su fuga 
con el violinista, fué acogida «n 
la capital con esa simpatia que 
cn París siempre se ha sentido 
por el talento, sobre todo cuan: 
do él se agrega a la belleza Elia 
lo era aún. Conservaba su es- 
pléndida voz de contralto y has- 
ta causaba gracia con aque'la 
su extraña forma de hablar mez- 
clando pintorescamente el italia- 
no al francés. 

Josefina, habiendo renurciado 
desde hacía tiempo a su rol de 
gran favorita, al que en cierto 
momento llegó a aspirar, con- 
servó hasta 1814 el puesto de 
primera cantante del empe:ador. 
Después de la caída del Aguila, 
regresó a su país. Algunos años 
más tarde, al perder su voz, la 
Írescura y la agilidad juveniles, 
abandonó irrevocablemente el 


de grandes prerrogativas fué 
Justificado celo de la re Joselina, de la 


teatro. Vivió todavía largos 
años, pues falleció en 1850, a la 
edad de setenta y cinco años. 
En suma, si la Grassini sólo 
hubiera sido una gran cantante, 
aclamada por espacio de un 
cuarto de siglo en los principa- 
les teatros de Europa, no sería 
conocida más que por unos po- * 
cos musicógrafos. Pero, por ha- 
ber logrado figurar en la larga 
lista de conquistas femeninas de 
Napoleón, su nombre está au- 
reolado por una inmortalidad es- 
pecial. No fué una ambiciosa, 
Se contentó con estar cerca del 
hombre aquel que la había ma- 
ravillado en sus dias juveniles, 
a la sombra de las banderas del 
general afortunado que, como 
ella, había comenzado sus triun= 
fos en Italia; y también librada 
al capricho del hombre que, ha- 
biéndola admirado desde. el pri- 
mer instante, fué fuerte y la 
obligó a confesarle su amor. 


objeto, ba ser victima, del 
emperatriz. — 
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Por FABIO 


ErÍA una divertida his- 
toria de volúmenes la 
que se escribiera sobre 
mis olvidos y distrac- 
ciones, algunos de ellos 
tan risibles que, al co- 
mentarlos mis amigos 
con exageraciones y 
burlas, yo mismo he 
fingido celebrar sus ocu- 
rrencias, para no dejar 
en descubierto mi incon- 
formidad con este an- 
cho y espeso vacío que con harta frecuencia se 
produce en mi cerebro. 

Y como muestra, os brindaré este botón de 
mis veinte años: 


PLA LT LD 


Cierta noche recibí de 
mi sastre un chaleco blan- 
co de rigurosa etiqueta, 
que me llegó en el preci- 
so momento en que daba 
comienzo a los afanes de 
mi “toilette” para un bai- 
le del Club Unión, en cu- 
yos salones, esa misma 
noche, según promesas 
del pícaro líros, había yu 
de alcanzar uno de los 
triunfos más resonantes 
de mi presuntuosa vida 
a lo Don Juan. Interrum- 
pí mis labores de arreglo 
personal para probarme 
la flamante. pieza. Con 
lenguaje de éxtasis el bru- 
ñido cristal de mi toca- 
dor elogió la elegancia 
del corte, y satisfecho de 
esta aprobación, reanudé * 
los esmeros de mi acica- 
lamiento. Ya, cuidadosa- 
mente rasurado, y empol- 
vado, y perfumado, púse- 
me el pantalón, la bien 
planchada camisa, el erec- 
to cuello, la impoluta cor- 
bata. ¡"All right”! ¡Aho- 
ra, venga el chaleco!,.. 
Pero, ¿dónde está?... Y 
busqué, Y rebusqué. Vol- 
ví la alcoba de abajo pa- 
ra arriba. Sudé a mares. 
Eché pestes. Maldije mi 
estrella. ¡Todo fué inútil 
La escondida prenda no 
apareció por ninguna par- 
te. ¿Qué hacer, entonces, 
sino apelar al viejo cha- 
leco que, por «sus nobles 
y muy prolongados ser- 
vicios, ese mismo día yo 
había relegado al cuartel 
de los inválidos? En fin, 
vestido con él, me pre- 
senté en el club, 

Allí, en corro de amigos, 
mientras escanciábamos 
la tercera copa de un fa- 
moso tokay, hice cuento 
del inaudito percance, ¡En 
mal hora tal hice! Con 
“razonamientos de aparente 
lógica, todos dieron por 
sentado que el mismo 
mozo que había traido el 
chaleco, de nuevo volvía cargado con él. Y como 
en el fondo de esta aseveración palpitaba una 
enojosa sospecha contra mí, con acritud no di- 
simulada, los increpé de esta manera: 

— ¿Os habéis vuelto sordos o estáis borra- 
chos ya? ¿No os he dicho que fué después de 
la salida del mozo, cuando me probé el chaleco? 

—¡Ah! entonces, espera un momento — me 
replicó, vivaz, el más íntimo de ellos. 

Y con dedos ágiles que no me dieron tiem- 
po a percatarme de su intención, me tentó los 
costados, me desabotonó el chaleco, abrióme 
la pechera, ¡Fullerías del diablo! Allí, debajo 
de la camisa, apareció la rebuscada prenda, 
tan orondamente, que todos entendieron bien 
que se estaba burlando de mí. 

En alas de dos minutos, el cómico incidente 
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recorrió todos los ámbitos del salón, lo que ad- 
vertí de inmediato al reparar cómo mi abdo- 
men se había convertido en punto de mira 
para cuantos ojos maliciosos allí estaban, ¡los 
de mi Dulcinea entre ellos! 

Corrido y malhumorad», tomé el sombrero 
y volví a casa. 


IN embargo... 
S No son los de este género estupendo 
y casi inconcebibles que os acabo de con- 


tar, los olvidos y distracciones que ma- 
yores trastornos y más hondas cavilaciones me 


han causado en la vida; sino otros, muy simples. 


al parecer, y hasta muy comunes en cualquiera 
existencia humana. 

Por ejempio: los lentes que no encontraba 
en el momento preciso de valerme de ellos; la 
navaja con que ya había c> menzado a afei- 
tarme y desaparecida al darme jabón de nue- 
vo; el interesante libro recién abandonado para 
encender un cigarrillo; la pluma con que es- 
cribía hace un momento. Y así, la corbata, el 
bastón, el sombrero. ¡Qué se yol 

Y todo aparecía al fin, tras Ja incesante bús- 
queda, en cualquiers de los lugares más noto- 


rios a mi vista: sobre el tocador, el lavabo, * 


la mesita de noche, la cama, el escritorio... 
Como si alguien los hubiera escamoteado por 
un momento, sólo para haceme desesperar y 
rabiar, colocándolos después, a hurtadillas, allí, 
debajo de mis ojos, para reírse entorces de 
mi sorpresa y confusión, 

Por supuesto que muchas veces estas pér- 
didas de tiempo en la búsqueda de un objeto 
absolutamente necesario, se prolongaban hasta 
hacerme faltar a la palabra empeñada para 
una cita, o hacerme perder la oportunidad de 
un buen negocio; lo que, no obstante mi pa- 
ciencia, prendiame la sangre en ira. 

Y Jos que entonces me sorprendían en uno 
de estos raptos de incomodidad contra mí mis- 
mo, y escuchábanme proferir peste y hasta in- 
terjeciones de blasfemo, explicábanselo todo 
con decir: ¡Cosas de poeta! 

¡Cosas de poeta!... Y en tanto, yo percibía, 
muy distintamente, en cada uno de aquellos 
percances trastornadores, la risa suave y bien 
timbrada, pero siempre pícara y burlona, de 
quien me escondía los lentes, la navaja, los ci- 
garrillos, el libro cuya lectura paré por un mo- 
mento, la carta recién llegada y no leída aún. 
Y era muy natural que en tales casos yo pro- 
rrumpiera en denuestos contra el desconocido 
burlón. Sí, al principio, su fina carcajada resona- 
ba en mi oído con la expresión desesperante de 
una burla mordaz. Pero, a medida que las fa- 
cultades sensorias de mi subconciencia normal 
fueron aguzándose, otros matices de su risa 
se hacían más diáfanos y claros a mi percep- 
ción; hasta que, al fin, sus ritmos vibratorios 
llegaron a resonar en mi oído como el blando 
murmurío de un arroyuelo deslizándose por 
entre guijas blancas y caracoles sonrosados. 
Y así, también, el escamoteo de objetos que 
antes tanto me irritaba, trocóse en la inocente 
travesura de una mujer amada, que se compla- 
ciera en provocar un fugaz enojo de minutos, 
para tener ocasión de borrarlo con su ternura. 

¿Una mujer?... 

¡Sí; una mujer! 

Mas ¿quién era ella? ¿De dónde venía? ¿Qué 
vínculos o conocimientos anteriores la unían a 
mí? ¿Por qué nunca se dejaba ver, y siempre la 
sentía a mi espalda? 


Como trahéis de comprenderlo, desde que 
estas interrogaciones se me abrieron en la 
mente, todas mis facultades de investigación 
se agruparon en torno del interesante fenó- 
meno que se producia en mi alcoba, casi a 
diario, y preferentemente en las mañanitas. 

En sus comienzos, mis ardorosas pesquisas, 
empujadas por las corrientes de la época, lle- 
váronme a los centros espiritistas; y durante * 
semanas y semanas fuí el neófito más asiduo 
a sus sesiones de invocación y experimentos. 
Pero a medida que iba penetrando en los mis- 
terios de esta cábala, mis entusiasmos se ¡iban 
enfriando; hasta apagarse por completo, cuan- 
do, por toda explicación de ni caso, se me 
afirmó repetidis veces y en diversos centros 
de sus estudios, que yo era la víctima inocente 
de un espiritu rencoroso y fispón, quien. por 
no sé qué venganza del pasado, complaciase, 
ahora. en hacerme dar traspiés. Y ante la per- 
sisteucia de semejante patraña, los di al diablo 
a todos ellos; sus magnetizadores, sus sensi- 
tivos y sus mediums. 

¿Venganza de un espíritu fisgón, aquel juve- 
nil retozo en que ella me escondía los objetos 
de mi uso, para ponerlos, después, a mi vista, 
mientras el candoroso murmullo de su risa se 
me entraba en el pecho como una alegre albo- 
rada de Pascuas? ¡Vamos, señores espiritistas, 
no seáis tan simples! 

Y ¿cómo admitir ahora, tras las expcerien- 
cias adquiridas en sus centros de invocación, 
que “ella” fuera un espiritu de ultratumba? 
¡Claro que no! ¿Acasc un alma ida de la tierra 
podía guardar dentro de su somb1i incorpórea 
el suave olor humano que !a delatata, incon- 
fundibiemente, al acercarse a mí? ¿Ni la tierna 
vibración de su risa jovial? ¿Ni su aliento que 
yo sentia detrás de mis hombros en ritmo acom- 
pasado y tranquilo; pero, que, en otras ocasio- 
nes, se hacía rápido e insereno, cuando la agií- 
taba una honda emoción de descontento? 

¿De descontento? 

Sí; porque es hora ya de deciros, mal que le 
pese al orgullo de mi propio decoro, que en 
más de una vez hube de sentir el duro agobio 
de su enojo por algunas acciones mías; de esas 
que los hombres, atraidos hacia un interés 
mezquino de la vida, solemos cometer y que 
siempre — como todo motivo impuro — dejan 
en vergonzoso desamparo la justicia de una cau- 
sa o la honestidad de un proceder. 

En tales ocasiones, alejábase ella de mi lado 
con un brusco movimiento de repulsa, que me 
ponía en el corazón la garra asfixiante de una 
cruel congoja. Se iba... Y el tremendo castigo 
de su ausencia se prolongaba por dos, por tres, 
por cuatro días inmensos... Para aplacarla y 
atraerla de nuevo a mi alcoba, había yo de apre- 
surarme a corregir las consecuencias de la in- 
justicia cometida, o a renunciar a las sórdidas 
ventajas de mi deshonesto proceder, 

Retornaba ella entonces... La sentía llegar. 
Percibía su olor; su aliento. Y sentía también 
el leve roce de su mano sobre mi espalda; tal 
un breve ademán que esbozara un perdón. Pero, 
permanecía triste, triste, ¡tristel Como si mis 
arrepentimientos no bastaran a desagraviar toda 
la pesadumbre de mi inconducta. Y en esa ma- 
ñana de su retorno, no había risas, ni escamo- 
teos, ni demostración alguna de su espíritu 
candoroso y jovial. 

Otras veces, en estas ocasiones de su enojo, 
era de noche cuando creía sentirla a mi lado, 
sentada en mi propio lecho si estaba enfermo. 
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Entonces, no me 
la denunciaba su 
períume natural, 
el suave olor de 
$u persona, sino 
cierto ambiente de 
exotismo y leja- 
nía que llegaba 
con ella, y la en- 
volvía como un. 
cendal flotante de 
azul y de inmen- 
sidad. dándome 
con ello la sensa- 
ción de venir de muy 
lejos, a través de los ma- 
res profundos y las más er- 
guidas montañas. 

. Y entonces volyían a florecer en 
mi espíritu, como botones de fuego las 
interrogaciones: ¿Quién era? ¿De dónde ve- 
nía? ¿Qué nexos la unían a mí? ¿Por qué se 
mostraba siempre esquiva a mis ojos? 
Cierto que ahora ya sabía yo del fenómeno 
en virtud del cual se producía su presencia en 
mi habitación. Era un caso bien definido del 
desdoblamiento de una persona. Desde luego, 
queda advertido que éste no se presentaba a mi 
vista en la forma establecida por los escasos 
autores que han externado sus ideas e indaga- 
ciones sobre tan misterioso y discutido tópico. 
Mi caso es mío, Cuento lo que he visto, lo que 
he vivido, no lo que la experiencia de los demás 
me haya podido enseñar. ¿lantasmagorías de 
la imaginación? Sí; ¡quién sabe! Pero, también, 
quién sabe, si resulta mañana — cuando todas 
estas maravillas de la subconciencia alcancen 
su explicación científica — que “mi caso” ha 
sido el más cierto de, todos, 


ocurrió que una noche, cinco compa- 
fieros de mesa alegre y champaña em- 
brujador, nos fuimos a epilogar nuestra 
alborozada cena a uno de los cabaréts 
más en boga de lof altos arrabales de la ciudad. 

Cuando llegamos, ya los tizones de la baca- 
nal ardian en los cuatro puntos cardinales de 
aquel templo esplendoroso del vino y la luju- 
ría. Se bailaba, se cantaba, se decian a voces 
chistes obscenos, se reía a carcajadas. Aquel 
contento general era, a la vez, formidable y es- 
pantoso. Á pesar de nuestro champaña, al en- 
trar quedamos deslumbrados y cohibidos, Mas, 
a poco, ya éramos de los más intrépidos en las 
falanges del escándalo; y la mesa que se nos 
asignó, vióse, al punto, rodeada de las mujeres 
del salón, que nos hacían beber, mezclados y 
confundidos, todos los licores, hasta no po- 
der más, 

Súbito, al lado mío, una mano da una bofe- 
tada. Otra esgrine, con terrible acierto, una 
botella de whisky, Sale a luz un puñal Se oye 
un golpe, Resuena, angustioso, un 
grito de mujer. Un cuerpo humano 
rueda al suelo. Cien botellas cruzan 
por cl aíre. Se apagan las luces... 
No sé más, No-sé más... 

Cuando llegué a casa, el alba son- 
reía en los balcones. Con precau- 
ciones de ratero abrí la puerta y 
me deslicé hasta mi alcoba. La hallo 
abierta. ¿Quién está ahí?... No; 
no hay nadie. Entro. Como un au- 
tómata avanzo sobre la mullida al- 
fombra y me detengo frente al to- 


DIBUJOS DE 


EY E 


Lu O Biblioteca Nacional de España MLS 


cador. ¡Dios mío! ¿Soy yo ese que está ahí, sin 
sombrero, sin cuello, sin corbata? Sí; ¡soy 
yo! ¡Soy yol... La fuerte caña, asida 
aún por el regatón, ha quedado en 
flecos. Bandera de jirones es 
el frac. La cabeza sangra 
por más de una heri- 
da. Sobre el ojo 
izquierdo florece 

un cardenal. 
Súbito, oigo un 
suspiro. Rápido 
estremecimiento 
recorre todo mi 
> cuerpo, dejándo- 
me la sangre en 
hielo. Ella estaba 
ahí, ¡Me espera- 
ba! ¡Ella!... Ha- 
bría querido que 
me tragase la tie- 
rra; que me fulminara un rayo,.. Se hace un 
profundo silencio, tan espeso como si todo él 
envolviese a la tierra, y ya no hubiera brisa, 
pájaros ni flores, ni gente. Como si este estupor 

fuera, él solo, el mundo entero. 

Pero, no; aquel silencio tan espeso, hizose 
así para dejarme oír el hálito de su respiración 
preñada de reproches, que me bañó la nuca con 
la inconfundible expresión de su disgusto... Y 
su ademán de repulsa, esta vez fué tan violento, 
que casi sentí su mano empujándome por la es- 
palda, al apartarse con repugnancia de mí. 

Ante ese gesto de tan alto desprecio, y en el 
gue yo adiviné una implacable resolución de 
abandono definitivo, sin poderme contener, lan- 
cé un sollozo. ¡Un sollozo!... ¡El más intenso 
y el más triste y doliente de los sollozos!... 

Como tocada por un resorte, ella se detuvo 
inmediatamente, Volvióse atrás. Apoyó sus ma- 
nos en mi espalda, y alzándose por encima de 
mis hombros, con un impulso de infinita piedad, 
trató de ver en mis ojos las lágrimas... 

Y sucedió lo inesperado; el milagro porten- 
toso de mi vida entera. Allí, en el espejo, como 
un relámpago, radió su figura. 

No importa que aquel relámpago tuviera la 
brevedad de un segundo. No; no importa. ¡Ya 
la he visto! La he visto con una percepción tan 
lúcida y reconcentrada de mis sentidos, que po- 
dría detallar todos los encantos de su figura, si 


tales encantos cupieran en el lenguaje tosco y 


ruin de los hombres. 
Espe ese día ella no ha vuelto más; 
pero su figura está aquí, delante de mi 
y a toda hora, con aquella expresión 
de infinita piedad y ternura que tenía 
su semblante la única vez que la vi, 

¿Volverá? Sí; infaliblemente, Yo la espero. 
Vendrá un día de silencio en torno mío. Los 
cirios arderán en el altar. Mis amigos estarán 
tristes, Mis deudos en llanto. Sólo yo estaré 
' radiante sin que nadie lo pueda no- 
tar; porque, aun entonces, yo es- 
conderé en lo más hondo del pecho 
la alegría de su presencia. Liegará, 
como siempre, calladamente. Se 
acercará a mi lecho y nadie la verá, 
Sus brazos rodearán mi cuello. Su 
frente, blanca y pura como un lis, se 
posará en mi frente. Y sus labios, 
junto a mi boca, por tres veces re- 
petirán una palabra sin sonido para 
los demás: 

¡Tuya! ¡Túya! ¡Tuyal 
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ON permiso, señorita, 

— ¡Muchas gracias, señorital— Con el 

sombrero en la mano, agradeció el mo- 
vimiento casi imperceptible, que ella hiciera pa- 
ra que no la rozase al sentarse, Así fué como se 
vieron por vez primera. Juntos hicieron un 
viaje larguísimo, compañeros de asiento mien- 
tras el tranvía, cruzando barrios y más barrios, 
dejaba escapar ese rezongo suyo tan caracterís- 
tico que hace pensar que la empresa ha adqui- 
rido la exclusividad. 


La casualidad quiso volvieran a encontrarse 
al- día siguiente, martes y, enel mismo tren, 
digo, en el mismo tranvía, todos los días de la 
misma semana. 

Por fin ocurrió lo que había de 
principio no supieron qué todo se 
fué en suspiros y miraditas. Como ocurre siem- 
pre que un hombre joven y una joven mujer 
comprenden que ván a Horas más 
tarde ya se lo habían dicho todo y no tenian 
nada que decirse. Como ocurre siempre, tam- 
bién... 


suceder, Al 


decirse y 


quererse. 


LeEGÓ el momento en que él no pudo re 
sistir más y espetó la tontamente ine 
vitable e inevitablemente tonta pregunta 
que hacen, tarde o temprano, los ena- 
morados. 

— ¿Cómo se llama usted? 

Ella no' pudo menos, para estar a tono con 
él, seguramente, que contestar lo único que en 
trance semejante se les ocurre a las chicas que 
inician un flirt: 

— Tengo un nombre muy feo... 

—...que ha de embellecerse por pertenecer 
a usted... — y terminó él la frase con un sus- 
piro y un estiramiento de labios que bien podian 
significar satisfacción plena, 

— Es muy feo... 

— Insisto en que pronunciado por sus precio- 
sos labios... (Para los enamorados, sin excepción, 
los labios que no son preciosos, son de coral). 

— Bueno, ya que usted lo quiere, se lo diré; 
pero se va a arrepentir: me llamo Felicitas. 

— Fe... li Cioó tABs 

—¿Le gustó? 

—¡0Oh!... Es encantador, con remembranzas 
de algo tan espiritual, tan divinamente grato 
que.. 


¡Basta, por favor! Me anonada usted. 

—¡Ah!... un poco de poesía, para nuestros 
corazones jóvenes, desbordantes... 

— No, joven; romanticismos, no. Después me 
duele la cabeza, Más bien, digame cómo se lla- 
ma usted. 

— Pues, mi nombre es 
pero llámeme Pepinito... 

— ¡Muy gracioso! Usted llámeme Felisa... 

— Felisa, Felisa de mi alma, ¡qué feliz serás 
a mi lado! 

— Hso creo haberlo escuchado en un sainete 
de Vacarezza. 

— Dice usted unas cosas que, francamente, 
para quien la adora, la venera, la idolatra co- 
mo yO... 

— ¿Ha perdido usted la noción del tiempo? 
Ya no se estilan las declaraciones amorosas... 

Un rezongo tranviario, más estruendoso de lo 
ordinario, cortó el diálogo. Y dos esquinas más 
adelante, la pareja se perdió pronto entre las 
sombras que los árboles, bajo el imperio de la 
luna, habían arrojado sobre la acera... 


muy vulgar: 


QUELLA tarde Pepinito habló como nun- 
ca. Jamás se sintiera tan elocuente, al 
amparo de la penumbra en la sala cine- 
matográfica, Atacado de una verborra- 
gia maravillosa, fabricaba frases estupendas y 
las más atrevidas imágenes llenaban su charla, 
Eres más divina que Joan Crawford y en 
tus ojos brilla el espíritu maravilloso de Mat- 
lene 
¡Cómo me gustaría ver una cinta de Eddie 
Polo!... 
¡1 


stá pasado de moda y era mi 
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día ser una promesa ma- 


¡Qué maravillas son tus manos! Parecen buri- 
ladas por un orfebre... 

— ¿Qué te parece si el próximo domingo fué- 
ramos al Zoológico? 

— La escala animal no me atrae... Tus ojos 
sí. Yo no sé qué hay en tus ojos: una especie 
de fuego que fascina... 

— ¡Qué horrible ese tipo de la calle Cabrera 
que mató a la suegra!... 

— Todas las matanzas de suegras se justifi- 
can... Pero, dime, ¿no tc has enterado de que 
hablo para ti? 

— ¿Y no hablo yo para ti, acaso? 

—Pero yo quiero que me interpretes, que 
aquilates mis sentimientos, llenos de nobleza 
porque son para ti. A tu lado me siento otro, 
porque sospecho, adivino, sé que eres tú la 
mujer, la mujercita soñada en largas noches de 
necio, en tardes de otoño... 

.Mañanas de la playa de. Quilmes y 
edibdías de bar automático... 

— No te burles, no seas prosaica. Yo he he- 
cho de ti el único objeto de toda mi vida, de 
esta vida mía que puja soberbiamente en mis 
maravillosos treinta años. Porque mi juventud es 
maravillosa; es maravillosa porque está toda 
ella dispuesta a desaparecer por ti y en tu ho- 
menaje... Yo quiero que tú comprendas, como 
propia felicidad, esa felicidad llena de dulzura, 
que hace llevadera la vida y nos protege y nos 
indemniza de todo lo feo que la vida tiene. 
Esa felicidad debemos conquistarla para nos- 
otros, nosotros mismos, porque nadie, entiénde- 
lo bien, mujer de mis días y de mis noches, na- 
die nos la ha de servir en bandeja de plata. La 
conquista de la felicidad... 

Un bostezo de Felicitas y la luz que de im- 
proviso inundó la sala, cortaron la palabra a 
Pepinito... Mientras en la calle los vendedores 
de diarios voceaban las últimas ediciones del 
día, con el triunfo de Rácing y el resultado de 
las carreras, Pepinito, del brazo de su amada, 
continuó, para si solo, el monólogo de su pa- 
sión fervorosa. Pero vino a sacarlo de su abs- 
tracción el estridente bocinazo de un auto 
colectivo... 


EsDE el cielo, la luna espiaba la escena 
por sobre los tejados, haciendo una for- 
midable guiñada, digna del lápiz de 
Valdivia o de Lino Palacio. Levantado 
el cuello del sobretodo, hasta hacer desaparecer 
el rostro integro, Pepinito acariciaba la suave 
diestra de Felisa. Las sombras del zaguán le 
daban ánimos al amador, que continuaba la 
magnífica retahila iniciada dos días antes: 

—... En materia de amor, todo se justifica; 
todo menos el suicidio: cianuro, revólver cali- 
bre 38, navajas de afeitar, pistolas de repeti- 
ción, todo eso es sólo digno de personas de mal 
gusto, capaces de cualquier cosa con tal de salir 
en los diarios... 

Ella lo miró en los ojos, fijamente, con esa 
fijeza que sólo es posible en la sombra, cuando 
nada se ve, En sus la- 
bios hubo algo así como 
una sonrisa. Una sonrisa 
apenas definida, apenas 
delineada, que bien po- 


ravillosa, Pepinito no 
alcanzaba a ver aquellos 
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labios. Sumidos en la negrura del zaguán, pa- 
ra él en fal momento su novia no era más 
que una silueta opaca, apenas definida sobre 
fondo de tinta china un tanto adulterada. 
Pero hay cosas que el corazón ayuda a adi- 
vinar, cuando él es el que manda, cuando 
domina; en una palabra, cuando el dueño del 
tal corazón está perdidamente enamorado, 
como lo estaba Pepinito de Felicita, de Fe- 
lisa, cual ella pidiera que la llamara, en mé- 
rito a la brevedad... Y: él adivinó la sonrisita 
aquella. Sin titubear, se elevó sobre las puntas 
de sus pies y hubo un beso interminable, formi- 
dable, como esos que sólo se permite Maurice 
Chevalier con Jeannette Mac Donald.. 

Cuando recuperaron ambos su posición ante- 
rior, preguntó él: 

— Ahora que he tenido la dicha de besarte 
por vez primera, seme franca; ¿crees que puedo 
hacer feliz, inmensamente feliz, a una mujer? 

— Irrefragablemente, chico, irrefragablemente. 

— ¿Por qué, hablando de amor, utilizas unas 
palabras tan difíciles y malsonantes? 

— ¡Qué quieres!... Son resabios de mis años 
de estudios en la Facultad de Filosofía y L.e- 
tras... Si vieras cuando Ricardo Rojas... 

— Por favor, nena mía, Felisa adorada, es- 
tábamos hablando de otra cosa... Déjame que 
vuelva a besarte... 

Y un segundo beso, también “chevalieriano”, 
sonó en las sombras del zaguán; uniéndose a 
los demás rumores indefinidos e indefinibles de 
la noche. 

— Ahora que he vuelto a besarte, ¿te sabes 
feliz, Felisa mía? 

— Podías agregar, te felicito, Felicitas de mi 
alma, y el chiste quedaba redondo. 

—No seas ingrata, no te burles... Dime.si 
me quieres, si te sientes dichosa a mi lado:. 

— ¡Oh, dichosísima, mi querido Pepinito!... 
Tan dichosa como nunca creyó serlo mujer ar 
guna.. 

— ¡Qué bien me hacen tus palabras! Por fa- 
vor, Ile mía, repíte lo que me acabas de decir; 
dilo una vez más, que tus palabras suenan en 
mis oídos como notas de una música melodiosa, 
nunca aprendida, pero siempre sabida y jamás 
olvidada. Así me gustas. Cuando hablas para 
decir la verdad de tu pasión, que es la pasión 
nuestra, siento que mi corazón es todo tuyo; 
la dicha se ha hecho para nosotros dos; el 
sueño de mi juventud será verdad tangible 
y todas mis ilusiones de muchacho se harán 
realidad... ' 

— ¡Príncipe mío!.. Soñado doncel de mis 
veinte años, si supieras lo que he descubierto * 
en tus besos... 

— Dilo, mi reina, dilo, que tus palabras seme- 
jarán un himno de bienandanza... — Y, paro- 
diando a los caballeros de la leyenda, qguitóse 
el sombrero y esperó la respuesta, rodilla en 
tierra, con grave riesgo para la raya impecable 
de sus pantalones de fantasía: 

—Dilo, reina, dilo en alta voz. Has descu- 
bierto en mis besos... 

— Que fumas cigarri- 
Mos de veinte... 

Acaba de contarnos el 
guarda que Pepinito 
nunca más ha tomado 
el tranvía aquel que re- 


VALDIVIA A» zonga en cada esquina... 
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he sido ningún “gangs- 

er”, jamás lo he sido y 

unca lo seré, Fuí educa- 

do para seguir la carrera ecle- 

siástica. Abandoné los estudios 

antes de ordenarme; sentía que 

me faltaba la vocación para ocu- 
par la cátedra sagrada. 

Tener que partir para Afri- 
ca no me seducía mucho. Yo era 
joven, lleno de ideales; además 
tenía el orgullo de mis convic- 
ciones; estaba imbuído de ideas 
heroicas; todo esto decidió a 
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que emprendiera la tarea de en- 
caminar a los criminales por la 
senda del bien. 

Me di cuenta que los crimina- 
les raramente iban a la iglesia, 
y que miraban a los predicado- 
res con desconfianza, sospechan- 
do de ellos. Eso podía tener una 
explicación: a lo mejor los pre- 
dicadores sólo en muy raras oca- 
siones habían entrado en contac- 
to con la gente del hampa, De- 
duje, por lo tanto, que nuestra 
misión era ir hacia aquellos hom- 
bres a fin de salvar sus almas. 

Emprendí la tarea por mi pro" 
pia cuenta. Empecé a visitar las 
tabernas clandestinas, los luga- 
res tenebrosos. Al poco tiempo 
hice relación con toda clase de 
criminales, desde el traficante en 
estupefacientes hasta el criminal 
de profesión. Al cabo de unas 
semanas pude ganar la confian- 
za de los individuos que yo de- 
seaba conocer a fondo. Ellos 
concluyeron por tolerarme, pero 
nada más. Sin embargo, seguí 
con mi sistema; al final me con- 
sideraron como uno de los suyos. 

De cuando en cuando solían 


A UN PASO DE 
LA MUERTE 
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dejar unos paquetes a mi cuida- 
do, los cuales posiblemente con- 
tenían herramientas clandestinas, 
objetos robados o drogas de con- 


trabando — jamás me entretu- 
ye en averiguar lo que podía ser 
todo eso, — los hombres me los 


dejaban con el pretexto de ir 
hasta la esquina. Lo único que 
me interesaba era su conversa- 
ción; engañarlos sería destruir 
la oportunidad de poder redi- 
mirlos, 

Los criminales, regularmente, 
no suelen apreciar a los indivi- 
duos de su condición; por con- 
secuencia, avaloran los senti- 
mientos nobles de los que no son 
como ellos, Los ladrones profe: 
sionales, por ejemplo, admiran a 
Jos hombres honestos, odiando a 
los embaucadores y a los rate- 
ros de su misma especie, 

Había una cuadrilla en la ciu- 
dad que nunca usaba revólveres 
con sus enemigos, defendiéndose 
por medio de unos cuchillos, cu- 
yo resultado nada tenía que en- 
vidiar a las armas de fuego. 

Involuntariamente me puse en 
malas relaciones con un grupo 
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de hombres que pertenecía a esa 
cuadrilla. Un joven “gangster”, 
demasiado entusiasmado, golpeó 
a uno de elios. El motivo que 
originó el gesto era que e! miem- 
bro de la banda de los acuchilla- 
dores había dicho que yo no sa- 
bía cantar, mientras el otro sos- 
tenía todo lo contrario. 

El incidente no fué suficiente 
para que descargaran sobre mí 
toda su rabia; empero, hizo au- 
mentar mi impopularidad entre 
los acuchilladores. 

Una noche, por casualidad, oí 
una conversación entre dos miem- 
bros de la banda hostil. labía 
un negro en la ciudad a quien 
suponían delator o ratero; sos: 
pechaban de él. El negro fué se- 
ñialado para recibir su cuchi- 
lada, 

Los  acuchilladores supieron 
que yo había oído la conversa- 
ción. A lo mejor tenían confian- 
za en mí; quizá también, desea- 


ban hacerme una mala jugada. 


No me fué posible saber cuál 
era la idea de aquellos malva- 
dos, sólo recuerdo que no pude 
cerrar los ojos en toda la noche. 
Era la primera vez que, yo oía 
un plan criminal; la gente del 


hampa se había abstenido siem- : 


pre de participarme sus proyec" 
tos; no lo habian hecho por des- 


- confianza, sino por respeto. 


Si se hubiera tratado de un 
robo o de un contrabando cual- 
quiera, el asunto muy poco me 
hubiera importado, pero el cri- 
men tramado por ellos no era 
como para caliarse; mi concien- 
cia me obligaba a impedirio. 

En ciertos casos los ruegos 
resultan completamente inútiles, 
máxime cuando hay que pelear 
con fuerzas humanas que viven 
al margen de la ley. El espíritu 
lucha entonces contra la materia 
y termina por vencer. El día 
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siguiente me fuí a poner al ne- 
gro sobre aviso: el tipo abando- 
nó inmediatamente la ciudad y 
creo que aún es de este mundo. 

Me alejé del negro con un gran 
sentimiento de satisfacción, pues 
había cumplido con mi deber. 

Luego me ocupé de mis asun- 
tos, como de costumbre. Ayaren- 
temente no observé ningún cam- 
bio a mi alrededor. 

Cuando aquella noche regre- 
sé a mi pieza vi un pedazo de 
papel bajo del quicio de la puer- 
ta. Levanté el papel, que estaba 
todo arrugado y pude leer lo 
siguiente: 

“Los delatores están de más 
aquí. Ya sabe lo que le espera”. 

La nota esa no me conmovió 
mayormente. Pensé más bien que 
me avisaban para otra vez, a fin 
de que. no volviera a repetirlo si 
la ocasión se presentaba nueva- 
mente. Además, yo era uno de 
afuera, y los de afuera no tie- 
nen por qué temer a los “gangs- 
ter”. Sin embargo, muy pronto 
comprendí que había incurrido 


en el enojo de la cuadrilla, ce-. 


sando de ser el respetado in- 
truso. 

Yo vivía en una casa de pen- 
sión algo alejada del centro de 
la ciudad. A la noche siguiente 
de haber recibido el aviso, volví 
a casa como de costumbre, obser- 
vando que las calles estaban más 
obscuras y desiertas que las otras 
noches. La obscuridad se hacía 
más intensa a medida que iba 
aproximándóme a mi destino. 

Me puse algo nervioso, pre- 
sintiendo vagamente un peligro 
cercano. En un momento dado 
oí unos pasos detrás de mí y en 
seguida me di vucita, llevando 
automáticamente el brazo delan- 
te de mi rostro, Á pesar de la 
intensa obscuridad, adverti la si- 
lueta de un hombre, quien estaba 


casi sobre mí. El desconocido 
sostenía un cuchillo en la mano, 
lo blandió en el aire, luego lo 
dirigió directamente hacia mi 


garganta. 

Un taxi dobló por la esquina 
y empezó a tocar la corneta fu- 
riosamente. El brazo con que me 
protegía el rostro recibió dos 
tremendas cuchilladas, mientras 
el auto se aproximaba hacia nos- 
otros. Mi supuesto asesino se dió 
vuelta para echarle una rápida 
mirada, pero yo estaba demasia- 
do atontado para tomar una de: 
cisión. El individuo volvió a le- 
vantar el arma homicida, y en el 
instante de querer clavármela en 
el cuello, cambió de parecer y se 
dió a la fuga. 

El taxi se detuvo; descendió 
una silueta que corrió tras el 
acuchillador. Yo estaba horrible- 
mente débil, debiéndome apoyar 
contra la pared; de mi brazo 
fluía gran cantidad de sangre. 
Más tarde me hicieron subir al 
taxi; reconocí en seguida al pa- 
sajero, un “gangster”, pero 10 
un acuchillador. 

Preguntóme quién me había 
asaltado, pero yo me guardé muy 
bien de contarie el asunto del 
negro. 

Aunque muy débil por la he- 
morragia sufrida, quise asegu- 
rarme si las dos ventanas de 
mi pieza estaban bien cerradas. 

Sentía que no podría dormir 
en toda la noche. Empecé a no- 
tar la falta de aire en la habi- 
tación, pero estaba demasiado 
asustado para abrir una de las 
ventanas, 

Me tranquilicé con los rayos 
de la aurora. En todo el día no 
salí de mi pieza, poniéndome a 
pensar sobre el insólito atentado 
de la noche anterior, 

Pensé ayisar a la policía, mas” 
al final alejé tal idea de mi es- 
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píritu. Cuando las sombras de 
la noche comenzaron a cubrir la 
ciudad me seutí completamente 
tranquilo. Estaba sentado lejos 
de las ventanas, a fin de no 
servir de blanco a los ataques 
del exterior, cuando percibi unos 
pasos que caminaban a lo lar- 
go del corredor. A los pocos 
segundos alguien vino a gol- 
pear mi puerta. Abrí la boca 
para contestar, pero sólo salió 
un débil sonido. 

No tuve más remedio que jr 
a abrir, encontrándome con un 
pensionista que venía a pedirme 
prestada una hoja de ufeitar. 
Una vez que hube satisfecho su 
demanda cerré la puerta con lla- 
ve y volví a sentarme en 'a obs- 
curidad. 

Nuevamente OÍ unos pasos 
por el corredor, los cuaies se 
detuvieron ante mi puerta. Lla- 
maron fuertemente repetidas ye- 
ces; la llamada me pareció de- 
masiado imperativa para un pen: 
sionista, Me levanté de la silla 
y, agarrando el respaldo son am- 
bas manos, pregunté quién esta- 
ba afuera. 

La voz que me contestó cal: 
móse en seguida. Era un “gangs- 
ter” amigo. Lo hice entrar y en- 
cendí la luz. Este era un joven 
alto, cuyas dos manos las tenía 
metidas dentro de los bolsillos 
del sobretodo. Me miró con una 
impresión de intranquilidad, re: 
criminándome lo que había he: 
cho. Luego se fué al ropero y 
sacó mi. sombrero. 

— ¿No tiene armas? — me 
preguntó. 

Le contesté que jamás había 
usado ninguna. 

El “gangster” me puso el som- 
brero en la cabeza, ordenán- 
dome que lo siguiera. 

Mi sangre circulaba rápida- 
mente mientras bajaba la es- 


caléra. Al momento de alcan- 
zar la puerta de la calle vacilé 
en salir, pero el otro 'abrió la 
puerta y me empujó. Al rato, 
tres hombres más se agregaron 
a nosotros y los cinco camina- 
mos hacia un uutomóvil que es 
taba estacionado en una esqui- 
na, al cual me hicieron subir, 

Mi espíritu se había conver- 
tido en un verdadero torbellino, 
sólo comprendía que me lleva: 
ban a “dar un paseo”, uno de 
esos paseos en que hay pocas 
probabilidades de volver. Por lo 
tanto, mis acompañantes no eran 
de la cuadrilla de los acuchilla- 
dores y eso me infundió una re- 


+ lativa tranquilidad. Estos indivi- 


duos tenían un método más rá: 
pido y también más seguro. 

El auto detuvo su marcha y 
bajó uno de ellos, regresando en 
seguida con una bandeja de 
sándwiches y una taza de café. 
Comi. 

“¿A dónde me llevarán?”, me 
preguntaba en silencio, mientras 
el auto reanudaba la marcha ha- 
cia un destino desconocido. No 
podía ver absolutamente nada, 
pues habían bajado las cortinas, 
A cada instante creía que había 
llegado mi último minuto de 
vida, 

Finalmente el auto detuvo su 
marcha; un hombre me agarró 
fuertemente del brazo y me hizo 
bajar. 

— Por favor — supliqué con 
una voz temblorosa, -— denme 
cinco minutos. 

— ¿De qué diablos está usted 
hablando? -- contestó una voz 
gangosa. 
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— Abra los ojos — ordenó 
otro tranquilamente. 

Con el corazón en un puño 
ascendí los escalones que daban 
acceso a una casa, teniendo muy 
pocas esperanzas de volver a sa- 
lir de ella. 

Entramos en un hall débilmen- 
te alumbrado. Había varias puer=" 
tas detrás de las cuales salían 
murmullos de voces. Subimos al 
segundo piso y penetramos en 
una habitación bastante grande, 
pobremente amueblada; sobre 
una cómoda había varias botellas 
vacías. Me dejé caer en una ca- 
ma y cerré los ojos; parecía que 
todo a mi alrededor daba vuel- 
tas; quise abrir los ojos, pero 
me fué imposible. 

Me abrieron la boca para in- 


- troducirme un líquido; al prin- 


Ñ 


cipio semtí como fuego y poco 
a poco experimenté una agrada- 
ble sensación, oyendo decir a 
alguien: 

— Dentro de poco estará bien; 
yo me ocuparé de él 

Luego caí en una especie de 
sopor. Estuve en calidad de pri- 
sionero durante varias semanas. 
Todos los días un hombre gordo 
venía a curarme las heridas, pro- 
digádome solícitos cuidados... 
Nada absolutamente faltaba en 
aquella pieza; mis maletas de la 
casa de pensión también habían 
sido traídas allí. 

Un buen día los hombres que 
me hicieron subir al auto para 
dejarme en la casa misteriosa, 
volvieron a. buscarme, esta yez 
para llevarme hasta una esta: 
ción de ferrocarril. Antes de 
obligarme a subir al vagón me 
entregaron un sobre que conte: 
nía doscientos dólares, además 
del pasaje, El tren me iba a 
levar muy lejos de la ciudad 
donde yo había hecho de mi- 
sionero, 
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AMINANTE de los 
senderos del mun- 
do, llegué una vez, 
cuando ya declina- 
ba mi existencia cn 
una vejez muy blan- 
ca y triste, a un 
apartado lugar de la 
India Central. Te- 
nía los pies cansa- 
dos de ambular por 
la tierra, los ojos 
turbios del vaho de 
muchas lejanías, y el alma grávida de haber de- 
seado y comprendido tanto... Laxo de todos mis 
miembros, el alma y el cerebro vacios de sensa- 
ción y pensamiento, veía alucinado rodar el mun- 
do como un monstruo heterogéneo sobre un ten- 
plo de soledad fantasmagórica, mi alma. Avido 
de toda renunciación, sobre aquella tierra de fue- 
go, hundí mi cabeza en las malezas, y extendí 
los pies, horizontal como los muertos, En ple- 
no olvido de todos y de todo hacía largas horas 
que esperaba así a la insensible, cuando el 
silencio que posaba en torno se turbó en un 
llamado quedo y susurrante; “¡Hermano!” 

Desperté del grato sopor, y mirando en de- 
rredor, contemplé ante mí un extraño ser. Se- 
midesnudo, morenísimo, envejecido... sentado 
en el suelo me miraba de un modo ambiguo, 
que no expresaba apenas más que algo amable 
y sonriente... 

— Hermano, ¿qué tienes? — me dijo suaví- 
simamente, 


; 


isa el dolor inmenso de vivir — le 
je. 

—¿Y qué pides a la tierra tan apegado a 
ella? 

— Morir. 

Un relámpago pasó por sus ojos y comenzó 
a reír con una risa sorda, de apagada percusión 
interior; luego, cuando terminó de expresar en 
risa su inusitado júbilo, me preguntó queda- 
mente: 

— Morir... ¿por qué quieres morir? 

— Porque todo ideal es un fantasma — le 
dije, — toda belleza una ilusión, todo amor un 
desengaño, todo bien un mito... y por vivir 
esta mentira he sufrido tanto, que quiero al 
fin hundirme en la paz de la nada insensible 
que lo anula todo. 

— Tienes razón — me dijo dulcemente; — 
tienen razón todos los que hablan como tú, y 
sin embargo, si conocieras la muerte, más allá 
de la misma muerte, ¡oh!, puedes creerme que 
no la pedirias. 

— ¡Tú, como si la conocieras y la supieras 
mala! — le repliqué. 

El indo no me dijo una palabra, pero con los 
brazos en cruz sobre el pecho me miraba a los 
ojos de un modo extraño, como se miraría lo 
abstracto y lo invisible queriendo comprenderlo, 

Casi obscureciía sobre un horizonte de fuego, 
cuando despertó de su abstracción y comenzó 
a hablarme: * 

— Escucha — me dijo, — quiero contarte lo 
que desde hace muchisimos años cuentan los 
viejos de mi raza a las generaciones nuevas 
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que se rebelan contra el enigma absurdo de la 
vida y quieren ir a buscar su solución en el 
camino que nace y se pierde en la eternidad, 
Sucedió en una fecha olvidada ya en la crono- 
logía de los tiempos pasados, que la humanidad 
tada se rebeló contra la vida. La muchcdum- 
bre de los humanos fué por una sola vez en la 
tierra una voluntad única, formada de millones 
y millones de pequeñas voluntades, que se ele- 
vó ansiosa hacia la muerte. 

Los hombres encomendaron al más viejo 
de entre ellos, al más mutilado y al más sabio, 
que transmitiera su deseo al Supremo; y, sin 
más ropaje que sus cabellos sobre su piel 
desnuda y un cayado en la mano, fué el más 
viejo de todos a pedir al Eterno la muerte para 
la humanidad atormentada, 

Cruzó los montes salvajes, el vado de los 
ríos, y, sobre la montaña más alta que en la 
tierra había hincó sus rodillas en la piedra, 
fijó los ojos en el éter transparente, y llamó 
al Supremo invocándolo con los brazos en aito. 

“Señor dueño del soplo de la vida — oró el 
Hombre, — vengo a ti en nombre de todos 
los hombres a devolverte este soplo que nos 
diste para tanto dolor. Ya no queremos existir 
sobre la tierra, Señor. En medio del encanto 
de la naturaleza y la luz maravillosa de tu sol, 
nosotros nos sentimos devorar día a día por 
un monstruo implacable y desconocido, que se 
manifiesta en nosotros por un deseo insaciable 
jamás satisfecho. ¡Oh, Señor! Nuestra carne se 
pudre y muere ante el pavor atónito de nuts- 
tra inocencia. 

” Deseamos cosas bellizimas, y cuando las 
poseemos, vemos cómo se transforman en vá- 
nos objetos de utilería; y, Señor, suplicio de 
ver que todo lo que amamos y creemos en . 
los primeros cuarenta años de la vida, lo en- 
contramos falso y aborrecible en lo sotros cua- 
renta. El terror de los viejos que han vivido 
ya su infierno llena de sombras el alma de la 
juventud, y ningún hombre quiere ya pagar 
por unos instantes de placer el precio de vivir 
esta existencia inexplicable y mala. ¡Señor!, 
nada encontramos en el panorama de la vida 
que nos compense de tanto dolor. El amor, ía 
riqueza, la belleza, el ideal, todo se transforma 
y conserva su amable apariencia únicamente 
cuando se adorna con nuestro deseo, que sio 
él todo cae y se derrumba como idolos de ba- 
rro. ¡Toma, Señor! He aquí tu soplo que nos 
sacó de la nada, tómalo, y llévate con él los 
fantasmas mentirosos que preñan de desilusio- 
nes la vida de los hombres. ¡Recíbenos, que es- 
tamos ya todos prestos para entrar en el ol. 
vido eterno!” 

El Supremo, desde la Eternidad oyó la ple- 
garia del Hombre: sin juzgarlo, tomó el soplo 
de sa vida y lo hundió hasta las raíces más 
profundas de las sombras y la nada. 

Sobre la superficie de la tierra los cuerpos 
de los hombres se pulverizaron por centurías 
de años, y de su polvo brotó la maleza agreste 
y espinosa... Hasta que un día la mente del 
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Supremo recordó el mundo de hombres que 
había hecho una vez, y quiso complacerse en 
la felicidad de su sueño eterno. Llamó el alma 
del hombre desde la nada y el vacio en que 
estaba sumida, le dió la voz, y al momento un 
clamor colmó la cternidad de su sonido. 

— ¡Señor, vuélveme la vidal — clamó el 
alma del hombre. 

— Hombre, tú me sorprendes siempre — re- 
plicó el Divino. — ¿No me la volviste tú mis- 
mo aborreciendo de ella? 

— Estaba loco, Señor — gimió el alma del 
hombre. — Comprendía la vida y no la amaba, 
pero no sabía de la muerte y fuí a ellal 

— Pero ¿no te hallas bien allí, sin sufrir, sin 
sentir, sin desear?... 

—:¡Oh, Señorl ¡Sufrir es sentir, sentir es 
vivir, vivir es ser algo en la nada y desear es 
poseer la vida en plena juventud! Yo no sufro 
Señor, pero la insensibilidad de todo me ani- 
quila, Yo no siento, pero esta inmovilidad, esta 
mudez de todo es un suplicio sin palabras que 
no podrá nunca expresarse; yo no deseo porque 
no soy nada ni aun para desear, supremo privi- 
legio de lo que vive y se transforma! ¡ Déjame 
sufrir, déjame sentir, Señor, que sentir es la 
suprema antítesis de toda muerte y negación. 
¡Déjame desear, aungue no sea más que el deseo 
humilde de acostarme muchas noches bajo un 
cielo estrellado en un campo desnudo! 

La voz del Hombre vibraba como una cam- 
pana estupenda que pidicra socorro desde los 
ámbitos incognoscibles del Universo. El Supre- 
mo meditaba, pero benigno a la voluntad de 
la partícula, lentamente le volvió el soplo de 
la vida. 
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Cuando el más viejo de todos los hombres, 
estirado sobre la cima de la montaña, volvió a 
la vida y recordó cómo era, acodado sobre sus 
rodillas, pobre y desnudo, fijó la mirada en el 
ciclo y pensó... pensó durante largo tiempo. 
Luego... una a una sus lágrimas comenzaron a 
mojarle el rostro, hasta que se hicieron tan ar- 
dientes, que su estremecimiento fué un solo 
sollozo enorme que le hundió el pecho y le 
curvó la espalda... 

Y dicen que lloraba su eterna incomprensión 
de sí mismo y de la vida... 

Ahora, cuando vagabundo de todos los ca- 
minos del mundo, suelo quedarme en la soledad 
de los campos a solas, yo, con la conciencia, 
sueño en el paraíso de un reposo jamás turbado. 

Pero si el sol se levanta sobre el horizonte 
para poner su antorcha de luz en las tinieblas, 
su bola de fuego me fascina, y lo veo girar, 
y lo veo agrandarse, y lo veo incendiarse en un 
río de luz que me quema los ojos y me tumba 
vencido sobre el suelo. 

Cuando vuelvo en mí, la cabeza me zumba y 
sufro; pero todo ríe en torno mío, todo se mue- 
ve, todo se anima, todo se alumbra (ficción o 
realidad, ¿qué importa?), y entonces huyo, ate- 
rrado del espectro insensible, y voy a hundirme 
en la luz de la vida, que es herida, 
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Eminencia musical 
— Se pasó doce años estudiando el piano. 
— Lo tocará muy bien 
— JLo ha abandonado. Prefiere la pianoa. 


Previsora 


— A Elisa no la ha vis- 
to nadie con los labios 
sin pintar. 

— ¿Y si se enferma? 
Tendrá que verla el mé- 
dico. 

— Precisamente, se ha 
casado con un médico. Es 
muy previsora. 


Hazañas de cazadores 


— Una vez, en las sel- 
vas de Africa, cobré tan- 
ta fama que me sucedió 
una aventura extraordi- 
naria. Se me presenta de 
pronto un león, ¿> apunto, 
y, apenas, me vió, cayó 
redondo al suelo. 

— ¿Muerto? 

— Muerto de miedo, 

— ¿Y cómo se explica 
eso? 

— Me conocía de nom- 
bre, 


Ma 


— Entre un ómnibus y un colectivo, 
me quedo con el colectivo, 
— Las incomodidades son las mismas 


Diversión de 


— Pero, en el colectivo, están repar- 
tidas entre menos. ¡ Tiene uno más per- 
<onalidad ! ¿ 


—También 
tienen sus venta- 
jas los resfrios. 
En casa mi mu- 
jer, mi suegra y 
yo estamos res- 
friados atroz- 
mente. Y nos 
divertimos mu- 
cho. Jugamos a 
ver quién es el 
que tos más 
tiempo seguido. 


v 
en uno y otro. A invierno 
L 
P 


La superioridad de la radio El perro ya no ladra 
— A mí me gusta oír el violín por radio, El marido. — Desde que tu mamá se fué a vivir a Cór- 
— ¿No te busta con el vecino, que lo ras. úoba, el rro no ladra 
ca todo el día? lada cite . ; 
— Son cosu muy distinta, Por radio, lo La esposa. — ¡Que. chiste más pavo! Pues yo le oí 
oigo si quiero. Y al vecino tengo que oírlo, ladrar anoche, 
si quiero y sí no quiero. El marido. — Es que soñaba que había vuelto. 
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LA SUBLEVACION 


(Nueva versión especial para “Caras y Caretas”) 


Por 


QUELLA noche, entre el ruido de sus res: 
EN piraciones y el olor de sus cuerpos, que 
se concentraba en el local cerrado para 
evitar el frío intensísimo del verano an- 
tártico, los hombres estuvieron listos a la espe: 
ra de la señal convenida. La ansiedad, segura- 
mente, los había tenido en vela hasta esa hora. 
Y a las 3 de la madrugada, en medio de la oscu- 


LOBODON GARRA 


ridad, apenas disipada por la luz de un farol que 
colgaba del techo, 17 de ellos se levantaron si- 
multáneamente atacando por un lado al centi- 
nela, mientras que por el otro se abalanzaban 
para apoderarse del armamento y de las muni- 
ciones, colocados al fondo, junto mismo a la 
tropa dormida, Todo fué hecho en un instante, 

Pero, al ruido del movimiento, la guardia ha- 
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bía despertado y, dándose cuenta de lo que ocu- 
rría, también levantóse de inmediato, lanzán- 
dose para evitar el golpe. 

En medio de la soledad de la noche, aquélla 
fué una lucha salvaje. Se oyeron gritos, maldí- 
ciones y amenazas que se cruzaron como pun- 
tas de sables, Ruidos de cuerpos que chocaban 
en la oscuridad. Puñetazos, manotones, Queji- 
dos, órdenes. Por fin, sonaron algunas descar- 
gas, que retumbaron siniestramente dentro del 
local, imponiendo una pausa instantánea, 

El soldado Bonifacio Díaz y el marinero José 
Lagos, que desempeñaba funciones de cabo 
de vigilancia, cayeron heridos de muerte, El 
cabo Eduardo Alejo, que hacía de sargento de 
guardia, y el soldado Cirilo Martínez, que dor- 
mía franco de servicio, también habían caído, 
atravesados a puñaladas, y se quejaban en el 
suelo. Poco costó reducir al resto del piquete. 
Los siete soldados y los tres marineros.restan- 
tes se entregaron a los amotinados que, uno a 
uno, los fueron stijetando aún jadeantes y su- 
dorosos. 

Diez fusiles y 570 tiros fué el botín que los 
hombres en seguida se repartieron. Por la po- 
sesión de las armas hubo verdaderas disputas y 
forcejeos, ¿Qué harían entonces? Difícilmente 
ninguno tenía otra idea de sus propósitos que 
no fuera el impulso primitivo de huir, ¡Huir! 
¿Pero a dónde? La isla entera era una verda- 
dera prisión. En medio de sus selvas tétricas 
y de sus acantilados estaban seguros de pere- 
cer bajo las inclemenciás del clima. 

Dueños entonces de la situación, por largo 
rato se reunieron para discutir sus proyectos, 
junto con los otros que se les habían sumado. 
Cuando ya aclaraba, abandonaron él alojamien- 
to dejando centincías al cuidado de los soldados 
y marineros reducidos. 

Los hombres avanzaron hacia la casa de los 
oficiales. Estos y el médico salieron entonces 
encontrándose de frente con Jos amotinados. 
Por un marinero que había logrado huir de la 
cuadra tenían noticias del movimiento. Pero 
nada podían hacer para contrarrestarlo. Los 
presidiarios los rodearon apuntándoles con sus 
fusiles, Entonces el 61, Félix Cabrera, se diri- 
gió a ellos anunciándoles que se habían suble- 
vado y que abandonarían la isla en las dos ba- 
lleneras de que estaba dotado el presidio, y en 
un bote salvavidas, Después los sujetaron sin 
que ellos opusieran el menor esfuerzo. Toda 
resistencia hubiera sido inútil 

Desde ese momento los hombres, en medio 


de una verdadera confusión, se dedicaron a 
alistar los elementos que habían encontrado 
para evadirse. El 61, Félix Cabrera, y el 75, 
Luis Maldonado, dirigían los arreglos y amena- 
zaban con fusilar al que desobedeciera sus ór- 
denes. El primitivo grupo de complotados se 
había engrosado a 51, Pero los 35 restantes, ya 
fuera porque temían volver a ser apresados o 
porque pensabar que abandonar la isla en esas 
condiciones era ir a una muerte segura, se re- 
sistieron a seguirlos, y, ante las amenazas de 
sus compañeros, se vieron obligados a huir, 
ganando el monte. 

Mientras tanto los preparativos continuaban 
ícbrilmente. Los hombres forzaron la puerta 
del depósito y se apoderaron de las ropas de 
los marineros, que se repartieron. Cargaron en 
las baileneras todos los viveres que fué posible. 
También el armamento y las municiones. 

Luego entraron en la oficina principal y des- 
truyeron sus sentencias y procesos. Casi todos 
habían sido enviados allí por crímenes. Condena 
por tiempo indeterminado: Pedro Sierra, Ruíi- 
no Olivera, Eleuterio Almada, Anselmo Ortiz, 
Juan Grimaldo, Melitón Pizarro, José Cenza- 
no, José Martínez, Florencio Urquilla, Arturo 
Villanueva, Bernabé Blanco, Teodoro Sánchez, 
Nicanor Murillo, Teófilo Martínez, Jacinto To- 
rres, Gregorio Sosa, Juan Paricé, Nicolás Eli- 
zondo, etc. 

Por 25 años: Manuel Molina, Gabriel Carri- 
zo, Alíonso Giménez, etc. Por 20 años: Luis 
Maldonado, Saturnino Mejía, Paulino Ponce, 
Ramón Medina, Esteban Abalo, Félix Cabre- 
ra, Juan Córdoba, José Roldán, etc. 

Cuando todo estuvo listo, a las 8 de la maña- 
ma, levantaron las velas y zarparon, alejándose 
hacia el mar por el fondo del fiord encajonado 
de Puerto Cook. Dejaban a la tropa que había 
sido su custodia sin armas y sin nmuniciones. 

Una de las balleneras y el bote salvavidas no 
estaban en buenas condiciones. Los hombres 
eran malos marineros, Once iban convalecien- 
tes de neumonía, Llevaban víveres solo para 
cuatro días, Al partir habían manifestado que 
su intención era ganar el territorio chileno por 
Tierra del Fuego o el Estrecho. 

Al rato se fucron perdiendo, impulsados por 
los vientos, hacia el tormentoso horizonte del 
Le Maire, Apenas, de tarde en tarde, se daban 
vuelta para contemplar la silueta terrorífica de 
la isla envuelta en nubes oscuras y emergiendo 
del océano como una visión de pesadilla. Ne- 
gros y abruptos Jos picos de sus montañas cu- 
biertas en sus faldas por una selva lúgubre que 
solo ha conocido el azote constante de un largo 
invierno, que se sucede sin intermitencias. 

Amontonados en el escaso espacio de los bo- 
tes, miserable carga de carne humana, los con- 
denados, en un ansia de vivir, se hundían en la 
naturaleza bruta por las regiones más salvajes y 
temibles que desafía el espíritu del hombre. A 
lo lejos, a grau distancia aún, una extensa ruya 
negra les anunciaba el horizonte de la Tierra 
del Fuego. La fuerza del viento los había se- 
parado y navegaban ignorando mutuamente su 
suerte. 

En la ballenera grande se habían embarcado 
los cabecillas y 29 penados, Tres hombres a 
proa uo apartaban la vista del horizonte, Sus 
rostros revelaban la varonil fiereza de crimina- 
les. Uno de ellos, agarrado al obenque, levan- 
taba la cabeza para recibir el viento. Sobre la 
línea del agua aquella tierra que apenas se al- 
canzaba a distinguir, era para él, tal vez, como 
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para todos ellos, el anuncio de una nueva vida. 
Sumergido en sí mismo iba hablando entre dien- 
tes. Los otros apenas escuchaban sus palabras 
entre el ruido del agua. 

—¡ Patagonia! — parece que decía — ¡tierra 
maldita! ¡tierra de los hombres machazos y de 
las almas libres! 


y y 


1CÉ la Memoria del 

rina, año 1902-1903: 

“Durante la traslación del presidio, 5? 

penados de los que habían quedado en 
Cook se sublevaron y lograron hacerse a la mar 
en tres botes. Varios destacamentos del 1* de 
Infantería de Línea, embarcados en el “Patria”, 
“Ushuaia” y “Azopardo”, capturaron a los so: 
brevivientes, algunos de los cuales perecieron 
en manos de sus propios compañeros y otros 
fueron muertos al resistirse o pretender fugarse. 
El proceso instruído para esclarecer los hechos 
y determinar las responsabilidades prosigue y 
será visto en Consejo de Guerra”. 

La causa fué fallada por el Consejo para Cla- 
ses y Tropa el 4 de noviembre de 1903 y por 
decreto de fecha 10 de diciembre del mismo año 
se mandó cumplir la sentencia del Consejo Su- 
premo de Guerra y Marina, (O[G, 202|903). 


y y 


A rueda de hombres hablaba del pasado. 

Los rostros adustos revelaban el espí- 

ritu concentrado de quienes han corrido 

salvajes aventuras y han visto lejanos 
horizontes. Había algo como golpes de cincel 
en la nitidez de sus rasgos. Parecía, sin embar- 
go, que se habían sobrevivido demasiado y el 
espíritu de los nuevos tiempos los doblegaba, 
Mas, cuando se hundían en sus recuerdos, vol- 
vían a sentir que la sangre ardía en sus venas 
y que se exaltaba su entusiasmo, que los hom- 
bres jóvenes que los habían suplantado, juz- 
gaban desaparecido. 

Habían pasado casi toda su larga vida en 
aquellas tierras vírgenes de la Patagonia aus- 
tral, en las épocas heroicas de Piedrabuena y 
de los viejos marinos cuyos retratos adornaban 
las paredes de las oficinas de la jefatura. Ha- 
bían adquirido su temple allá en la “tierra de 
nadie” cuando a ella sólo llegaban hombres 
que, quizás, la preferían a la muerte misma. 
Pero se habían sobrevivido demasiado, y, hoy, 
para ellos, las costas del Sur, balizadas y le- 
vantadas en las cartas al detalle, les parecían, 
ni más ni memos, que una prolongación de la 
calle Florida de Buenos Aires, 

Aquel día habían vuelto a reunirse para vi- 
vir. Estaban ya a fines del otoño y, los hombres, 
se habían abotonado hasta arriba sus viejos 
capotes militares, levantando sus cuellos para 
defenderse de las rachas. Frente a ellos, en la 
dársena de los acorazados, reposaban las moles 
silenciosas de los buques de guerra. De tanto en 
tanto algún toque de clarín turbaba el silen- 
cion de Puerto Belgrano. A la distancia se 
veían los montes de las baterías. La uniforme 
línea del mar abría círculo sobre el horizonte. 

Los hombres hablaban lentamente. 

—Fué el 6 de diciembre de 1902. Desde ha- 
cía varios meses se habían dado comienzo a los 
preparativos para el traslado del Presidio Mi- 
litar de la isla de los Estados. El gobierno ha- 
bía decidido retirarlo, después de muchos años, 


Ministerio de Ma- 


convencido, al fin, de que el sitio era inhabita: 
ble. Paisaje tétrico y desolado aquel, entre 
montañas abruptas, espesa selva virgen, gla- 
ciares, turbales podridos y continuas brumas, 
lluvias y borrascas, que suman más de 300 días 
de precipitación al año. La humedad y la tris- 
teza de aquellos lugares son insoportables. 

A fines de noviembre el jefe había partido 
en un transporte para instalar el establecimiento 
en la bahía de Ushuaia. Llevaba materiales, 
36 penados y la custodia de 15 hombres del 
1% de Infantería de Línea. Dos tenientes, 3 sub- 
oficiales, 8 soldados, 1 contramestre, 6 marine- 
ros, 1 maestro de víveres y 86 penados habían 
quedado en Puerto Cook, con encargo de seguir 
preparando el material, para tener tiempo de 
terminar antes de que llewara la época de las 
neyazones. 

Como todos los edificios habían sido derriba- 
dos, los condenados se alojaban en común con 
los hombres de la guardia. En un gran galpón 
corrido fueron amontonados en un terrible ha- 
cinamiento, Fué entonces que los hombres vie- 
ron su oportunidad y se complotaron, Carecían 
de armas, pero, según parece, se habían provisto 
en cantidad de cuchillos y lanzas de las que 
usaban para matar lobos. 

A Ushuaia pronto llegaron las noticias de 
que los presos se habían sublevado. Nos im- 
presionaron profundamente. Se temía que los 
otros trataran de imitarlos. Además venían 
anuncios de que los hombres habían desembar- 
cado en Tierra del Fuego y que bajarían para 
libertar a sus compañeros. Un crucero había 
sido despachado desde Buenos Aires. Otro, es- 
tacionado en Río Negro, también había recibi- 
do órdenes de ponerse en marcha, Comisiones 
de indios fieles, onas y yaguanes, enviados por 
gobernador y encabezadas por los comisarios 
honorarios Martín Lawrence y Lucas Brigges, 
recorrían los bosques adyacentes a las playas 
de Tierra del Fuego por donde pudieran hab>r 
desembarcado los evadidos. 

Nosotros estábamos listos para cualquier 
emergencia, Fué entonces que el jefe resolvió 
despacharnos. Una tarde nos llamó a su pre- 
sencia, 

—¡Muchachos! — nos dijo después de ex- 
plicarnos sus propósitos. -— Ustedes son los 
mejores hombres de mi tropa. 

Eso para nosotros era suficiente. Hicimos 
los preparativos y, al día siguiente de madruga- 
da, partimos. No teníamos la menor idca de 
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dónde podían encontrarse los prófugos, pero 
parecía que había sido hallada la ballenera 
grande, en la costa, sobre la bahía Thestis, y 
hacia allá nos dirigimos. Nada hallamos en el 
trayecto. Calculábamos que si los hombres ha- 
bíaí desembarcado realmente donde se decía, 
debían haber seguido hacia el norte, para San 
Sebastián, con el fin de pasar desde ese punto 
al lado chileno, según habían anunciado que era 
su objetivo. 

Una tarde, por último, después de una se- 
mana de recorrida, hallamos rastros que hubie- 
ron de orientarnos. Y un atardecer alcanzamos a 
ver los humos del campamento, A la mañana 
siguiente nos acércamos cautelosamente para 
tomarlos de sorpresa. Pero a la distancia nos 
divisaron y pudimos observar cómo se producía 
entre ellos un gran movimiento y cómo huían 
de inmediato, para desaparecer en seguida en: 
tre las matas. 

Sólo dos fueron apresados. Estaban enfermos 
y sus rostros revelaban sus sufrimientos. 

— ¿Quién encabeza? — preguntó el sar- 
gento. 

—El 75, 

Los dejamos al enidado de un soldado y se- 
guimos en persecución de los que había huído. 
El asunto sería rápido porque los hombres iban 
hambrientos y exhaustos. Dos días seguimos 
sus rastros, hasta que nuevamente les dimos 
alcance, 

Viendo que esta vez nos esperaban, nos fui- 
mos acercando con precaución para conocer sus 
intenciones. Nos dejaron avanzar tanto, que a 
la distancia pudimos reconocerlos. Algunos eran 
nuestros amigos, Levantando el brazo nos salu- 
daron. Entonces el sargento despachó un men- 
saje con un recluta, Era lo mejor que podía 
hacerse. Les hacía decir que ya que habían 
tenido el coraje de sublevarse, tuvieran ahora cl 
coraje de entregarse sin resistir. 

La respuesta fué la que nosotros esperába- 
mos. Pero teníamos órdenes terminantes y, 
aungue nos doliera, debíamos cumplirlas, Siem- 
pre hemos pensado que aquellos hombres prác- 
ticamente se suicidaron, 

Hubo un rato de silencio que los hombres, 
envueltos en sus viejos capotes militares, apro- 
vecharon para encender sus cigarrilos. Las es- 
pirales del humo se elevaban siguiendo la tra- 
yectoria de sus pensamientos. 

— Nosotros partimos a bordo del torpedero 
— continuaron los hombres, — arribando a la 
isla. En Cook encontramos a los que habían 
quedado presas del mayor temor y desaliento, 
Dos días permanecimos allí conociendo los por- 
menores del hecho y el posible rumbo de los 
evadidos. Dejamos entonces el puerto y, des- 
pués de una travesía sin novedad, dimos co- 
mienzo a la recorrida e inspección de las costas, 
partiendo del cabo Espíritu Santo. Navegamos 
hacia el sur lo más cerca posible y lo suficien- 
te para distinguir un bote que se encontrara 
sobre la orilla. Llegamos a la bahía San Sebas- 
tián, donde pasamos la noche. 

Al día siguiente continuamos inspeccionando 
la costa hasta las caletas Policarpo y Nueva 
y las playas bm el cabo San Vicente, Recono- 
cimos el cabo San Diego, caleta Mauricio y 
bahía Buen Suceso, dirigiéndonos desde ese 


E-7O'B. O-- DON 


li eo E, E DOE 


punto nuevamente a la isla, donde reconocimos 
también minuciosamente las costas comprendi- 
das entre el cabo San Bartolomé y Puerto Cool, 
poniéndonos en comunicación con los encarga: 
dos del faro de Año Nuevo, los que no supie- 
ron dar dato alguno. 

En Cook un contramaeastre nos manifestó 
que no sabía si el 12 ó el 14 había visto pasar 
una embarcación al garete, que le pareció ser 
el salvavidas, en dirección al norte. Con este 
dato, salimos o recorrer el resto de la costa, 
entrando en San Juan de Salvamento, Varios 
días, entre el continuo mal tiempo, estuvimos 
inspeccionando esas regiones del fin del mundo 
sin hallar el menor rastro, Nada turbaba la 
soledad de aquella desolación. 

Hasta que una mañana, una patrulla que ha- 
bía sido desembarcada en bahía York, regresó 
trayendo algunos evadidos que habían sido apre- 
sados después de una corta resistencia, El capi- 
tán dió entonces órdenes de avanzar y el tor- 
pedero. entró en el ancho brazo de mar. Al 
fondo, sobre la costa, se veían los restos de 
una embarcación varada y casi sumergida. Pero 
toda la orilla estaba desierta. Sin embargo, 
se sabía que algunos se habían internado en 
los turbales, huyendo entre los montes, y se 
despacharon piquetes en su persecución, El ca- 
pitán trataba de apresarlos sabiendo, ante todo, 
que si los abandonaba en aquel sitio no tarda- 
rían en perecer. 

De sus propios labios conocimos detalles de 
sus padecimientos. Agotada la provisión de 
agua en alta mar, y sin saber manejar la em- 
barcación para regresar a tierra, habían tenido 
entre ellos verdaderas riñas. Posteriormente el 
mar los había arrastrado a la costa y allí habían 
guedado ignorando su futura suerte. Regresa- 
mos al poco tiempo sin poder encontrar nin- 
gún nuevo indicio, 

— ¿Se supo algo de los otros más tarde? — 
preguntaron algunos. 

— No mucho — contestaron otros. — Los 
temporales son allá permanentes, 

Y volvieron al silencio, absortos, con la mi- 
rada fija perdida en la lejanía. La emoción de 
aquellos días se renovaba nítida en su mente y, 
para ellos, treinta años no habían pasado. In- 
móviles dejaban vagar su imaginación por el 
campo inconmensurable de sus recuerdos. 

Pronto, sin embargo, el ruido de los motores 
de una escuadrilla de la base los sacó de su en- 
simismamiento, Velozmente, en dirección a Ba- 
hía Blanca, algunos hidroplanos cruzaron sobre 
ellos. Los hombres levantaron la vista siguien- 
do su trayectoria. Sus figuras, que al calor de 
sus recuerdos se habían agrandado, volvían a 
empequeñecerse ahora. Tal vez sentían en el 
fondo de ellos mismos lo irremediable de su 
impotencia. 

Mientras tanto la escuadrilla evolucionaba 
audazmente haciendo un viraje de conjunto con 
las alas perpendiculares hacia el suelo. Luego, 
retomando su posición, se perdía a toda marcha 
hacia la línea del horizonte. 

Volvieron a bajar la vista, continuando en 
silencio. El zumbido, alejándose a la distancia, 
les permitía retornar a sus pensamientos. 

Si. Era evidente. Sólo el espíritu de los nue- 
vos tiempos era capaz de doblegarlos. 
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A Virgen del Valle, cuya 
| imagen andariega desapare- 

cía de su nicho para tornar 
de sus extrañas excursiones con 
el traje lleno de abrojos, se ha- 
llaba entre los cerros que se es- 
calonan hasta la cumbre del Am- 
bato, donde la veneraban los in- 
dios, El vizcaíno don Manuel 
de Salazar, soldado que habita- 
ba en Valle Viéjo, tuvo noticia 
por un siervo de la existencia 
de la Virgen y emprendió viaje 
con su familia hasta el oculto 
lugar para reyerenciarla, Y allí 
la vió, toda en mármol, con su 
vestidito y su manto de seda, 

Inútiles fueron los ruegos de 
Salazar, ni la promesa de rega- 
los valiosos para conseguirla y 
transformarse en su esclavo per- 
petuo y, luego de regresar, armó 
jefes y soldados de cota de cue- 
ro, broquel, alfíanje y lanza en 
mano para conquistarla. Encor- 
van sus armas los naturales y la 
montaña retumba en el grito de 
guerra, Cuenta entonces la le- 
yenda que el Maidana, pidiendo 
silencio, dijo que la Purísima no 
deseaba que la tomaran con maá- 
nos ensangrentadas: si no quiere 
irse, “mostrará un viso triste”; 
si desea salir para trasladarse a 
sitio más adecuado, entonces “ve- 
remos la alegría en su rostro”, 
Y cuando la miraron, la Virgen 
sonreía dulcemente... 

Y la imagen, en casa de Sa- 
lazar, comenzó a realizar mila- 
gros, continuándolos, como afir- 
maba el maestro Nicolás de He- 
rrera, cura del Rosario en la 
Sierra del Alto, en 1870, y los 
testigos jurados — entre ellos el 
bisnieto del vizcaíno — que habló 
del prodigio del algodón. 

Era entonces el valle fértil y 
rico en grano, flores y frutas. 
Don Manuel de Salazar admira- 
ba con entusiasmo su suerte de 
tierra, que cubrían aquel año los 
algodonales tupidos, en un anun- 
cio de riqueza extraordinaria, Co- 
menzó la cosecha y las pilas se 
acumularon en el ancho patio co- 
Jonial, como enormes masas de 
nieve. De improviso, en la no- 
che, se escuchó un grito de 
alarma, porque una chispa des- 
prendida con el viento, cayendo 
sobre los fardos, inició una Jla- 
ma que debía devorarlo todo en 
muy pocos instantes. De rodillas, 
Salazar contemplaba el comien- 
zo del desastre; de pronto, lleno 
de fe, comenzó a exclamar: 

— ¡Virgen purísima! ¡ Madre 
mía, apaga el fuego y sálvame, 
que no es justo que tal suceda 
estando tú en esta casal 

Luego fué a buscar la imagen 
y la colocó entre el algodón ar: 
diendo. El incendio apagóse co- 
mo por encanto y de la brasa 
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surgió de nuevo el algodón con 
un marfileño tinte como único 
recuerdo de la catástrofe. 

Cuenta el presbítero Saprano, 
que la fama pregonera, voló rá- 
pida haciendo conocer el porten- 
to, y que, a la casa del vizcaíno, 
pronto acudieron los habitantes 
de los más apartados puntos en 
continua romería, para prodigar 
sus alabanzas a la sauka del 
Ambato. 

Y dicen las crónicas que desde 


+ 


aquel momento, el corazón de 
Salazar se incendió de amor di- 
vino hacia la imagen y ésta se 
complacía en aceptarlo y sellar 
con nuevos prodigios su aprecio, 
“Y así se formó como un 
vínculo entre la Virgen y Sa- 
lazar; y éste quedó como el in- 
termediario entre la Virgen y 
sus devotos; y era ya voz común 
entre la gente, que ni la ima- 
gren podía estar sin Salazar ni el 
Salazar sin la imagen”, 
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desde hace cuarenta años 


ta Republica Argentina 


Lahille 


ejemplar. — Su llegada al país. — La sinceridad del sabio. — Los 
Doscientas noventa y tres obras científicas. — Sus opiniones sobre 
centolla, la langosta, etc. — Cómo nacen, viven, aman y mueren 
desconocido de los insectos. 
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Un ilustre sabio francés que 
trabaja silenciosamente en 


El doctor Fer 


“El romance de la langosta”. — Un hombre sencillo. — Un maestro 
caprichos de la ciencia. — La limitación de los conocimientos. — 
los universitarios. — La vida. — Sus estudios sobre el pejerrey, la 

las langostas. — En el mundo 
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Hombres de ciencia 


n sabio! 

La gente se asusta de los sabios. Su- 

pone que la sabiduría debe ser, co- 
mo en el viejo símbolo teutónico, una le- 
chuza trágica. Sin embargo, los sabios ver- 
daderos son almas cristalinas, corazones de 
seda, palabras transparentes... 

— Fernando Lahille. 

¡Viejo admirable! Sabio auténtico. Oro 
de buena ley... Desde hace cuarenta años 
trabaja en las aulas y en los laboratorios 
argentinos, con una fecundidad tan asom- 
brosa, tan rica, tan radiante como su pro- 
pia sencillez. Vive en el séptimo cielo de 
un rascanubes de la avenida Alem. Cua- 
renta años de existencia criolla, noblemente 
vivida en la enseñanza, le han conquistado 
el honroso derecho de decir: 

— ¡Je suis argentin! 

Nació en Francia — Rouen — el 18 de 
agosto de 1861. Dentro de pocos días cum- 
plirá setenta y dos años. Los va a cumplir 
en plena florescencia física y mental. 
Cuando Darío dijo: “Juventud, divino te- 
soro”, pensaba, sin duda, en un sabio co- 
mo éste... 

El doctor Francisco P. Moreno — espíritu 
clarividente a quien las generaciones fu- 
turas saludarán como a un hombre de ge- 
nio — contrató en Europa al doctor La- 
hille para el Museo de La Plata. Vino en 
1893. Lahille tenía entonces treinta años 
de edad, Era doctor en ciencias naturales, 
doctor en ciencias físicas y también doc- 
tor en medicina, Su cultura integral, su 


espíritu observador, su paciencia metódica 
y su dignidad de caballero, llegaron a 
nuestra atmósfera cientifica en la hora 
justa de la renovación. 

La patria pujaba heroicamente por aban- 
donar las tolderías. Hasta entonces había- 
mos sido un país de pendencia, de revolu- 
ción, de potros estupendos criados en liber- 
tad. “¡South América!” Eramos, en resu- 
men, una nación construida a poncho, con 


pueblos hechos a trompada limpia. Pero, al 


finalizar el siglo XIX y al colgarse las ar- 
mas en las panoplias como fósiles bélicos, 
surgieron las primeras tribunas científicas, 
Hombres de estudio — argentinos y ex- 
tranjeros — se desparramaron silenciosa- 
mente por todo el territorio, buscando, es- 
carbando, investigando: Berg, Burmeis- 
ter, Holmberg, Ameghino, Lafone Que- 
vedo, Onelli, Lista, Ambrosetti, Moreno, 
Outes, Lahille... ¡Tantos otros nombres, 
ya obscurecidos, que algún día han de ser 
populares! 


La sinceridad del sabio 


UELE decirse que el continente de las 
S personas engaña sobre su contenido. 

Con el doctor Lahille la regla se que- 
branta en honrosa excepción. 

Quien lo encuentre en la calle tendrá, 
sin conocerlo, que decir: 

— Ese es alguien. 

No es posible usar impunemente ojos 
como los suyos: vivaces, bondadosos, pun- 
tiagudos y en garfio. No es posible con- 
seryar de incógnito esa prestancia de caba- 


llero pulcro y elegante, sin llevar bajo la 
barba o detrás de la frente, una luz en- 
cendida. 

—Ese es alguien... 

¡Caramba! Vaya si lo es... La enume- 
ración analítica de sus principales publica- 
ciones — desde 1884 hasta 1932 — ocupa 
un extenso folleto, Sus obras de carácter 
científico alcanzan a la cifra estupenda de 
293 publicaciones. Las materias que estu- 
dia abarcan todo el orbe de la enciclopedia. 
Trabajador infatigable, su curiosidad le 
coloca al nivel de los grandes humanistas 
y eruditos del Renacimiento. De él podría 
decirse como de Pico de la Mirandola: 

— “Domina todas las ciencias conocidas 
y algunas otras más... 

Oceanografía, laboratorios marítimos, 
exploraciones en la costa del sur, peces y 
pesquerías, equinodermos, moluscos, crus- 
táceos, arácnidos, (garrapatas, etc.) hexá- 
podos, ortópteros, hemipteros, dipteros, tu- 
nicados, aves, mamíferos, cetáceos, filoso- 
fía, lingúística de los onas, didáctica, téc- 
nica, arte, literatura, historia, geografía, 
química, medicina, todo lo ha cultivado con 
modestia y con amor, con paciencia y con 
fuego, con gracia y con sabiduría, metién- 
dose en las entrañas de la naturaleza, para 
salir diciendo a manera de Sócrates: 

— Cuanto más estudio más me convenzo 
de que no sé nada. Sin embargo, conside- 
ro un deber de los hombres de ciencia, 
transmitir a los demás las observaciones 
recogidas. Lástima que en mi caso sean tan 
pocas. A medida que se profundizan los 
estudios, cada descubrimiento descubre 
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nuestra propia ignorancia. Se creyó que los 
rayos X resolverían todos los problemas 
científicos. Ocurrió lo contrario. Los rayos 
X sólo sirvieron para plantear una nueva 
serie de problemas más insolubles, más 


complicados, más obscuros que nunca... 


Opiniones 


L doctor Lahille habla de las cosas 
difíciles con una claridad tan meri- 
diana, que sus métodos de exposi- 
ción podrían servir de ejemplo a todos los 
maestros, La pedagogía normalista suele 
dispersar en abstracciones confusas las 
ideas más nítidas. Lahille combate el pe- 
dantismo de los pedagogos con fogosa ironía. 
No cree en las plumas de los papagayos. 

—La obscuridad con que se expresa la 
mayoría de los que a sí mismos se titulan 
filósofos proviene de la vaguedad de su 
propio pensamiento. ¡Oh, física — decía 
Newton, — presérvanos de la metafísica! 

Sobre la vocación, nos dice: 

— Para ingresar en la Facultad debiera 
exigirse un certificado de aptitud exten- 
dido por el instituto de orientación profe- 
sional. ¿Para qué hacer perder unos años 
de vida a quien no es apto para aprovechar 
la enseñanza universitaria? Kipling lo di- 
jo: no se enseña a una vaca a tocar el 
violín. 

Sobre los especialistas: 

— La ciencia debe ser indivisible. Hoy, 
so pretexto de hacerla estudiar mejor, mer- 
ced a técnicas y métodos distintos, aplica 
dos por los llamados “especialistas”, se la 
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despedaza como a un cadáver sobre la me- 
sa de un anfiteatro de medicina. Presen- 
ciamos así la multiplicación frondosa de 
los programas y de las cátedras. La subdi- 
visión en los campos del saber y del pro- 
fesorado, no es un bien. Ya lo dijo Séneca: 
“todo lo que se pulveriza es confusión...” 

Sobre los universitarios: 

— El título no hace al universitario. No 
basta cursar estudios en una universidad 
para llegar a serlo. La palabra “universi- 
dad” proviene del latín: “unus”, uno y 
“vertere”, volver. El universitario es el in- 
telectual gue abarca el universo en su con- 
junto y en su complejidad y lo reduce a 
la unidad. z 

Sobre el orgullo: 

—El orgullo ha sido dado al hombre pa- 
ra evitarle, sin duda, el dolor de conocer 
sus miserias y sus imperfecciones. Indivi- 
dualmente, ¿de qué podemos enorgullecer- 
nos? ¿Orgullosos de poseer un cuerpo for- 
mado por tres kilos de substancias minera- 
les y cuarenta y dos litros de agua? Tenía 
razón Sancho Panza: “Cada uno es como 
Dios le hizo y algunas veces peor”, 

Sobre la felicidad: 

— Si queréis gozar de grandes felicida- 
des, constantemente renovadas, penetrad 
en los inmensos dominios de la física mo- 
derna y en el mundo vegetal y animal. Así 
aprenderéis a saber de dónde provienen 
nuestras inclinaciones, nuestras virtudes, 
nuestros vicios... 

Sobre las islas Malvinas: 

—Desde el punto de vista geográfico 
como históricamente, las islas Malvinas 
deben ser de los criollos. Pero los ingleses, 
que se consideran dueños del mar, cuando 
viajan mojan un dedo en el agua; la prue- 
ban y si el agua es salada, dicen: “Esto 
es de Inglaterra”. 

Les habla a sus alumnos: 

—En la hora tranquila del ocaso puedo 
deciros que la felicidad se alcanza en el 


EOFA DE SERVICIOS 


En Francia, el doctor Fernando Lahille fué profesor de la Facultad de Ciencias de Tolosa; 
cátedra que abandonó en 1893 para venir a Buenos Aires. Aquí, fué primero jefe de la 
sección de zooiogía del Museo de La Plata (1893-98); luego, profesor titular de zoología 
general y especial en nuestra Facultad de Agronomía y Veterinaria (1910-1930); al mismo 
tiempo catedrático en la Escuela Normal de Profesores (1906 - 1930) y jefe del laboratorio 
de zoología, caza y pesca del ministerio de Agricultura desde 1898 hasta 1932. En 1929 aco- 
gióse a los beneficios de la jubilación, pero, por un capricho de la ley, sólo pudo jubilarse 
con un sueldo mínimo, como profesor. No se le computaron sus servicios en el ministerio, 
por considerar — erróneamente — que no eran técnicos, aunque fueran científicos. En la 
actualidad desempeña ad-honórem el cargo de presidente de la “Comisión Central para el 
estudio de la langosta”. Ha tomado parte en numerosos congresos científicos. 


trabajo. ¡Hay que vivir con provecho! Pero 
vivir no es caminar simplemente a ras de 
tierra. Vivir es ser, como quería Renán, 
compañero de viaje de las estrellas... 


Sardinas, pejerreyes, centollas, 
etcétera. 


L doctor Lahitte fué el primero que 

aconsejó científicamente la instala- 

ción del observatorio en las islas Or- 
cadas. En 1903, siendo jefe de la sección 
de zoología, caza y pesca, informó sobre 
la conveniencia de enviar observadores a 
ese punto. Y decía: 

—“No solamente deben realizarse alli 
estudios meteorológicos, magnéticos y ta- 
lasográficos. Hay que tener en cuenta tam- 
bién importantes problemas de biología 
marítima. Varias veces he visto tanto en 
Santa Cruz como en Río Gallegos y en el 
canal de Beagle, bancos de una sardina 
verdadera, de gran tamaño. Pero he notado 
que todas llegaban a la costa flacas y ex- 
tenuadas. Esa sardina tiene que venir del 
mar Antártico. Estudiar las migraciones de 
los cardúmenes, tratar de averiguar en las 
Orcadas mensualmente, y con aparatos 
apropiados, si proceden o no de allí, sería 
una cuestión muy provechosa para nuestras 
futuras pesquerías del sur. Es incalculable 
la rigueza escondida en aquella región”, 

Durante varios años, con una paciencia 
maravillosa, el doctor Lahille se dedicó a 
estudiar el pejerrey en sus infinitas varie- 
dades. Estudió también, con igual prefe- 
rencia, la centolla, Pero donde ha puesto a 
prueba sus elevadas calidades de hombre 
de ciencia es al analizar la vida de la lan- 
gosta argentina, que Burmeister bautizó 
con el nombre de “Schistocerca Para- 
nensis”: 

— Tantos estragos causa la langosta — 
dice — que bien merece ocuparse de ella 
detenidamente. 
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El romance de la langosta 
a palabra langosta — me dice — es 
una simple modificación de la pala- 
bra latina “locusta”, cuyo significado 
sería: “lucus”, bosque natural o selva, y 


“stas” en pie. Como es notorio, la lan- 


gosta se refugia en invierno en los mato- 
rrales y en los bosques. En griego a la lán- 
gosta se le llama “akris”, porque se asien- 
ta en la parte más alta de las hierbas, De 
“akris” viene la palabra acridio. 

La langosta es un ortóptero que puede 
reivindicar orígenes ilustres. La hallamos 
en la Biblia. Cuando el ángel del Apoca- 
lipsis destapa un pozo, lo primero que sale 
de su interior es una obscura nube de lan- 
gostas. Más tarde, la langosta se convierte, 
por obra de Moisés, en una de las plagas 
que manda sobre Egipto. El cristianismo 
tiene un santo — San Gregorio de Ostia — 
que los creyentes italianos invocan cada 
vez que la langosta pone en peligro sus 
sembrados. 

Mientras el doctor Lahille me muestra 
algunos ejemplares curiosos de langosta, 
repite con frecuencia: 

— ¡Lástima que un animal tan hermoso 
sea tan dañino! 

Y, poco a poco, me va explicando la vida 
de estos seres fantásticos, sencillos y hu- 
mildes que no poseen más defecto que su 
voracidad. Se les cree silenciosos y, sin 
embargo, poseen una música especial con 
la cual se divierten. La producen por me- 
dio.de un violín improvisado fácilmente: 
restregan una de las patas contra el borde 
de una ala... 

— La langosta oye por medio de una ca- 
vidad ubicada en el vientre. La demostra- 
ción más convincente de que oye los rui- 
dos exteriores, está en que cuando pasa 
una manga de langosta, al oír el murmullo 
de las alas, todas las langostas que están 
tendidas en el suelo remontan el vuelo y 
se incorporan a la nube que pasa. 

En la hora del amor no realizan, como 
las abejas o las hormigas, ningún vuelo 
nupcial. Se aman en pareja, al son de sus 
violines, como seres humanos, El macho 
permanece fiel al lado de su compañera, 
defendiéndola hasta después de la mater- 
nidad. Al llegar el momento del desove, la 
hembra, con una especie de taladro o tré- 
pano — que sólo las hembras tienen al fi- 
nal del vienre, — abre en la tierra un al- 
véolo de seis o siete centímetros de pro- 
fundidad, donde va poniendo lentamente 
los huevos. Cada langosta pone de 80. a 


cien huevos. Mientras la hembra realiza su 
misión, el macho permanece a su lado, fiel 
a su cariño, como animándola con su mú- 
sica a cumplir las leyes de la vida. A ve- 
ces se observa que vagan alrededor de las 
parejas langostas perdidas o sonámbulas. 
Son los célibes, los solterones, que espían 
a los matrimonios. Si el macho muere 0 
abandona a su compañera, ellos acuden 
presurosos a ocupar el sitio del ausente. 

— Una vez que la hembra ha puesto 
ochenta o cien huevos — me dice el doc- 
tor Lahille, — los cubre con una substan- 
cia, especie de albúmina, que expele sobre 
su nido y que en contacto con el aire se 
seca hasta formar una capa sólidamente 
defensiva. Allí termina la misión de los 
padres. La pareja abandona su nido. Ya 
cumplió su misión. La tierra se encarga de 
sus hijos. Y pocas horas después de aban- 
donar el nido, la pareja muere... 

A su lado, junto a sus cadáveres, van 
naciendo los hijos. 

— Durante el período en que la langosta 
permanece quieta, sedentaria, sin emigrar, 
adopta los colores que mejor la oculta a 
los ojos de sus perseguidores. Se viste de 
gris, de verde, o de canela. Pero tan pronto 
como se decide a partir, hay que verla 
cómo se engalana. Se emperifolla de ale- 
gría, como mujercita que se va de viaje. 
El amarillo, el rojo y el negro se combinan 
en su “toilette” con arte femenino. 


Destrucción 


a langosta, con sus terribles invasio- 

nes — dice el doctor Lahille, — oca- 

siona gastos enormes. En nueve 
años — desde: 1906 hasta 1914 — se 
gastaron casi cincuenta millones de pesos 
($ 49.579.724). En los diez años siguien- 
tes — desde 1916 hasta 1925 — se gasta- 
ron más de sesenta y tres millones de pe- 
sos ($ 63.058.310). 

En veinte años se han insumido, pues, 
más de ciento doce millones... ¿Y con 
qué resultado? 

— Rusia — agrega el doctor Lahille — 
tuvo que luchar contra las mangas de la 
langosta más destructiva de la Eurasia, la 
locusta migratoria. Pero allí se la combatió 
técnicamente, mediante la organización de 
un servicio científico admirable. La línea 
de defensa se dividió en 150 distritos. Ca- 
da distrito contaba con un técnico y doce 
entomólogos especializados. Me parece in- 
útil recordar cuántos son los técnicos que 
se utilizan en la República Argentina... 
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El doctor Lahille demuestra con esto 
que la langosta no debe combatirse con 
armas burocráticas. ¿Qué pueden hacer 
los millares de empleados de la Defensa 
Agrícola? 

—Es necesario — insiste — estable- 
cer un servicio técnico que sea el cerebro 
de la defensa; un centro investigador de 
la morfología, fisiologia y biología de la 
langosta, para determinar exactamente sus 
migraciones y buscar los medios mejores 
de luchar contra ella, venciéndola., 

El ilustre sabio ha estudiado numerosos 
parásitos del acridio, entre ellos una mos- 
ca — “sarcóphago adrion” — que puede 
utilizarse en la campaña exterminadora. 
Dicha mosca deposita sus huevos en el 
pescuezo del acridio. La larva, al nacer, 


penetra en la langosta y la extermina. 


Utilidad 


REGUNTO al doctor Lahille si la lan- 
p gosta no tiene alguna aplicación. 

— Los árabes — me responde — la 
comen con deleite, Primero la asan; luego 
la pulverizan y, con la harina, hacen tor- 
tas fritas. 


CEclosión ) 
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Es un buen alimento por las materias 
grasas que contiene. Puede servir de abo- 
no para las tierras pobres. Además, mu- 
chos animales la ingieren sin peligro. 

— Hace poco — termina diciéndome, — 
a un vecino de Sancti Spiritu le ocurrió un 
suceso digno de mencionarse. Tenía un cria- 
dero de porcinos. No se sabe qué peste 
comenzó a diezmarle los mejores cerdos. 
Los animales se morían... El estanciero 
abandonó a los sobrevivientes y los dejó 
librados a su suerte. De repente, asentóse 
en el campo una compacta manga de lan- 
gosta. Los cerdos enfermos, faltos de otro 
alimento, empezaron a comer langosta. El 
efecto fué rápido. Todos se curaron. 

El doctor Lahille mientras habla juega 
con una hermosa langosta de colores vi- 
vos. La mira con tristeza, con admiración 
y con ternura. Y luego, como si acariciara 
entre los dedos un corazón, me dice: 

— ¡Lindo animalito! Lástima que sea 
tan dañino. 

¡Corazón humano! 
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La ciencia llama así a las personas que siembran incons- 
cientemente, a su alrededor, microbios de enfermedades 
contagiosas, sin ser molestados para nada. 


En la calle 


hay muchos portadores de gérmenes que siembran 
resfríos, tos y bronquitis. 


Como no hay remedios para prevenir estas dolencias, 
es necesario curarlas enseguida, para evitar miles de 
contagios. Para ello le recomendamos las 


Pastillas lodeina 


(MONTAGU) 


La lodeina (Bi-ioduro de codeina) es el remedio espe- 
cífico para las vías respiratorias, descongestiona los bron- 
quios, sanea las mucosas, limpia la tubería pulmonar, 
agota las secreciones y calma la tos. La lodeina hace 
abortar los resfríos y nunca daña el estómago. 


En su casa tome Jarabe lodeina. 
En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Alres 


O Biblioteca Nacional de España 


CARETO 


Una de las últimas fotografia: de 
Rosario Pine. 


E DBDOSFADIO 
= o, DINO 
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Rosaria Pino en 19043 
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Colgate me ahorra dinero 


...) es sólo una de las razones 
porque uso este dentífrico 


Estoy dispuesta a pagar lo que 
sea por lo mejor; pero ni un 
centavo más. Así, pues, ya que 
me gusta el sabor del Colgate - 
ya que limpia perfectamente mis 
dientes - ya que mi dentista dice 
que no hay otro dentífrico mejor 
- y que sólo me cuesta 70 ctvs. 


NUEVO PRECIO 


el tubo grande - uso el Colgate 
en lugar de otros dentífricos 
que cuestan $ 1.40 o más. 

La manera de apreciar el valor 
de una cosa es por lo que se 
obtiene - no por lo que se 
promete, Uso Colgate. por su 
calidad y economía. 


a 
nt 
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y el mismo contenido que antes 


CARAS Y 


Más o menos todos hemos leído, 
en nuestra primera juventud, nove- 
las de aventuras en las que 5e na- 
rraban las fechorías de piratas his- 
tóricos o imaginados y, si hemos 
de ser francos, abundábamos en la 
opinión del autor de aquellas obras 
al imaginar mucho más interesan- 
tes y simpáticos a aquellos piratas 
que a sus desgraciadas víctimas. 
Estas no contaban ni eran otra 
cosa que el material sobre el que 
nuestro hérbe — o el del libro — 
bordaba sus hazañas. 

Pero, al leér aquello, nos decía- 
mos, quizás con tristeza, que ya la 
época de la pirateria había pasa- 
do. Solamente en tiempos de gue- 
rra se arman algunos barcos en 
corso, pero sus hazañas nada tie- 
nen que ver con aquellas que ha- 
biamos leido. Por lo demás, y sal- 
vando algún hecho aislado y fácil- 
mente dominado, ya no quedaban 
piratas de envergadura. 

Eso deciamos y eso mismo cree 
mucha gente. Pero nos engañába- 
mos y 5e engañan, porque hay re- 
giones en el mundo en donde la 
piratería es la cosa más corriente, 
a pesar de los esfuerzos que hacen 
las autoridades y de una manera 
muy especial la marina de guerra 
británica. 

Existen en las costas de la Chi- 
na, de Siam, en los establecimien- 
tos del estrecho y entre las islas 
del archipiélago Malayo, verdaderas 
flotas piratas compuestas de nu- 
merosos barcos, que tienen tripu- 
laciones muy importantes, Su orga- 
nización es excelente desde todos 
los puntos de vista, el valor de su 
gente a toda prueba, su astucia 
extraordinaria y además, resulta 
casi imposible descubrirlos, cuando 
no se les agarra con las manos 
en la masa, gracias e la complici- 


Piratas 


dad de los ribereños de todos los 
países mencionados. 

Noticias procedentes de Neu- 
chang, Manchuria, dicen que unos 
piratas chinos que tripulaban tres 
juncos, abrieron el fuego contra 
el vapor “Nanchang”, que estaba 
en el puerto, y que luego catorce 
piratas lo abordaron para saquear- 
lo y que finalmente se llevaron a 
cuatro oficiales ingleses. 

Este u otros parecidos, son he- 
chos frecuentes. Y lo peor es que 
si algún blanco no puede dar de- 
talles acerca de las embarcaciones 
de eso3 bandidos, no será posible 
descubrirlos, Asi comowsuena. No 
habrá buque de guerra inglés que 
entre los millares y millares de 
juncos chinos, annamitas o mala- 
yos, sepa o pueda saber cuál de 
ellos está tripulado por unos pira- 


chinos 


CARETAS 


tas, ni a bordo de cuál se hallan 
los oficiales ingleses. Y es inútil 
preguntar y hacer gestiones para 
averiguar el hecho. Nadie sabe co- 
sa alguna. Nadie ha visto nada. 
Y si uno de esos piratas se ve 
demasiado apretado en un inte- 
rrogatorio, tiene el recurso de fin- 
gir que no comprende lo que le 
dicen, 

Así es cómo la piratería puede 
seguir haciendo estragos en aque- 
llos mares y en aquellas costas. 
El campo de acción es dilatadísi- 
mo, el número de buques o jun- 
cos, muy grande, el botin muy ri- 
co y la complicidad de los indige- 
nas segura, Además todos esos pi- 
ratas conocen multitud de calas, 
ensenadas, puertos de abrigo, es- 
collos, etc., en donde pueden gua- 
recerse al abrigo de todo. 


El anticuario. — Aquí tiene usted, señora, un plato del tiempo de 


los romanos que parece nuevo. Fíjese: no está ni un poquito des- 


cascarado. 


El marido. — Vamos, un plato que no ha caído en las manos de 
ina mujer casada, “amante de su marido”, 


El bronce brillante y re- 
luciente que da tanta 
alegría a su casa, no 
implica trabajo si Vd. 


usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de todo artículo 
de bronce en millones 
de hogares y negocios. 
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El niño... 


Mimado por todos, de todos querido, al niño van dirigidos nuestros 
cuidados y solicitudes. ¡Y quién sino la madre para prodigar al hijito 
con ternura y desvelo el cuidado que requiere!. El mismo cuidado 
que la madre pone en el hijo ha de tener el enfermo para consigo 
mismo. El mayor cuidado ha de ponerlo sobre todo en la elección 
del medicamento, eligiendo el verdaderamente adecuado y no cual- 
quiera al azar. Así el reumatismo y la gota son enfermedades que 
desde hace años tienen su verdadero remedio en el Atophan, hecho con- 
firmado por los miles de médicos que a diario lo prescriben. El Atophan 
no se limita a ejercer una acción pasajera sino que ataca la raíz del mal: 
calma los dolores, combate las inflamaciones y elimina el exceso de ácido 
úrico. — Tómelo sin vacilar, pues es un remedio verdaderamente específico. 


Atophan 
¡| el remedio especial contra 
el reumatismo y la gota 


Ej ORT + | 
S JE TUBOS DE20 TABLETAS 
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¿CUIDADO CON LAS ERRATAS? 


POE ES 6 A RDA 


Yusy 


AL Don Jiodo Pasmarote, A 


que es hombre bojfachón y complaciente, Ja 


escribe en verso, al trote, 
fu y escribe mgcho y mal por consiguien:e. 


Y, cuando escribe en pra, jo 
es porque tiene prisa. Ji 
LE, A su adorada espesa, como es ufo. Ja 


dedicó estos renglones que dan risa: d 
“No la torre de Pósa Je 


le hace falta a Siberia, amada Pura. 
AMí, por vez primera, vi tu ch ra ja 
e (no recuerdo la fícha) tan en 
Y te amé con 0 
igual que se ama en fácio. 58 a 
AMí no tuve el chic cho 
Ja y me divertí m E 


Compré allí un gorro cómico admirable, a HE 
abrigado y durable. 


A Con el gorro y tu amor, Pra querida, . 


fuí un marido envidiable. 
Ja Sin pejta ni dolor pasé mi vida. 


- — ¡Qué rico era el tables! Zi A 
¡Y no me lo robaba ningún cfco! at 
FT 


¡Qué caliente la caga! 


Me dormía lo mismo que el gran lada FÍN 
dl y era más caprichoso que un mac co. 
O 
WE A veces, cuando sue 7 
creo estar en Siberia. Allí, sin sde HL. 
a 


me fiento libre y venturoso. ¡Esfe At 
Y, en tónto que descanso en la A 
E y balan las ofejas de la estopa, 
digo, al pasár mi idolatrada Pra: o 
upon! cb au 


fu ¡Ar ¡Qué m csyena tan linda! ¡Es una 
MIC 


í 
po Na 
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No conocemos aún el microbio 
del sarampión, pero es probable 
que se trata de un. virus fil- 
trante e invisible. Es tanto más di- 
fícil de ponerlo en evidencia y de 
estudiarlo cuanto que la enferme- 
dad hasta hoy en día no ha podido 
ser transmitida a animales de la- 
boratorio y nada es más dificulto- 
so como el de reproducir y de re- 
conocer las señales de una erup- 
ción cutánea bastante fugaz en los 
animales que son todos velludos. 
Sin embargo, hay actualmente, al- 
gunos datos muy manifiestos resul- 
tantes de las investigaciones que 
los epidermologistas han efectuado, 

Algunos autores han logrado 
provocar en el mono una .erup- 
ción que mucho se parece al sa- 
rampión, inoculándole sangre o se- 
creciones nasales de los enfermos 
atacados de esa enfermedad, Sa- 
limbení y Kermorgant han logra- 
do aislar de la sangre de un en- 
fermo de sarampión un espiroque- 
ta anacrobiano de la sangre del 
enfermo, el que ha tenido que su- 
frir diversas metamorfosis y pre- 
sentándolo en una de sus fases de 
desarrollo, bajo la forma de gra- 
nulaciones en el límite de la visi- 
bilidad. Caronia en Italia ha des- 
crito un germen anaerobiano dife- 
rente y que él considera también 
como el microbio del sarampión. 
Pero todas estas investigaciones 
tienen aún que confirmarse para 
ser admitidas como ciertas. 

Pero lo que sí queda bien de- 
mostrado, admitido por todos, que 
reposa en las inoculaciones hechas 
sobre el mismo hombre, es que el 
virus del sarampión está siempre 
presente en la sangre de los en- 
fermos, en el liquido conjuntival, 
en las secreciones de la rino-fa- 
ringe, en el moco-bronquial y, por 
consiguiente, en la saliva, Estos 
hechos tienen una importancia ca- 
pital porque permiten hacer ver 
cómo se transmite el contagio, có- 
mo la enfermedad se propaga y 
cómo se crean las epidemias. 

El sarampión es la más conta- 
giosa de las fiebres eruptivas. Pero 
el virus morboso es extremada- 
mente frágil y se destruye casi 
inmediatamente fuera del organis- 
mo. El contagio es, pues, siempre 
directo e inmediato. La multipli- 
cación de los atacados que si- 
Ruen a un primer caso, aparece 
siempre en un medio colectivo: 
familia, escuela, cuartel, Todo or- 
ganismo buen receptor paga bien 
pronto tributo a dicha enfermedad. 

La frecuencia de los casos inte- 
riores que sobrevienen en una sa- 
la común de un hospital después 
del paso, aunque sea de corta du- 
ración, de un enfermo de saram- 
pión que haya sido admitido por 
error, así como las irradiaciones 
de la epidemia que se producen 
del foco inicial y llevan la afec- 
ción a distancia, determinando fo- 
cos secundarios, que serán centros 
de nuevas irradiaciones. Son éstas 
las pruebas de este proceso, pero 
no es necesario, para que el con- 
tagio se opere, que haya contacto 
directo e intimo; pues basta que 
una persona receptora penctre so- 
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lamente cn una sala donde hay un 
enfermo de sarampión, 

Si la débil resistencia del virus 
se opone hoy en día a que se admi- 
ta el contagio, cuando menos en la 
mayoría de los casos, porque las 
excepciones son siempre posibies, 
por medio de los polvos secos, es 
preciso pensar que el contagio se 
Hace fácilmente, casi fatalmente, 
por las particulas virulentas, te- 
nues, líquidas, que el enfermo es- 
parce alrededor de él con la tos, 
el estornudo, y, sobre todo, por la 
palabra en alta voz o hasta cuchi- 
cheada, lo que resulta de este he- 
cho que se ha notado que el virus 
está siempre presente en la gar- 


mp 


»x , 

1 10) n 

ganta y en la nariz del enfermo, 
Sin embargo, se podrán citar al- 
gunos casos en que la enfermedad 
ha sido transmitida por tercera 
persona que ha tenido contacto cón 
un enfermo, sin haber quedado 
ella misma atacada por la enfer- 
medad, Acontecimiento raro, pero 
posible: La persona está infecta- 
da, pero sólo es medianera de la 
enfermedad por las primeras vías, 
como el propio enfermo, pero no 
está en estado de receptabilidad, 
ella resiste. Por este solo hecho 
se constituye en un portador sano 
del virus y capaz de transmitir la 
enfermedad sin verse persona!- 
mente atacada por ella, — G. £L, 


¡COMO ME GUSTA 
VERTE TAN BIEN 
AFEPADO / 


"Notas la diferencia cuando uso la 


CREMA DE AFEITAR PALMOLIVE * 


REGUNTE a los caballeros bien presentados cómo 
conservan la buena apariencia de su cara. Muchos 


le dirán que lo deben 


a afeitarse con la 


Crema 


Palmolive. Es superior a otros medios anticuados. 
La Crema de Afeitar Palmolive está hecha con aceite 

de oliva. Ablanda enseguida la barba más dura y 

guaviza el cutis más delicado. Permite afeitarse mucho 


mejor 


5 Superioridades 


Se multiplica en es- 
puma 250 veces. 
Ablanda la barba 
más dura en 1 mi- 
nuto, 

3. Su untuosa espuma 


S 


nutos sin secarse. 

4, Sus burbujas sostie- 
nen los pelos de la 
barba. 

5. Obra como una lo- 
ción después de afei- 

tarse, 


v con más comodidad. 


' se conserva 10 mi- | 
”» 
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Las flores 


Aquellos de nuestros lectores 
que habitan un departamento en 
en una ciudad encontrarán, sin 
duda, que son muy felices los 
que pueden sembrar, plantar y 
hacer florecer un pequeño jardín, 
arreglado por ellos mismos, re- 
gado con sus propias manos. 

Pero he aquí una manera de 
remediar esa injusticia del pro- 
greso; Aprended a cultivar las 
flores en vuestra ventana O en 
vuestro balcón, como lo saben ha- 
cer los habitantes de todas las 
ciudades de Alemania. 

Mas, diréis: “Ya hemos en- 
sayado varias yeces cosechar flo- 
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res así, pero cada vez los por- 
teros o vecinos nos han dicho que 
desistamos, los vecinos de abajo 
no “quieren que se les den du- 
chas...” 

Dar duchas a los vecinos €s, 
sin duda, un riesgo que se corre 
cuando se riegan las plantas en 
los balcones o ventanas. Pero es 
un riesgo muy fácil de evitar. 

Para ello se comenzará por me- 
dir escrupulosamente el lugar de 
que se dispone para “el jardin” 
sobre el borde exterior de la ven- 
tana o del balcón, Luego se le 
pedirá al carpintero que constru- 
ya un cajón de las mismas di- 


10) balcones 


ocasión de consultar libros de 
floricultura, los que serán sin 
duda, una nueya e interesante dis- 
tracción. 

El viajero, en sus giras por 
Alemania, nunca deja de admi- 
rar el cariño, la gracia, la ha- 
bilidad con que los balcones y 
ventanas de las casas de todas las 
ciudades se cultivan las flores, 
Ellas alegran, perfuman, rejuve- 
necen. Ponen en la austeridad y 
en la sequedad de las arquitec- 
turas, entre las geometrías abu- 
rridas, una nota de soñación, una 
nota de campo, de sencillez, de 
libertad. 


mensiones, provisto de doble fon- 
do, siendo el segundo fondo im- 
permeable. 

El primer fondo se agujerea, y 
por los agujeros el agua pasara 
a una especie de gaveta que se 
coloca entre los dos fondos, Y asi 
será fácil hacer el desagúe tan 
temido — y con razón — por los 
vecinos de abajo. 

Se colocará el cajón bien pin- 
tado con colores vivos, entre los 
que debe triunfar el verde claro; 
el cajón tendrá cuatro patas y dos 
empuñaduras. Se le prepara con 
su tierra, ¡y manos a la obra 
final! 

Pronto tendréis las flores pre- 
feridas y nadie se quejerá de que 
gocéis con tan inocente y belia 
floración. 

Desde luego, con ello tendréis 


EN GRECIA. 

— ¿Ves? En todos los tiem- 
pos, los hombres han tenido la 
manía de construir sin tener di- 
nero para concluir... 

(De Le Rire, París) 


— ¡Hola, vecino! Vengo a 
componer su radio... 
(De The S. Evening Post, 
Filadelfia) 


El chocolate está considerado como el des- 
ayuno más completo, por el alto valor alimen- 
ticio de sus componentes. Desde hace más de 
medio siglo, la Casa Bassi € Cía., fabrica el 


CHOCOLATE 


JDE 


empleando los más finos y 
¿ ES gas leccionados cacaos y el ica 
' % qn ea más puro y refinado, de ahí 
7 que resulte un alimento tan 
magnífico como delicioso. 
Los niños que estudian, Jos hombres activos 
y las madres que crían encontrarán en el 


CHOCOLATE GODET, un precioso recons- 
tituyente eficaz y agradable, 


É Él TOME CHOCOLATE PERO... QUE SEA GODET 
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GRIET 


Lo que necesita una dama 
para ser más hermosa. 


Crema de Miel 
y Almendras .....s$ 0.70 


Esmalte para uñas $ 0.70 


Terciopelina 


(cera para el cutis) $ 0.70 
Rouge para labios $ 0.70 
Colorete compacto $ 0.70 


PERFUMERIA 


Girardot 1618 -40- Bs. Aires 
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a | "| ¡ARACA,DIOQ,EURECA! 
ER CUAD : INUEVO 1 1/0 2£ | OIGO PALABRASEHCHINO, 


A a E 
EHLÍS Fon KAS A UN CRIOLLO 


eoMmo YO?... ¡AHORA 
VAN A VER!... 


DO YEL ÚLTIMO RECI- 
80 DELCIUB DE FÚTBOL? 


CRIOLLAZO 

LI CAPAZ DE 

MONTAR UN el 
FRENARLO 

GANA RBA DE 


NO TRAIGO MAPA NI NADA.¿PARA QUE? 
DONDE VEA QUE HAY MANDARINES Y |- 


¡ UNAVEZ QUE ESTÉ AO 
EN Ap mn | DUDA.ESTA CONVERSACIÓN: 


ENEL AVIÓNQUE MANDARINAS Y PERROS CHINOS Y NA- | A e 
cas- | 3 : AAA AAA Pa | ENCHINO INDICA QUE HE 1.429 

ME ECHEN UNSAS RANJAS DE LA CHINA, ALLÍ ME BAJO. |. ERE " le] 
TRE DIGO.INGRIGO : a e E 
ds eS ye EN 


ESE QUE IMITA TAN 
BIEN EL CHINO DEBE 
DE SER PARRAVICINI. 


Í A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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Los primeros ensayos hechos 
con el mercurio para producir 
fuerza motriz han dado los resul- 
tados más satisfactorios por lo que 
se prevé una verdadera revolución. 

Cuando el señor W. L. R. Em- 
mett, hace unos 20 años aventuró 
la atrevida idea de que las máqui- 
nas podrían ser impulsadas a altas 
potencias por vapores de mercurio, 
su idea fué tomada como fantásti- 
ca. El mercurio hierve a 353 gra- 
dos centigrados y el agua a 100. 
Además, sostiene Emmett que des- 
pués de haberse aprovechado asi 
en una turbina, la educción tendría 
aún una temperatura de 247 gra- 
dos y podria ser utilizada para pro- 
ducir vapor de agua en una fábri- 
ca ordinaria, resultando por lo tan- 
to que el mercurio serviría do- 
blemente. 

Para llevar a la práctica el sue- 
ño de Emmett, quien está todavía 
en pleno vigor, una gran empresa 
industrial hubo de gastar más de 
3.000.000 de dólares y valerse del 
esfuerzo combinado de sus peritos 
técnicos. En 1925, la Hartfort 
Electric Lieht and Power Com- 
pany tuvo la osadia de poner a 
prueba ese sistema y, con una 
maquinaria de 6000 caballos de va- 
por, logró economizarse así alre- 
dedor de 1000 dólares diarios de 
combustible, Ahora surge la Public 
Service Corporation of New Jer- 
sey, con el pedido de una maqui- 
naria del mismo sistema, el doble 


era 
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de aquélla en tamaño y gemela de 
otra que se está construyendo pa- 
ra Esquenectady, lo que quiere de- 
cir, no que haya fenecido la era 
del vapor: pero sí que estamos 
en la alborada de la era del mer- 
curio. 

Emmett, que en un tiempo fué 
oficial maquinista de la armada 
de los Estados Unidos de Norte- 
américa, está convencido de que al 
sistema inventado por él, le espe- 
ra un porvenir grandioso en la 
navegación «maritima, Y piensa 
que a la yez que su invento, como 
todos los de positiva utilidad y de 
trascendencia tamaña, tendrá ade- 
más la virtud de enriquecer el 
lenguaje, ¿Cómo *e llamará en lo 


— Necesito algo contra las po- 
lillas. 

— ¿Ha probado usted las bo- 
las de naftalina? 

— Sí; pero a mí no me sirven 
porque no tengo buena puntería. 


A A y e e O 


futuro a los barcos impulsados 
por el azogue? Nuevos atributos 
vendrá a adquirir así el popular 
dios mercurio, a quien habrá de 
representarse no sólo con las alas 
que lleva en los pies y que signifi. 
ca ligereza, y con el caduceo que 
porta en una mano y que da la 
idea de paz y de comercio, sino 
poniéndole también en la otra, al- 
go que simbolice la fuerza. 

La central de Nueva Jersey, ne- 
cesitará únicamente 125 tonela- 
das de azogue para producir la 
corriente eléctrica que impulse 
los tranvías de trole y a las má- 
quinas y turbinas de las fábricas 
a que provee de fuerza motriz; 
pero el metal que a veces puede 
llegar a costar dos dólares los 453 
Eramos, podrá ser utilizado mu- 
chas veces, y a pesar del alza que 
con la demanda seguramente ad- 
quirirá, la economía que con él 
se obtenga — según opinan los 
peritos técnicos — será enorme. 

No hay que dudar, pues, que 
dentro de unos cuantos años, pon- 
gamos por caso, alguna poderosa 
central compre un millón de dó- 
lares de mercurio para el alumbra- 
do público de una gran ciudad. Y 
de ese modo el líquido y escurri- 
dizo metal que a los más de nos- 
otros nos trae hoy tan sólo a la 
mente termómetros y espejos, se- 
rá mirado con el respeto con que 
hoy miramos el oro y ese otro 
carísimo — metal: el radio, 


500 BUJIAS 
A UN CENTAVO POR HORA 


CON LA MODERNA LINTERNA 
A KEROSENE 


REBAJADA a $ 25.- 


ALUMBRA EN CUALQUIER LUGAR. 
PROSPECTO N” 68, B GRATIS. 


En venta en todas las casas del ramo y sus fabriconten 


CUARETA y Cía. 


“RADIOSOL” 


DE LU7. 


CERRITO, 217 
BUENOS AIRES 


Distribuidores: 


BORIS GARFUNKEL e HIJO 
Belgrano 1602-12 — Buenos Aires 
U. T. 38 - Mayo 0542 - 0950 
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El Depurativo Richelet 


es eficaz siempre, cualquiera que 
sea la gravedad, naturaleza o anti- 
gúedad de los casos sometidos a 
su acción. 


Vicios de la Sangre 
Enfermedades de la Piel 


+ Cuando la sangre viclada ataca la piel, su víctima tiene 
atroces comezones y además el sufrimiento moral que traen 
estas temibles enfermedades: psicosis, acné, herpes, ecze- 
mas, psoriasis, eritemas, prurito, púrpura, urticaria, etc. 
Todos saben la mala impresión que causan los enfermos 
de la piel. 

Esta comprobado que las enfermedades de la piel son 
causadas por el mal estado de la sangre; cuando está vicia- 
da y cargada de impurezas, es preciso depurarla, 


Para esto, existo el 


Depurativo Richelet 


que es, seguramente, el medicamento más eficaz y entr» 

gico que existe para sanear la sangre. Ataca el mal en su 

raíz, eliminando las impurezas y toxinas que envenenan la 

sangre, En todos los casos de enfermedades de la piel se 

aconseja para los lavados diarios el Jabón Richelet, 
que es antiséptico y suavizante. Cada frasco lleya 

un libro de instrucciones pára usar el remedio, 


Venta en todas las farmacias 
del mundo, 
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La mayor profundidad del mar 
está a más de 10.000 metros 


La ciencia termína con la 
fantasía. Hasta no hace 
mucho se hablaba de las 
casí inconmensurables 
profundidades de los océa- 
nos. Hoy se sabe que ella, 
si bien respetable, no es 
tanta. Pasa los diez kt- 
lómetros de la superfi- 
cie y ella ha sido medida, 
no con sondas, sino por 
medio del eco... 


CARAS Y 
CARETAS 


A medición de las profundidades del mar tiene gran impor- 

tancia para toda una serie de estudios científicos que abarcan 

todas las ramas del humano saber. Naturalistas y químicos, 

fisicos y electrotécnicos, economistas y oceanógrafos, todos, 
desde remotos tiempos, demostraron singular y justificada curiosidad 
por conocer las diversas profundidades de los mares del mundo. 

Los alemanes, últimamente, han llegado a consagrarse como mats- 
tros sin igual en esta especialidad, particularmente después del viaje 
efectuado por el crucero “Emden”, entre el puerto de Macasar, en la 
isla de Célebes, y el de Nagasaki, en la isla japonesa de Kiushiu. 

El resultado de estas exploraciones submarinas ha sido el llegar a 
precisar la profundidad de 10.430 metros, localizándola en una de- 
presión en forma de fosa, de unos 1.200 kilómetros de largo, que for- 
ma el fondo del mar, en dirección norte a sur, al este de las islas 
Filipinas. 

Expediciones anteriores habían demostrado que en el mar Pacífica 
es donde más abundan estas depresiones del suelo submarino, llegando 
a seis las que tienen una profundidad mayor de 8.000 metros, Estas 
grandes depresiones son: 1) La situada al este del archipiélago japo- 
nés, en la que el buque norteamericano “Tuscanora” sondeó en 1874. 
hasta llegar a una profundidad de 8.514 metros, por lo que durante 
mucho tiempo se la consideró como la más profunda del globo. 2) En 
la proximidad de la isla de Palaos, se ha alcanzado una profundidad 
de 8.138 metros. 3) La fosa que, en forma de arco, se extiende al sud- 
este del grupo de las Marianas, tiene en su parte media, cerca de la 
isla de Guam, una profundidad mayor que las anteriores, pues llega a 
los 9.635 metros y ella fué, también, determinada por un barco norte- 
americano, el “Nero”. 4) Al sur del archipiélago de Bismarck existe 
otra fosa en forma de arco, con el lado convexo hacia el norte, la que 
tiene una profundidad máxima de 9.140 metros. 5) Iniciándose en” la 
isla del norte de Nueva Zelandia, se abre una fosa al norte de las de 
Kermadec y Tonga, que llega casi a las de Samoa, con una longitud 
de 2.700 kilómetros y que encierra profundidades variables que llegan 
hasta los 9.427 metros. 6) Finalmente, en la fosa de Filipinas a que 
antes hemos hecho mención, anteriormente a las exploraciones realiza- 
das por el “Emden”, 5e había llegado a los 8.500, 8.553 y 8.900 metros. 
En el mes de junio de 1912, otro buque alemán dedicado a las e€x- 
ploraciones, el “Planet”, a unas 40 millas marinas al este del extremo 
norte de la isla de Mindanao, a 9? 56' norte y 1269 50' este, sondeó 
9.788 metros, siendo ésta la profundidad mayor alcanzada hasta que 
el “Emden” efectuó su viaje. 

Todas estas regiones submarinas muestran formas caracteristicas, que 
probablemente se deben atribuir a las fracturas del fondo del océano, 
producidas en épocas geológicas relativamente recientes. 

Las mayores profundidades marítimas no se encuentran, como pu- 
diera creerse, a gran distancia de las costas y de los grandes conti- 
nentes, Por el contrario — y ya lo habrá constatado el lector en uno 
de los párrafos anteriores, — ellas se presentan preferentemente en las 
proximidades de los archipiélagos e islas de origen volcánico. Esta 
extraña distribución geográfica tiene por fundamento los caractefes pe- 
culiares de las costas del océano Pacifico, que presenta en las orillas 
de los continentes y de las islas, enormes hundimientos del fondo sub- 
marino, acompañados casi siempre por manifestaciones volcánicas todo 
a lo largo de las lineas de fractura. 

Los felices resultados logrados por la tripulación del “Emden” hay 
que atribuirlos al moderno sistema de sondeo por medio del eco. Este 
método consiste en producir, por explosión, un estampido que se propaga 
por el agua a una velocidad de 1.500 metros por segundo y que, refle- 
jado en el fondo del mar, se recibe, otra vez, en el barco, como yl 
fuera un eto. Midiendo con gran exactitud, por medio del contador de 
segundos, el tiempo transcurrido entre la producción de cada estampido 
y su vuelta en forma de eco, se pueden hacer en poco tiempo series 
de medidas, sin que haya .necesidad de interrumpir ni aminorar la 
marcha del barco. 

Utilizando este sistema, el “Emden” llegó a efectuar sondeos en 
67.000 puntos distintos, ! 

Para finalizar, agregaremos que no se da como definitiva esta pro- 
fundidad de 10,430 metros, resultante de los trabajos efectuados. ls 
menester rectificarla y, posiblemente, en atención a que la velocidad del 
sonido en aquellas aguas aumenta de 1.490 a 1.500 metros por segundo, 
es fácil que se aloance la profundidad de 10.500 metros, 
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Playa de manipulación de tabacos. 
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CALIDAD INVARIABLE 
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FIELES A SU LEMA: 


UNA FABRICA ARGENTINA 
CON CAPITAL ARGENTINO 
DE_UN INDUSTRIAL ARGENTINO 


Es riqueza del pais, creada 
en el pais, que en el pais evolu- 
ciona y queda, derivándose en 
bienestar colectivo y en progreso 
económico para la Nación. 


Y esto es lo que represento 
en la industria tabacalera, la 


Manufactura de Tabacos 
"PARTICULAR" 


"LA ESCOLLERA DONDE TE ROMPE 
TODA ASPIRACION DE MONOPOLIO” 


-1O QUE EL PUBLICO IGNOR 


AAA 


cumple la 
Manufactura de Tabacos | Cuando el trabajo responde a 
"PARTICULAR" un proposito industrial honesto y 


cuando ese propósito se ha realiza: 
do ampliamente! qué claro, qué senci- 
llo se ve el triunfo! 


y sigue firme en la brecha, con 
un nuevo y pleno éxito industrial: 
les Sagilán 

para añadir a su gran éxifo de 
siempre: 


los el E ficlar a5 


Sin embargo la lucha sigue, la 

lucha contra la desorbitada ambi- 
e ción de los que quieren el monopolio, 

a E | la lucha contra el ataque sórdido, 
Pa 5 encubierto, de los que, no pudiendo 
seguir una competencia franca de ca- 
lidad, usan el recurso mezquino de 
la calumnia, de la invención burda para 
disminuir un bien ganado prestigio. 


El público que favorece con su 
confianza a los cigarrillos 


Iirliculares., Savilán 


no debe ignorar ésto! 
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os juramentos, que son en 

nuestros dias una prueba de 

mala educación, antaño fue- 
ron considerados por los hombres 
de la iglesia y por los gobernantes 
como verdaderos delitos punibles 
únicamente con la muerte. “Si al- 
guno, de cualquier manera que 
sea — dicen las Capitulaciones de 
Carlos Magno — blasfemara con- 
tra Dios, que sea condenado al úl- 
timo suplicio por orden del ma- 
gistrado de la ciudad; y el testi- 
go de esa blasfemia que no la de- 
nunciara, recibirá el mismo cas- 
tigo". 

San Luis, rey, menos riguroso, 
condenaba a los 'blasfemadores a 
ser marcados en la frente con un 
hierro al rojo y, en caso de rein- 
cidencia, les hacía atravesar la 
lengua con un puñal, El papa 
Clemente IV, haciendo honor a 
su nombre, le indicó la conve- 
niencia de substituir las penas 
corporales por las multas y las 
mutilaciones por la flagelación y 
la exposición en la picota. 

Felipe de Valois agravó los cas- 
tigos, posiblemente en atención al 
incremento que las blasfemias de- 
bieron tomar en su época, Así, en 
caso de reincidencia, dispuso que 
se les cortara el labio superior a 
los reincidentes, y el inferior si 
caían nuevamente en falta. A la 
tercera vez se les arrancaba la 
lengua. 

En agosto de 1502, un escriba- 
no muy mal hablado, fué expuesto 
a la vindicta pública, en París, 
en medio de una pila de desperdi- 
cios. Reincidió en su falta y en- 
tonces fué quemado vivo en el 
mercado de cerdos. 


* Un viajante de comercio, hom- 
bre aficionado a instruirse, obli- 
gado a pasar un día en un pe- 
queño pueblo de provincia, le pre- 
guntó al jefe de la estación si 
había allí lus biblioteca, 


EN LO QUE PA- 
SAMOS LA VIDA... 


Un hombre, cuya vida fuera de 
95 años, duerme aproxi- 
madamente una tercera 
parte de ella, o sea, a 
razón de ocho horas dia- 
rias, años. . . , + ; 

En enfermedades, viajes y 
demás invierte un Cuarto 
de ella, . 

Dedlóacdo dos horas diarias 
al estudio o al trabajo 
invierte. . 

En viajar en tranvía hasta 
su trabajo, media hora 
diaria. . . . 

En trabajo efectivo, cuatro 
horas diarias 

Cinco cuartos de hora por 
día para bañarse, etc. . 

Cada día, para comer y be- 
ber, dos horas, que suman 
en años. 


e A 


Total de años. . . 


— Que yo sepa, no señor... 
— ¿Y un cine 
'AMPOCO. 

—Ebtonces, ¿dónde puedo ir 
para pasar el rato?,.. 

— Pues, mire usted,,. Váyase 
hasta el almacén de la plaza. 
¡Acaban de comprar una máqui- 
na para cortar el jamón que es 
una maravilla! 


* .En los caminos de Londres, en 
estos últimos tiempos se ha visto 


un vehiculo tan extraño que el 
mismo Wells lo habrá comparado 
ya con una creación de sus mar- 
cianos. Se trata de una sola rueda, 
con diez pies de diámetro, que co- 
rre a una velocidad de treinta mi- 
llas por hora. El que la guía va 
sentado en su interior y no sufre 
ninguna molestia. El inventor de 
tan fantástico aparato, que eslá 
provisto de un motor rapidisimo, 
es el ingeniero Purves. Según él, 
la Dinasfera, que así es como ha 
bautizado a su artilugio, realiza 
el máximo de practicidad: reduce 
lag cuatro ruedas a una sola, eli- 
mina las vibraciones y también la 
resistencia del aire. El inventor 
asegura que puede adaptársele una 
limusina dde seis asientos y pre- 
dice que en plazo muy breve se- 
rá el vehículo preferido por la 
humanidad. 


* Las vibraciones del velo del pa- 
ladar durante el gueño son _prue- 
ba de que el durmiente respira en 
completa libertad entre los dulces 
brazos de Morfeo; pero, también, 
constituyen un verdadero tormeén- 
to para aquellos que deben sopor- 
tar su sonora compañía. El doc- 
tor Rundle, experto electrotécni- 
co, convencido de que son muchos 
los que necesitan dormir sin es- 
cuchar a los que roncan, ha ideado 
un sencillo aparato cuya eficacia 
parece haber comprobado, Se trata 
de una pequeña caja conteniendo 
una batería eléctrica y micrófono. 
El brazo del durmiente se pone en 
comunicación cón el aparato gra- 
cias a un reóforo, Cuando el suje- 
to comienza a roncar, las vibra- 
ciones del micrófono se convierten 
en corriente eléctrica y ésta, en 
débil intensidad pero eficaz efec- 
to, se trasmiten al brazo del que 
duerme, despertándolo inmediata- 
mente, Una campanilla adaptada 
al aparato puede, igualmente, pro- 
ducir el efecto deseado. 
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En Asia. — 1853 y siguientes 
Iwanchinsow levanta el plano del 
lago de Darya y del Mar de Azow. 

1854 hasta 1858 los hermanos 
Sclldaginiweit recorren la India 
Anterior y el Himalaya; atravie- 
san el desfiladero de Caracorum 
y el Kijenlin, 

1855 hasta 1866 Montgomery 
levanta los planos topográficos de 
Cachemira, 

1859 hasta 1862 Siebold estu- 
dia el Japón. 

1861 hasta 1864 Bastian reco- 
rre la India Posterior. 

1862 y 1863 Bewcher levanta el 
plano topográfico de Mesopotamia, 

En Africa. — 1849 hasta 1851 
Livingstone, Ostwall y Murray via- 


— ¿Ella quiere un auto y tú 
le regalas un collar? 

— Es que no puedo regalarle 
un automóvil falso, porque ella 
se daría cuenta. 

(De Le Rire, París) 
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jan desde Colobeng al lago Nga- 
mi y al Liambye-Zambeze. 

1852 hasta 1855 Barth recorre 
el curso del Álto Binne y pasa por 
Sinder y Say a Timbuctu. 

1852 hasta 1856 Livingstone 
atraviesa el continente africano 
desde Colobeng hasta la costa de 
Loanda y a su regreso recorre el 
Zambeze. 

1853 hasta 1857 Serpa Pinto 
atraviesa el Africa desde Bengue- 
la hasta el Cabo Delgado. 

1854 hasta 1864 Livingstone re- 
corre el país entre las cascadas del 
Victoria hasta la desembocadura 
del Zambeze. 

1857 hasta 1859 Burton y Spe- 
ke Jlegan hasta el lago Tangani- 
<a, y el segundo descubre el de 
Ukereve, 

1858 y 1859 Livingstone y sus 
compañeros descubren el lago de 
Chirva. 

1860 hasta 1863 Speks 
descubren el Nilo Victoria, o sea 
el Nilo a su salida del lago de 
Ukereve y atraviesan todo el con- 
tinente africano. 

1861 Burton y Mann verifican 
su ascensión a la eresta de la cor- 
dillera de Camerun. 

1862 Rohlfs visita Tafilete, 
donde ningún europeo había esta- 
do todavía. 

1861 y 1862 Thornton, Decken 
y Kersten efectúan la ascensión al 
monte Kilimandjaro. 


y Gront 


célebres 


1862 y 1863 Beurmann viaja 
desde Bengasi al lago de Chad pa- 
sando por Chebado y desde el 
Chad a Wadai, donde muere. 

1864 Perraud pasa desde San 
Luis en él Senegal hasta Timbuctu, 

En América. — 1849 hasta 1855 
muchos viajeros europeos recorren 
y estudian la América Central y 
del Sur, en especial el Brasil, Chi- 
le y Perú. 

1853 hasta 1856 Jos norteameri- 
canos estudian los territorios del 
oeste para la construcción del fe- 
rrocarril del Pacífico. 

1860, varios ingenieros estu. 
dian el istmo de Panamá para 
la construcción de un ferrocarril 
y de un canal. 


— ¡Un viaje maravilloso! 

— ¿Dónde estuvieron? 

— En el Sahara. 

— ¡Ah! Y ¿subieron hasta la 
cima? 
(De Le Miroir du Monde, París) 
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pp 


vende en 


Pierda Vd. varios kilos de su peso 
actual sin necesidad de recurrir a 
tratamientos molestos; tome después 
de cada comida una taza de infusión de 


TE TOVAR 


Es agradable y muy recomendado por sus efectos saludables. 
Con él eliminará el exceso de gordura. 


las farmacias, 


y 
M 
MÁ 
M 
y 
M 
y 
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La elegancia en tiempos de Luis XUHI 


La toilette de una elegante ba- 
jo el reinado de Luis XII se 
componía de una camisa, de una 
basquina, de un corpiño llamado 
“corps piqué”, y, en fín, de la 
pollera y del vestido al que se 
agregaban varios jubones. La po- 
llera de la época no corresponde 
a lo que hoy lleva ese nombre, Era 
una prenda que las mujeres lleva- 
ban bajo el vestido y que compren- 
día dos partes, separadas o reuni- 
das, según el caso: El corpiño y 
los bajos, El vestido se formaba 
igualmente por un corpiño y un 
bajo. La pollera constituía, pues, 
un vestido de “debajo”, La parte 
superior iba abotonada o enlazada. 
El bajo de la pollera caía recto y 
aparecía generalmente un poquito, 
pues el bajo del vestido estaba 
abierto por delante y la tela adap- 
tada a un tafetán de color cam- 
biante, 

Las joyas consistían en colld- 
res que bajaban hasta el pecho. 
Los zarcillos, ya muy en favor, en 
la época precedente, eran más im- 
portantes y macizos. 

Las medias, que desde luego no 
se notaban, eran de colores varia- 
dos y chillones. Las mujeres ricas 
llevaban un reloj colgado o pren- 
dido al cinto, y un abanico en 
la mano. 

Se había empleado hasta enton- 
ces, mucho, la pasamanteria de oro 
en los adornos del vestido, Tam- 
bién se había usado a profusión en 


los atavíos masculinos. Richelieu 


- prohibió el uso de los hilos y ga- 


lones dorados. Y se les reemplazó 
por la pasamantería de seda. La 
cinta desempeñó entonces un papel 
importante en el atavio de las ele- 
gantes, quienes las llevaban a lo 
largo de la pollera y en torno del 
talle, lo mismo que en las mangas 
y en los cabellos, 

Los cuellos montantes desapa- 
recian. Eran reemplazados por un 
ligero fichú, casi siempre en linón 
transparente, adornado con cuello 
de encaje. 


En fin, una originalidad que 
apareció igualmente en la época 
de Luis X11l fué la moda consis- 


; tente en levantar el vestido a los 


lados, dejando ver la pollera. En- 
tonces ésta se adornó mucho, so- 
bre todo con cintas. La manga del 
vestido, cortada en toda su longi- 
tud, descubría la del cuerpo del 
jubón. 

Las figuras grabadas de la épo- 
ca nos permiten notar la aparición 
del manguito, que era muy peque- 
ño y contrastaba con la amplitud 
de las mangas. 


—¿Usted amigo de Cervantes?..,. 


¿Pero qué edad tiene usted? 
De La Voz, Madrid) 


Y 


todas las 


NO DESCUIDE su RESFRIO 


TODA PRECAUCION 
ESPOCA SI VD, SUFRE 


TOS-CATARROS 


“Mas de 30 años de exito 
an todo el mundo. 


Aboptapo POR TODOS LOS HOSPITALES 


poro JARABE FBAIMIEL 
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BREVE SILUETA 
ANECDOTICA 
DE UN BELLO ES- 
PIRITU FEMENL 
NO: LA CONDESA 
DE NOAILLES 


BIOGRAFIA 


acida cl 15 de noviembre de 1576, Ana Isabel, 
Nrriucess de Bessaraba de Brancovan, descendía, 

por su padre, de una familia volaca que dió no 
pocos estadistas a los principados y, por su madre, de 
los Musurus, familia de humanistas y hombres de es- 
tudio, entre los que se hallaba Marco Musurus, el 
dilecto amigo de Erasmo. Nació en París, pasó su ju- 
ventud en Saboya y regresó luego a París, para ca- 
sorse el 18 de agosto de 1897 con el conde Mathien 
de Nouilles. Comenzó a escribir a los quince años y 
en 1901 publicó su prímer volumen, «Corasón nnu- 
merable”. Con anterioridad, desde 1892, colaboraba 
en la “Revista de París”. Su último libro, una obra 
íntima, de memorias, fué “El libro de mi vida”, en 
£l que tan bella como sinceramente abre su corasón. 
Recibió la medalla de la Legión de Honor en 1925 y 
fub promovida al grado de comendador en 1931. Fué 
la primera mujer que ocupó tan alto cargo, Falleció 
en los primeros días de mayo último cuando era admí- 
rada, adorada y estimada por todos los hombres de 

espíritu de Francia y del mundo entero. 


UNA ERASE 


rm nte costado ad la verdad; 2 e... 
miento evidante, razonable, equi, 
librio, comunica a quien lo posee un 

que no comporta ni la duda ni el arrepenti. 
miento. Es un pacto concluido desde el desper- 
tar del espíritu con sí mismo, con aquello que 
se adivina ser la fuerza, el honor, la misteriosa 
perduración. Pues el hombre se siente eterno 
y vive de acuerdo con esta ficción, aunque más 
tarde, asaltado por el cansancio, oprimido por 
el discernimiento, ya no se sienta 

eterno”... (El libro de val vida). 


£t44 


£e<« 


A publicación de Corazón innumerable, 
L: en 1902, constituyó un verdadero acon- 

tecimiento literario, Empero, la reciente 
fama de la escritora no había trascendido a 
los salones aristocráticos a los que acudía fre- 
cuentemente. Así, cierta vez, un hombre de 
mundo, al darle el brazo en una reunión, ha- 
bíale dicho: “Condesa... ¿por qué no se ani- 
ma usted y publica algo, aunque sea en una 
edición reducida, sólo para sus amigos y admi-. 
radores íntimos?...” 

Algunos académicos, entre ellos Jean Riche- 
pin y Robert de Flers, se aventuraron a hablar 
de la posibilidad de llevar a la Academia Fran- 
cesa a una escritora. La condesa de Noailles, 
cuando se lo propusieron, les disuadió dicién- 
doles: “Es un error y una descortesía. El verde 
no le queda bien a ninguna mujer...” Y, con 
esto, hacía alusión al color del uniforme de los 
académicos franceses, 

Hablando de política, la gran escritora decía + 
“Yo creo en el pueblo y en la fraternidad áe 
los pueblos; tengo fe en la ciencia que conduce 
a la justicia y a la piedad; tengo esperanza 
en un futuro que será como una eterna prima- 
vera. Soy de aquellas que anhelan para todos 
los hombres la mayor ventura y equidad”. : 

Cuando falleció Jaurés fué una de las pri- 
meras en acudir a la cabecera de su lecho. 
Nunca tuvo palabras suficientes para enalte- 
cer la modestia en que vivía el gran rebelde. 
En admirables versos lo cantó: “Un lecho, 
un cuerpo exánime, una mesa al costado; la 
fuerza durmiente a la vera de la pobreza”. 

Jules Renard, que no perdonaba a nadie, 
que fué la pesadilla de sus contemporáneos, de- 
cía de ella: “Tiene mucho genio y muy poco 
talento”, a lo que J. H. Rosny replicó: “En 
todo caso, es la única mujer que no ha copiado 
nada de los hombres”. 

El teléfono tenía gran importancia en la vida 
de la poetisa. Cuando su salud no le permitía 
salir o recibir amistades, complaciase en hablar- 
les tan larga como frecuentemente por teléfono, 
En las páginas de “El libro de mi vida”, que es 
una obra admirable en la que hace la historia 
de su ilustre existencia, se preguntaba angus- 
tiada: “Cuando yo muera, ¿quién se encargará 
de telefonear a mis fieles amigos?” 

El gobierno francés, en premio a su obra y 
a su abnegación durante la guerra, habíale con- 
ferido el grado de comendador de la Legión 
de Honor. Ella, complacida, había aceptado tal 
distinción y hasta, entre sonrisas resignadas, 
manifestaba que, desde entonces, el gobierno la 
había convertido en una agregada “ad-honorem” 
al ministerio de relaciones exteriores, para re- 
cibir a todas las eminencias literarias que, des- 
de entonces, llegaban a París. 

Un hombre de letras fué el encargado de ha- 
cerle la autopsia y embalsamar su cuerpo. Fué 
otro gran lírico, Elie Faure, al que ayudó el 
profesor Jean-Louis Faure, el más grande de 
los especialistas de Francia. 
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PERMANENTE 


Fricciónese con Agua de Colonia Flores 
del Campo. Aspire bien su fino aroma. 
¿Se da usted cuenta de que el perfume 
de esa Colonía tiene un matiz delicadí- 
simo que la distingue de' toda otra? 
Posee, además, una permanencia espe- 
cial. Su fragancia no se desvanece: se 
fija en la piel, se transmite a las prendas, 
vive tenazmente, y la atmósfera en 
torno a usted parece embalsamada. 
Fije su atención en la originalidad y 
pureza de esa Agua de Colonia: 
son detalles decisivos. 


AGUA DE (COLOMA 


sl LOS 
DEL CAMPO 


PERFUMERIA 


MADRID 
BUENOS AIRES 
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Métodos Rápidos para Lograr! Lo s 


LA BELLEZA 


Por Renée de UEnclos 


A todas las mujeres que quieren obtener 
los mejores resultados en cuanto a belleza 
yo les doy el consejo de hacer caso omiso 
de la mayor parte de las preparaciones 
de toilette. Cuando las aplicaciones facia- 
les se hacen necesarias lo mejor consiste 
en conseguir ingredientes puros, tales co- 
mo los tienen los farmacéuticos. No hay 
que dejarse persuadir de adquirir produc- 
tos baratos. En casi todas las buenas far- 
macias es posible adquirir las simples y 
genuinas substancias concentradas que 
yo aconsejo, y cuyo valor embellecedor 
conozco por experiencia. 


LA CUESTION DEL ROUGE. — 


Hay cutis femeninos que, por más que se haga, 
no se logra que ostenten un rosado natural. Si su 
cutis es de esos y usted desea tener un hermoso 
colorido, siga mi consejo: no emplee nunca ni rou- 
ges ni coloretes. Además de visibles, son perjudi- 
ciales, En cambio, resulta mucho más refinado, más 
seguro y más estético el usar un poco de rubinol 
en polvo, el que se aplica a las mejillas mediante 
la yema de los dedos. El rubinol otorga un her- 
mosísimo y sonrosado colorido que es absoluta- 
mente imposible distinguir del natural. 


EL VELLO O PELO SUPERFLUO.— 


Los corrientes depilatorios son sumamente peligro- 
sos, y, además, muy a menudo favorecen un nue- 
vo crecimiento del pelo. Por eso es que hay que 
desecharlos. En cambio, mezclando un poco de 
porlac pulverizado con una pequeña cantidad de 
agua se obtiene una pasta que, aplicada a las partes 
afectadas por el yello, las deja instantáneamente 
libres de esa desfigurante molestia. El porlac ofre- 
ce la ventaja de que no favorece un núevo creci: 
miento del pelo. 


CUTIS FEO, MARCHITO, AMARI- 
LLENTO, — Hay mujeres que con el fin de 
mejorar el aspecto de su cutis se recubren con ca- 
pas de cosméticos. Eso es lo mismo que agregar 
una fealdad a otra fealdad. La fnica forma ra- 
cional de propender a la regeneración de la tez 
consiste en quitarse la cutícula exterior de la piel, 
compuesta por células viejas y desgastadas. Y eso 
lo hace .en grado eminente la cera mercolizada, ad- 
mirable substancia que tiene el poder de absorber 
las partículas marchitas de la epidermis y de ha- 
cer aparecer a la superficie el nuevo, sano y her= 
mosísimo cutis que toda mujer posee debajo de la 
tez vieja. Compre usted cera mercolizada en una 
buena farmacia y aplíquesela todas las noches, an- 
tes de acostarse, retirándola por la mañana me- 
diante un poco de agua tibia y una toalla seca. Al 
cabo de bien pocos días usted quedará asombrada 
por la radiante belleza de su cutis. 


metales en 


La investigación de metaloides y metales, que 
son raros algunas veces (por existir en peque- 
ñas cantidades) en las cenizas vegetales; pue- 
de ser objeto de curiosas determinaciones, má- 
xime cuando hoy en día se concede gran im- 
portancia a la presencia de estos elementos, 
que en las primitivas investigaciones fitoquí- 
micas escapaban al análisis o bien no se les 
concedía valor alguno. He aquí varios ejem- 
plos: 

Balland, en repetidos análisis, ha puesto de 
manifiesto que el “cloro” y el “azufre”, se ha- 
llan en menor proporción que el “fósforo”, pues 
mientras éste en los cereales llega al 0'50%, los 
dos primeros sólo dan un 0'06%: en las legum- 
bres secas, el cloro y el fósforo yienen a en 
contrarse como en los cereales; en cambio, el 
azuíre es más abundante, puesto que se llega a 
un 0'180% en las judías, que sólo tienen in- 
dicios de cloro, 

Los fosfátidos de los vegetales han sido cs- 
tudiados por Winterstein y Hiestand «en el 
trigo, existiendo en ellos el “fósforo'” en la pro- 
porción de 1'5 a 26%; de 1'9% en la avena; 
274% en el altramuz blanco; en cambio, en el 
amarillo es de 1%. Los autores lo han encon- 
trado en las hojas de castaño y en el polen de 
algunas plantas, etc. 

El “yodo” existe en gran número de plantas. 
Winterstein lo pone de manifiesto, calcinándo- 
las en medio alcalino y extrayendo de sus ce- 
nizas los yoduros mediante el alcohol de 95, 
poniendo en libertad el yodo, mediante el áci- 
do nitrosulfúrico en solución sulfúrica y disol- 
viéndolo en el cloroformo. Siguiendo este proce- 
dimiento, el autor ha encontrado yodo aunque 
en pequeña cantidad, en las zanahorias, lechu- 
ga, apio, remolacha y papas. 

El “selenio” es otro elemento de los que de- 
ben tenerse en cuenta en la composición de al- 
gunos vegetales, hasta el punto de que Gasmann 
lo considera como un componente normal de 
aquéllos. R. Fritzche ha confirmado también la 
existencia de este cuerpo en los vegetales, cal- 
cinándolos en presencia del carbonado sódico y 


El doctor. — Amigo mío, lo que no me explico es 
por qué tiene usted los pulmones y el estómago 
llenos de agua. 

— Es que estoy casado y vivo con mi suegra. 

— ¿Y eso qué tiene que ver? 

—¡Psh!... Imagínese la saliva que habré 


tragado. 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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nitrato sódico y obteniéndole al final en estado 
de ácido selenioso, 

Jadin y Astruc son los autores que más han 
trabajado en la investigación del “arsénico” en 
los vegetales, tanto en los Órganos frescos como 
en los secos, encontrándolo en multitud de 
plantas, tales como la brecolera, nabos, rábanos, 
berros, naranjas, garbanzos, lentejas, guisantes, 
habas, manzanas, peras, majuelas, calabaza, za- 
nahoria, apio, alcachofas, achicoria, escarola, car- 
dillos, espinacas, tomillo, nogal, chopos, muér- 
dago, avellanas, castañas, plátanos, piña de Amé- 
rica, dátiles, arroz, maíz, cebada, avena y en hon- 
gos, como las cagarrias y trufas, entre otras 
plantas que no citamos por no ser comestibles. 

Las cantidades de arsénico en el Órgano fres- 
co oscilan desde 0'004, que tienen las alverjas, 
a 0'050 que existen en la cebada y la avena. 

Si del examen de los metaloides pasamos al 
de los metales, nos encontramos con que el 
“hierro” es el más repartido entre los vegetales; 
pero, según Saget, de todos los analizados, el 
“Rumex obtusifolius”, es la planta que lo contie- 
ne en mayor proporción en la raíz seca, llegando 
a tener 00447%, si bien no se pone de manifiesto 
por los reactivos ordinarios, sino que existe en 
estado de combinación orgánica compleja. Sí- 
guele luego el “manganeso”, que se encuentra 
en las cenizas de muchas plantas, si bien no en 
todas las especies del mismo género; así, por 
cjemplo, existe en el “Digitalis purpurea” en la 
proporción de 0'02% de ceniza; en cambio, no 
se encuentra en la “Digitalis lutea” y “Digitalis 
ambigua”. 

Pasando a otros metales menos frecuentes, 
nos encontramos con que Artis y Maxvell han 
hallado el “bario” en el tabaco, en proporciones 
variables, según sea el tallo o la hoja, desde 
0'0192 a 0'0760, pero a su vez lo han hallado 
también en otras plantas, como en el olivo y 
vid salvajes, algodonero, cerezo, cirnelo, nogal, 
peral, tilo, zumaque, morera, etc, Habermann, 
por su parte, halló en la pequeña “Centaurca” 
un principio cristalizado, rico en “magnesio” al 
estado de lactato, 


zz 
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EN EL BANQUETE 


— ¿Por qué se retiran las mujeres? 
— Es que vamos a guardar un minuto de silencio 
por la muerte del general Bestiález. 
De Gutiérrez, Madrid) 


plantas 


El progreso nos ofrece una infini- 
dad de comodidades pero a la vez nos 
conduce a una vida artificiosa. Lo 
sedentario de nuestras ocupaciones y 
hasta de nuestros placeres, el limi- 
tado esfuerzo físico que requieren, 
hace que el organismo se resienta y 
el consiguiente entorpecimiento intes- 
tinal nos trae frecuente malestar, 
fatiga, desgano... 
6 
Pero tome usted con regularidad 
su buen vaso matutino de “Sal de 
Fruta ENO, y notará qué diferen- 
cia. ENO es un salino efervescente 
y agradable que ayuda la eliminación 
por medios perfectamente naturales; 
y al limpiar el organismo regula sus 
funciones. 
e 
Cuanto antes aporte a su organis- 
mo los beneficios de la “Sal de 
Fruta” ENO... pero insista que sea 
la legítima, 


ENO ES ANTIACIDO 
ADEMAS DE LAXATIVO. 


. 
Su uso no crea hábito. 


Unicos Agentes de Ventas: 


HAROLD F, RITCHIE Q Co., 
Belmont Building - Nueva York. 
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y El japonés, caballeresco. — Ataquen primero, señores chinos... 
(De Le Rire, París). 
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El estado independiente de Manchukúo. — La $. de 
N. se encuentra con una nuez muy difícil de cascar. 


(De Asahigraph, Tokio). 


FAR WEST POLITICO ee AA A? JAI 
— No tiren sobre el pianista... ¡Hace lo que puede! e podremos conservar atado? 
(De Le Rire, París). (De Evening News, Glasgow). 
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La transformación que se imponía después del advenimiento de Hitler. 


(De Kladderadatsch, Berlín), 


O Biblioteca Nacional de España ¡ 


Prudencia 


El vicio no puede sufrir la vis- 
ta del virtuoso; de la misma ma- 
nera que los falderos ladran a un 
perro de caza, pero no se atreven 
a acercársele, ; 

Cuando un malvado no puede 
competir con un virtuoso, comien- 
za a calumniarle, El abyécto envi- 
dioso calumnia al virtuoso cuando 
“Éste está ausente; mas cuando se 
encuentran cara a cara, su lengua 
locuaz 'enmudece, 

No has de disgustarte en un 
momento con un amigo que lo ha 
sido durante toda tu vida. Una 
piedra, tras muchos años, 'se con- 
vierte en rubi; ten cuidado de no 
destruirlo en un instante contra 
otra piedra. 

La razón está bajo el dominio 
de los sentidos; a la manera que 
un hombre se rinde en manos de 
una mujer ladina, Cierra la puer- 
ta de aquella casa de placer que 
oyes resonar con la voz potente de 
una mujer, 

El “envidioso repugna a la in- 
mensa bondad de Dios y es enemi- 
go de los inocentes. 

Oí a un pequeño individuo de 
cabeza huera hablar con poco res- 
peto de una persona de alto rango, 
Y le dije: 

“Señor mio, si usted es desgra- 
ciado, ¿qué crimen han cometido 
los * afortunados ?” 

No desees mal al envidioso, por- 
que él es ya una calamidad para 
sí mismo. ¿Para qué, pues, has de 


PARA COMBATIR 
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mostrar enemistad a quien tal ene- 
migo lleva tras sí? 

Un hombre instruido sin obras, 
es una ábeja sin miel, Di a la avis- 
pa: Ya que no produces miel, a 
lo menos no piques. 

Preguntaron a Imán Murshid 


Doctor JORGE CABRAL 


Nuestro mundo social, nuestro am. 
biente universitario y nuestra cul. 
tura están de duelo por la: muerte 
del doctor Jorge Cabral. Con él se 
han ido un espíritu exquisito, un 
temperamento de artista y un Cca- 
ba'lero, y el recuerdo de 'su talanto 
y de su finrza ahonda aún más cl 
dolor producido por su desapar' ci n 


, temprana, 'Jlamentada intensamente 


en nuestra ciudad, 


mundana 


Mohamed Ben Mohamed Gezaly, 
del cual Dios se haya compadecido, 
por qué medios había llegado a 
tan alta sabiduría, A lo que él 
replicó: “De esta manera: cuando 
no sabía una cosa, no me avergon- 
zaba de preguntarla, Hay fundadas 
esperanzas de sanar cuando un 
buen médico te toma el pulso. 
Pregunta todo lo que no sepas; 
puesto que por la pequeña moles- 
tia de preguntar serás guiado por 
el recto camino de la sabiduría, 

Siempre que estés cierto que has 
de saber con el tiempo alguna co- 
sa, no tengas prisa en preguntar- 
la, puesto que perderás tu autori- 
dad y respetabilidad. Cuando Lug- 
mán vió que en manos de David 
el hierro se convertía milagrosa- 
mente en cera, no le preguntó cómo 
lo hacia, porque estaba persuadido 
que, sin preguntarlo, llegaría a 
saberlo, 

Habla según el carácter de tu 
oyente, si sabes que está bien dis- 
puesto hacia ti. Cualquier hombre 
prudente que esté en compañía de 
Mujnn no hablará de otra cosa 
que del. rostro de Leila. 

Los: que no se compadecen de 
los débiles sufrirán la violencia 
de los poderosos No siempre ocu- 
rre que el brazo del fuerte oprima 
la mano del débil No tortures el 
corazón del desvalido, no sea que 
lo pagues a manos de otro más 
poderoso que tú. 

SA'DI 


REUMATISMO, 


CIATICA, GOTA, LUMBAGO 
y El ARTRITISMO en General TOME 


FITO-UROL 


UNA BENDICION DE LA NATURALEZA 
Nuevo medicamento a base de vegetales 
que está llamando la atención de los médicos 


PREPARADO POR 


LABORATORIO 1SIS 


SAENZ PEÑA 145 
(SOLICITE PROSPECTO) 


U. T, 38 - Mayo - 5041 


BUENOS AIRES 


(PRECIO DE VENTA $9.80 e/l.) 
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Y 17 
OSTO! 
. 
Si Vd. gasta $ 6— de luz por mes, con 
una PETROMAX gastará $ 1.—, pu:s coa- 


sume un litro sólo de ksrosene en 18-26 
horas, según tamaño. No son solamente las 
más económicas, sino las de luz más blanca 
y potente... y no se apagan con el viento. 


PEIROMAX 


LA LUZ MARAVILLOSA A KEROSENE 
En venta en las casas del ramo. 
Hay zonas disponibles. Diríjase a: 


L. D. MEYER £ Cía. LTDA. 
PASEO COLON, 321 — BUENOS AIRES 


o no desarrolla con la esbeltez propia 
de sus años? 

Hágale usar el JUVENIL, Empiece desde boy 
a corregirla con este maravilloso corsé y la 
yerá desarrollarse normalmente y con esbeltez. 

El JUVENIL, en poco tiempo transforma la 
posición del cuerpo; a las niñas encorvadas, las 
endereza; sí son delicadas, las fortalece, y sl 
son enfermizas las restablece. 

El JUVENIL na es un corsé ortopédico, sino 
una bermosa prenda de vestir que las niñas y 
jovencitas lMevan con agrado, pues las obliga 
a mantener el cuerpo erguido sín molestia alguna. 


UN MODELO PARA CADA EDAD 


JUVENIL 


CORSE - ESPALDERA + FAJA 
para niñas de 6 a 18 años. 
Solicite el interesante librito uobre este famoso 
corsé, que remitimos gratuitamente, 


| ANTIGUA CASA PUHKTA 


| VICTORIA, 755 — Buenos Aires. 


. U hijita tiene los hombros caídos, el 
¿Sri hundido, la espalda encorvada, 
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Los primitivos 
¿Cuándo hizo el hombre su aparición en el 
Lacio? Respecto a la época paleolítica, no hay nada 
seguro. Algunos restos, restos de animales o úti- 
les hallados especialmente en las arenas del 'Lí- 
ber, y de su afluente al Anio (Ponte Molle, Ac- 
quatraversa, Tor di Quinto, Ponte Mammolo, Pon- 
te Salaro, Caprines, bajo Monticelli, cerca de Tí- 
voli), otros descubiertos en Porto d'Anzio y 
Palestrina, parecen pertenecer a este periodo, 
pero se imponen dos observaciones: de estos ha- 
llazgos, unos pueden muy bien pertenecer so- 
lamente a la época neolítica, durante la cual 
ha continuado la fabricación de los objetos de 
la edad precedente; los otros, situados en los 
depósitos diluviales y arrastrados por las aguas, 
no estaban ya en su lugar. La duda subsiste, 
pues. Para el periodo, por el contrario, neolíti- 
co, los descubrimientos de Monticelli, Palestri- 
na (útiles, fondos de cabaña), Grotta Ferrata 
(tumbas) y de la Farnesina (Monte Mario), 
comprueban, con certeza, a partir de este mo- 
mento, la presencia del hombre en los vailes 
bajos del Anio y del Tíber. A la época neolíti-a 
pertenecen las tumbas de Monticelli, no lejos 
de Tívoli, de Sgurgola y de Cantalupo-Mav- 
dela (la primera en la pendiente de los mon“cs 
Lepini, la segunda en la de los montes de la 
Sabina) y la necrópolis de Viterbo. El rito 
funerario, como lo indican los esqueletos ha- 
llados intactos, es el de la inhumación; el ajuar 
funerario comprende vasos toscos de arcilla, 
armas (hachas, puntas de flecha) de sílex y, 
finalmente, en Sgurgola, un estilete de silex de 
la forma más arcaica. 

Si la plena Edad del Bronce no ha dado 
lugar en el Lacio más que a descubrimientos 
esporádicos, el final de este período, por el 
contrario, en su transición a la primera Edad 
del Hierro, está representado por hallazgos de 
primer orden; los de Tolía y de Allumiere, 
cerca de Civita Vecchia, de Ardea, al sur de 
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Bochín practica la marcha económica. 
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habitantes del Lacio 


Roma, sobre todo las importantes necrópo is 
de los Montes Albanos (Marino, Castel Gan- 
dolfo, Grotta Ferrata) y en Roma mismo, del 
Esquilino y de la Vía Sacra. Esta civilización 
cuya área corresponde, en conjunto, a los lími- 
tes mismos del Lacio, la frontera etrusca al 
norte, Palombara Sabina al este y Velletri al 
sur, y que ha recibido por esta razón el nombre 
de civilización lacial, se caracteriza, esencial- 
mente, por la práctica de la incineración; tun:- 
bas de pozo, cenizas encerradas en un osario 
de arcilla en forma de urna-cabaña circular re- 
presentando la habitación del vivo y acompa- 
ñada de un mobilario más o menos completo de 
vasos de ofrendas; sepultura recubierta de una 
tosca losa, a veces en bruto, a veces ya desbas- 
tada. El rito de la inhumación aparece también, 
pero sólo excepcionalmente. Pero el rasgo más 
sorprendente de esta civilización lacial en el 
alba de la Edad del Hierro, es su parentesco 
estrecho y exclusivo con las terramaras del va- 
lle del Po, como prueban las fíbulas de un tipo 
tan particular y, sobre todo, el asa lunulada, 
que se encuentra +en las necrópolis albanas, en 
el antiguo poblado del Germal, en el Palatino, 
y hasta en Ardea. Lo más probable es ¿ue 
alguna tribu remota antepasada de los latinos 
de la época histórica, vanguardia de la gran 
emigración italiota, viniese del valle del Po 
a instalarse en la región de los Montes Albanos, 
hacia mediados del segundo milenio antes de 
Jesucristo. Encontró allí poblaciones más ar- 
tiguas, log neolíticos de la prehistoria, los li- 
gures de la tradición, de los que el rito espo- 
rádico de la inhumación revela tal vez la super- 
vivencia y con los que acabó por fundirse. 
Ligures e italiotas, inhumadores e incineradores, 
¡epresentan los dos elementos constitutivos, 148 
dos células primordiales de donde saldrán les 
latinos primitivos, los priscolatinos, los ante- 
pasados más remotos del pueblo romano. 


— ¡Cómo! ¿Tú, el hombre sin miedo, con los ca- 
bellos erizados? 


-— No, hombre. ¡Es que la vecina de arriba 
está limpiando su alfombra con el aspirador! 


(De Le Rire, París) 
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“CASA AMERICA”? 
la verdadera especialista. Obten- 


drá la mejor calidad al precio más bajo. 


No 4100 bis 


VIOLIN 


tipo Stradivarius, de voces sonoras y uniformes. 


Barniz especial y prolija terminación. 3-— 
Completo, con su arco, estuche y pez, a $ 


Otros modelos desde $ 17,50 hasta $ 1,000,.— 
CATALOGO GRATIS 


No 3126 


GUITARRA 


formato concierto, Construída en rico nogal. Boca 


adornada con nácar. ¡Muy sonora! Con 35 50 
un elegante estuche y método, a. . . $ .. 


Otros modelos desde $ 9,90 hasta $ 800.— 
CATALOGO GRATIS 


AA 
dr 


de 71 teclas. Fina caja de jacarandá. Fuelle pa 
zado. Con su sólido estuche y método 179, 
para aprender sin maestro, a, 

Otros modelos hasta $ 500. — 


CATALOGO GRATIS 


Acordeón 
con teclado a 
piano. 


8 bajos y 21 voces 
extrasonoras de ace: 
ro, Con gu método.. 


$ 29.50 


Por otros modelos 
de cualquier sistema, 


PIDA CATALOGO 
GRATIS. 


G A ASA, A, MIEDIZ 


SIE EAUTS UU SS 


ATA De Maryo 939 * Bs AlirES 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARELAS 


DE ESPAÑA 


rn 


GRANDES) 


. MARAIO a 
ES ninel 


CONCHA ESPINA, 


Concha Espina 


¿dónde estaba Concha Espina, que no di 
con ella? Ciertamente, no debía de estar 
en la corte; descansaba sin duda en su montaña 
natal. No la vi. En cambio, no era posible des- 
entenderse del eco de su fama. Cansinos-Assens 
terminaba un libro apologético sobre la extra- 
ordinaria mujer. Corregía ya las pruebas... 
Cansinos-Assens descubría en la obra de Con- 
cha Espina un caso magnífico: “La obra lite- 
raria de Concha Espina — era su dogma inicial 
— representa entre nosotros el espíritu y el in- 
flujo del Norte: todo lo que este nombre indica 
de vigor, de pureza, de tácita y tenaz rebeldía, 
y al mismo tiempo de fe, de anhelo, de íntima 
verdad y de predominio de las energías espiri- 
tuales.” En esos términos la señalaba el gran 
crítico madrileño, como a una reveladora, como 
2 una extraña sacerdotisa ibérica de aquella 
blanca y siempre pura región, símbolo de la 
montaña y de la nieve, del invierno y de sus 
inmensas visiones, 


€ cano en 1924 andaba yo por Madrid, 
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Reveladora del Norte... Norte 
hispánico y de toda la tierra, pues 
según el crítico no hay más que un 

: Norte, un solo estado físico y es- 
' piritual que lo constituya; y así 
uno solo es el palacio del Rey In- 
vierno; una sola toda la leyenda 
hiperbórea del mundo. 

Ahora bien; Concha Espina, 
] siendo la sacerdotisa del Norte, ve- 
mía a ser también la reveladora de 

la primitiva Hispania, de la más 
antigua Iberia, de aquella de las 
primeras cosas cantábricas, 

¿Era válida la exégesis de Can- 
sinos-Assens? Llenos del religioso 
anhelo de dar con una sacerdotisa 
y de verificar de paso la teoría del 
exégeta, leimos un día “Altar Ma- 
yor” realmente una gran novela. 
(¡Por el amor de Dios!, hubimos 
de exclamar, ¡y cómo se atreve 
esta mujer extraordinaria con las 
pasiones humanas! Y cuán cierto 
es que la obra de tal escritora “elu- 
de toda clasificación y florece con 
la inocencia de un paraiso en la 
ignorancia de todas las escuelas y 

de todos los litigios literarios”... 
Pero no es esto lo que queremos 
acentuar...) Leímos un día “Altar 
; Mayor” y ya nos pareció cosa de- 
recha que su argumento pasara por 
las tierras históricas y legendarias 
del valle de Covadonga, por la 
Peña de Belay, “donde está la casa 
de Santa María, solar de los Reyes 
de España y origen de todos los señoríos y ma- 
yorazgos españoles”... Leimos “Altar Mayor”, 
y a las primeras páginas prestamos asentimien- 
to a la teoría del crítico, 

Pero lo que acabó de persuadirnos fué leer 
aquel capítulo que se titula, sin la menor exa- 
geración, La rapsodía del agua. Fué allí, en 
ese capítulo, donde oímos la voz de un incon- 
fundible oráculo de la montaña; pues sólo uma 
montañesa que sea además una sacerdotisa y 
que sepa todos los secretos de los peñascos, pue- 
de saber así todo lo que ella sabe de los manan- 
tiales. Oíamos la voz del inconfundible oráculo, 
y sentiamos que soplaba un genuino viento del 
Norte. 

Es una fiesta de murmullos y de canciones 
ese capítulo. El manantial recibe en él todos los 
sinónimos del léxico. No es en manera alguna 
nombrar unas mismas cosas con distintos nom- 
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bres. Es, antes bien, detallar rare- 
zas, precisar diferentes especies, 
chortales y regatos, regajales y ra- 
biones, manantios y regueras, fuen- 
tes, fontanas, raudales, todos los 
claros nombres del agua que mana 
O Corre. 

Así fué cómo yo a mi vez de- 
claré sacerdotista a Concha Espina 
y oráculo del nunca bien sabido 
Norte. 


José Francés 


osé Francés lleva el corazón 

partido en dos amores: Ma- 

drid y Asturias. Tiene dicho: 
— “Cuando mi vida se encauce y 
se apacigúe, yo iré a buscar la ve- 
jez a un pueblo sonoro y lluvioso 
de la costa cantábrica”. Así ama él 
aquella tierra de leyendas y de ro- 
meríias, de panderos y de gaitas. 
La ama tanto que mientras llega la 
hora de ir a buscar la vejez a uno 
de sus pueblos sonoros y lluviosos, 
le dice, enamorado y agradecido; 
“Soy todo tuyo, Asturias, que me 
hiciste el don de tu alma como de 
un joyel para el pardo hábito de 
mi vida”, 

De este modo, leer a José Fran- 
cés, el de los dos grandes amores, 
puede valer por aposentarse en 
Madrid, o tanto como vivir en 
Asturias. En uno o en otro caso 
conoceremos gente de verdad, conversaremos 
con sus héroes y formaremos parte de sus vi- 
vos corros. Sabremos de los cafés de Madrid 
— pero muy bien sabido — o algo de los grises 
orvallos asturianos, de un lloviznar que dura 
días y días, o de aquellas sus galernas que súbi- 
tamente anonadan a la montaña y al mar, 

Esto más: José Francés, cuente lo que cuen- 
te, habla como al oído. No tiene nunca pre- 
sente a la multitud. Nos parece siempre que 
sus páginas fueron escritas para nosotros so- 
los, Distinción tan señalada como esa de vivir 
frente por frente de la Plaza de Toros y no 
bajar nunca a ella, ; 

¿Conocéis Raíz Flotante, su impresionante, 
su inolvidable novela? La empieza con estas 
palabras de intimidad: “Ibamos — ¿te acuer- 
das? — siguiendo la línea ondulante y el si- 
lencio solitario de la playa...” Continúa: “No 


epetela, Y. 5 Y 


O Piblinfara Narinnal da Fenaña 


JOSE FRANCES. 


hablábamos — ¿te acuerdas? — Ibamos em- 
pujados por el viento y estremecidos de un 
horror grandioso”. Prosigue: “Seguimos — 
¿te acuerdas? — lividos, ardientes y húmedos 
los rostros, ateridos los cuerpos, las manos 
crispadas porque desdeñaban la imploración...” 
Entonces fué cuando — informe despojo que 
arroja el mar — encontrara una triste raiz, 
flotante hacía años acaso de ola en ola; una 
pobre raíz “de una espectral semejanza huma- 
na”, Con la cual raíz flotante hizo al cabo una 
novela de leer y no olvidar, 

Esto más, todavía: gran hablista, José Fran- 
cés conoce todos los barrios de la Ciudad del idio. 
ma. Sabe de calles típicas y por ellas n3s conduce 
y deteniéndonos donde conviene, nos hac» oír 
lindas y sabrosas razones, y refranes, y coplas. 

¿Y qué os diré cuando por senderos y veri- 
cuetos de Asturias nos lleva, idioma afuera, 
allá por los límites, por los deliciosos límites 
de lo dialectal?... 

Mas todo esto con un arte delicado y sereno, 
con una transparencia sin igual, con una Su- 
prema elegancia, 


Kota s sociales 


Por LA DAMA DUENDE 


NTRE la serie de novedades y extrava- 
E gancias que la crónica social anota, y 

que el comentario subraya con inten- 

ción más o menos aviesa, prevalece ese 
afán propio de los altos círculos de nuestra 
“gentry” — organizadora por lo general de “la 
fiesta del mundo” — por improvisar ambientes 
exóticos, fantásticos, que puedan sugerir impre- 
siones dignas de la nueva sensibilidad... Y 
surge, de la colección de yiñetas que ilustran 
con vivo colorido los capítulos de nuestra bri- 
llante figuración mundana, la actuación desta- 
cada de un arquitecto cuya refinada y artística 
originalidad finca precisamente en crear como 
por arte de encantamiento, el ambiente que de- 
seen evocar, en los dancings de moda, y hasta 
en el recinto del propio hogar, los multimillo- 
narios que, argentinos o extranjeros, quicran 
hacerse la ilusión de vivir en Tierra Santa o 
en la jungla. “L'embarras du chosx” se agrdi- 
za ante la perspectiva de vivir la época de las 
transformaciones más extraordinarias, en la 
historia de nuestra civilización... Lo curivso 
es, en este caso, que el mago que la moda con- 
sagra tiene también el don de trocar — a tono 
con la epidemia modernista—el físico de las figu- 
ras femeninas atacadas del mal de originalidad. 

Si, amigas mías: el tipo de belleza — tanto 
como el tipo de fealdad más desagradable — 
puede trucarse y estucarse, tal como la tacha- 
da de las construcciones ultramodernas. ll pro- 
blema está en saber elegir su tipo sin caer en 
el riesgo de parecer una caricatura viva, como 
ha solido acontecer a algunas de las precurso- 
ras del sistema... 

Al escuchar ciertas observaciones de rigurosa 
actualidad, describiendo la viñeta de moda, o 
sea el ambiente tan cálido y pintoresco a la vez 
que evoca el corazón misterioso del continente 
africano, con los ritos mundanos propios de la 
“bamboula” (fiesta de negros), el comentario 
subraya maliciosamente el éxito de algunas de las 
brillantes figuras femeninas concurrentes a “Bled- 
el- Ateuch” o sea el “país de la sed”, damas o ni- 
ñas que ostentan el nuevo 
tipo de belleza que han con- 
quistado, merced al mági- 
co conjuro del hechicero 
modernismo, en contraste 
casi violento con la pro'es- 
ta de los negritos auténti- 
cos contratados por la em- 
presa del cabaret de moda, 
que se han resistido heroi- 
camente a dejarse depilar 
las cejas y arrancarse al- 
gunas motitas de sobra 
para adquirir, en forma 
acabada "le physique du 
LO Ss 

No son tan independien- 
tes como los negritos crio- 
llos l-s brillantes y vanido- 
sas aves del paraíso que, al 
aclimatarse en esas tabernas 
misteriosas en las que bulle 
el hormigueo mundano, no 
vacilan en someterse a las 


v 


Madrigal a unos ojos 


Ojos de dulce mirar 

Con su candor me hechizaron, 
Y al pensamiento llevaron 
Hacía un ensueño lunar... 


Y cuando quise cantar 
Canciones que me embriagaron, 
Los ojos me condenaron, 


Misteriosos, a callar, 


¿Dónde estáis, ojos amados, 
Para ofrendar mis cuidados 
En un canto hechizador? 


¿Dónde estáis, ojos de cielo? 
¡Miradme, que sin consuelo, 
Me estoy muriendo de amor! 


OSCAR ALBERTO IBAR. 


torturas del tatuaje nia cargar sus brazos o su 
cuello de sartas de vidrios de colores y de amu- 
letos de rigor en toda “bamboula” de notables. 
Y el mago arquitecto de tantas maravillas, 
creador de los fulgores de luz amarillenta que 
remedan la calidez implacable, del sol enardeci- 
do por las arenas del desierto, ha sido invitado 
por un multimillonario brasileño, esposo de uma 
compatriota nuestra, para improvisar allá, en 
sus vastas posesiones, la residencia y jardines 
dignos de la leyenda de Aladino... 
M nuestra alta figuración mundana tra- 
tan de fijar los cuadros tan sugesti- 
vos de un festival artístico consagrado ya por 
el público superchic, en el que figuras muy des- 
tacadas de nuestro ambiente social rivalizan y 
hasta eclipsan a más de una estrella o “vedette” 
profesional, el comentario subraya la infidencia 
cometida por alguno de los intérpretes del pro- 
grama, al captar la idea que les hubiera con- 
fiado en forma confidencial la inteligente y cul- 
ta dama que preside otra importante asocia- 
ción benéfica que, al planear una fiesta a cele- 
brarse en agosto venidero, esbozó la idea de 
una parodia que ha realzado hoy con éxito ro- 
tundo la “expresión escénica” a que se refiere 
el comentario. 
Muy sentida y escarmentada a la vez, la cu'tí- 
sima presidenta prepara hoy el programa a de- 
sarrollarse en su E en el más riguroso y 


estricto misterio... 
l> de los circulillos superchic. No es de ex- 
trañar que frecuenten tales recintos al- 
gunas figuras femeninas al margen ya de la alta 
vida mundana, a pesar del rango social a que 
pertenecen por sus antecedentes Je familia, Lo 
doloroso es que las jovencitas sigan haciendo 
incursiones en plataformas tan escurridizas... 
De ahí resultan las autitu- 
des que — con la más ab- 
soluta ingenuidad — 2dop- 
tan las figuritas juveniles 
cuando las circunstancias 
las obligan a hacer gala de 
su gracia y su belleza en 
las fiestas organizadas con 
fines culturales o benéfi- 
cos: mucho se admira en el 
tablado la belleza Jeslum- 
bradora, la gracia de la 
porteña que debe recibir el 
homenaje del caballero 
transformado en “chanso- 
nier” de moda, pero... el 
comentario subraya que el 
alarde picaresco era por 
demás exagerado... No hay 
que confundir. amigas mias, 
ni correr el peligro que se 
las confunda a ustedes con 
lo que, a Dios gracias, no 
son... 


IENTRAS que las viñetas que ilustran 
con vivo colorido los capitulos de 


As “boites” siguen invadiendo el solar 
porteño, favorecidas por la inconsciencia 
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Los dermatólogos lo llaman 
TODO UN TRATAMIENTO 
DE BELLEZA EN FORMA DE 
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La sidra es la deliciosa bebida 
de muchos franceseg del norte y 
del este, Sobre todo en verano el 
consumo de ese brevaje refrescan- 
te es muy grande. Pero, en reali- 
dad, la patría de la sidra es Nor- 
mandía (con perdón de España). 
Viejos y malos versos lo dicen: 
Eres tú, hija de la mansana, un 

[excelente brevaje ; 
tú sabes inflamar el amor y el 
[coraje, 

En verdad, en la época de la 
conquista de Inglaterra, la boga 
de la sidra no debió ser muy gran. 
de. La mayor parte de los norman- 
dos debió beber cerveza. Durante 
Inrgo tiempo el uso de la sidra 
fué localizado en la baja Norman- 
día, donde era una de las princi- 
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3.439 


VALIOSOS PREMIOS 


— entre ellos 3 magníficos automóviles FIAT, 

1 motocicleta INDIAN, 1 heladera FRIGIDAIRE, 

juegos de muebles, receptores de radio, bicicletas, 
etc., se sortearán el día 


30 DE DICIEMBRE DE 1933 


Reúna 6 envolturas exteriores del Jabón Facial 
CORYDALIS, y canjéelas en nuestro 

Salón Exposición de Premios, Calle Florida 352 
por un cupón numerado que da 
derecho a participar en el sorteo. 


EN EL INTERIOR, EXIJA El CAN- 
JE EN CASA DE SU PROVEEDOR 


También pueden sernos enviadas las envolturas 
por correo a “Concurso Corydalis”, Florida 352, 
incluyendo 10 centavos para franqueo e inmedia- 
tamente mandaremos los correspondientes cupones. 


en 


pales producciones de fines del si- 
glo XI 

En los Estados Generales de 
1464 que se celebraban en Tours, 
un diputado normando, Juan Ma- 
zelín, declaró que la mayor parte 
de los manzanares y de los perales 
pertenecían a Caen y a Cotentín. 
No obstante, la cultura de los ár- 
boles de la sidra se había expan- 
dido hacia la alta Normandía y 
habia ganado a Ja misma Inglate- 
rra, donde las abadias normandas 
contaban con vstos dominios. 

Pergaminos que datan de fines 
del siglo XV cuentan que el arzo- 
bispo de Rouen hacía cultivar man- 
zanos en sus tierras, que ¡e produ- 
clan una gran cantidad de sidra. 

Por tanto, Rouen siguió fiel a 


CORYDALIS 


Eran cda 


la ceryeza, en tanto que en la re- 
gión de Ebreux el consumo de la 
sidra dominó desde el siglo X1V. 

Luego los bebedores de sidra 
se multiplicaron. En el siglo XV111 
la cultura de los manzanos se ex- 
tendió a Picardía, 

Hoy los árboles de la sidra se 
cultivan en unos cincuenta depar- 
tamentos franceses a cuya cabeza 
está La Mancha y se cuentan Cal. 
vados, el Sena inferior y el 1sle- 
et-Vilain. 

La verdadera sidra proviene de 
la manzana fermentada; pero se 
hace sidra con una especie de fru- 
ta parecida a la pera, y con la 
pera misma. Desde que la fruta 
comienza a madurar ya sirve pa: 
ra la fabricación. 
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Indispensable- 


pero economico. 


Por más grande que 
sea su fortuna, no puede 
Vd. comprar una Sal 
mejor que la Cerebos, y 
por pequeñas que sean sus 
rentas, no puede Vd. estar 
sin ella. 

Ya sea para un ban- 
quete o para una comida 
sin cumplidos, la Cerebos 
es lo que meros cuesta 
entre los detalles impor- 
tantes que presenta Vd. 
en su mesa. 


SAL 
Grebos) 


CTO 


LA PLANTACION 
DE LOS ARBOLES 


23 opos admiramos los árboles. Pero no 


todos saben cómo ornar las avenidas de 

sus residencias con decoraciones natura- 

les tan ricas y tan agradables a la vista. 
Aquí van algunos consejos que serán de suma 
utilidad para muchos. 

Es muy fácil plantar un árbol, pero hay que 
saber hacerlo, Porque ¿de qué sirve procurarse 
árboles vigorosos, rústicos, de calidad y varie- 
dades escogidas si van a ser plantados en un 
medio o en condiciones desfavorables? Cuántos 
centenares de árboles de todas clases perecen 
cada año porque se han descuidado o ignorado 
las precauciones que hay que tomar y las opera- 
ciones en su trasplantación. Con frecuencia, des- 
pués de muchos fracasos cuya causa se atribuye 
primero al arborista, después al clima, se acaba 
por renunciar al cultivo de árboles frutales sien- 
do que el fracaso depende únicamente de la faita 
de destreza del plantador. Para obviar pérdi- 


das semejantes importa que los que compren 
árboles sepan qué cuidados hay que darles al 
recibirlos y cuándo y cómo hay que piantarlos. 

Se juzgará de la calidad y del estado del 
árbol por sus raices, por su clima y por la 
apariencia de su madera, de sus botones y de 
su corteza. Si posee un sistema de raices blando 
bien desarrollado, un cuello trapudo, un tallo 
recto, exento de nudos, una corteza lisa, no 
recubierto de musgo negro, ramas bien dispues- 
tas, botones vigorosos, el árbol! será clasificado 
como de primera calidad. 

Reconoctréis, al contrario, que un árbol debe 
rehusarse cuando sus raices estén secas, que- 
bradizas, cuando su corteza esté arrugada, ple- 
gada y cuando al corte de sus ramas se note 
que el corazón de la madera está negro. Inútil 
es plantar un árbol así. 

Algunas veces sucederá que árboles bien em- 
pacados sufren del calentamiento por efecto 
de su conducción en primavera. En este caso 
los botones estarán marchitos. 

¿Cuándo hay que plantar los árboles? En 
primavera, cuando la tierra está caliente y des- 
aguada. Si las circunstancias fuerzan a retardar 
la plantación es necesario recurrir al procedi- 
miento de recubrir los árboles con paja para 
retardar que se abran los botones. 

¿En dónde plantar los árboles? En el sitio 
mejor protegido contra los vientos dominantes, 
contra las incursiones de animales, sobre todo 
de animales del suelo, teniendo en cuenta la na- 
tualeza de éste, su profundidad, su grado de 
humedad, exigencias que hay que tomar en 
cuenta para las diferentes especies de árboles 

El manzano, por ejemplo, crece en las tierras 
arenosas y areno-arcillosas, más bien secas que 
húmedas, sin exigir que sean muy profundas. 

El peral requiere una tierra arcillo-calcárea 
profunda con subsuelo permeable y bien dre- 
nado. 

El ciruelo prefiere las tierras arcillo-arenosas 
o arcillo-calcáreas húmedas, mientras que el 
cerezo exige que esas mismas tierras sean se- 
cas, Su enraizamiento es superficial así que es 
necesario que el suelo sea profundo. 

En fin, el terreno destinado al establecimicn- 
to de un vergel de pequeña o de grande exten- 
sión debe siempre recibir una apropiada prepa- 
ración desde un año antes de la plantación. La 
mejor preparación del suelo consiste en hacer 
un cultivo de plantas leguminosas seguido de 
una labor de otoño. 


— ¿Todos esos niños son hijos de usted? 


— Sí, señor; todos menos estos sels. 
(De Estampa, Madrid) 
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sus manos 


Revelan su distinción 1 


AS manos femeninas son tan expresi- 

vas como el rostro... ¡Tienen que ser 
hermosas! Examínese cuidadosamente sus 
manos. Use luego la Crema de muel y al- 
mendras Hinds. Desde la primera aplica- 
ción las notará mucho más suaves y blan- 
cas. Continúe cuidándose con Hinds 
(exclusivamente con Hinds) y sus manos 
adquirirán exquisita belleza, expresarán 
distinción y delicada feminidad .. 


Hinds tiene ingredientes seleccionados de 
alta calidad. Si es tan satisfactoria para el 
rostro, con más razón para las manos... 


Evite preparaciones baratas que se secan 
sobre el cutis... Hinds es fácilmente 
absorbible, por eso beneficia y presta be- 
lleza duradera. 


dd | 


INTERESANTE OBSEQUIO PARA USTED | 


MAYON, Ltda. 
Av. de Mayo, 1245 
Buenos Alres. 


Nombre... 
Dirección 


Yo uso la CREMA HINDS principalmente para... 


A 


Sirvanse mandarme GRATIS el librito 
SOCIABILIDAD y BELLEZA. 


*“Bocinbilidad y Belleza'* 


ndumás preciosas recomendaciones pura 
ln estática y la belleza, Pídalo; en gratís, 


Código de ln Moderna Etiqueta, y truo 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


Tres tamaños $ 0.70, 2.40 y 4.30 
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En el “Boletin Municipal” de la 
Ciudad Luz se ha publicado uba 
estadistica hecha para inspirar a 
log obstinados parisienses algunas 
saludables reflexiones, ya sea que 
ecostumbren caminar a pie o en 
automóvil. La estadistica muestra 
que durante dos meses solamente, 
las infracciones levantadas tanto 
a los peatones como a los automo- 
vilistas y transmitidas al Tribunal 
de Policía, alcanzaron la impre- 
sionante cifra de ¡83601 Es decir, 
un promedio de 137 infracciones 
el día. Si se suman los derechos 
y las multas pagadas por estos in- 
fractores, se ve que constituyen 
una magnífica fuente de ingresos 
para las finanzas naciona!es, 

De tan alto número de delin- 
cuentes de tránsito, hay que hacer 
notar que solamente 483 choferes 
fueron acusados de exceso de ve- 
locidad. Es decir, que la mayor 
parte de quienes corren por las 
calles de Paris a más de 60 kiló- 
metros por hora, escaparon a la 
vindicta de la autoridad; porque 
seguramente que son muchos más 
de 483... ¡al día! 

Pero la autoridad toma la re- 
vancha en los automóviles que es- 
tán inmóviles (1) y que son más 
accesibles a los agentes y se apre- 
san con mayor facilidad. Por eso 
la estadistica marca 2418 infrac- 
ciones por estacionamiento en lu- 
gares prohibidos. 

Al infame banquillo de los acu- 
sados fueron conducidos 384 pea- 


circulación 


tones, culpables de haber cruzado 
la bocacalle fuera de los límites 
marcados por las grapas. ¿No es 
saludable imponer un castigo a 
eso malos ciudadanos que des- 
obedecen las órdenes de la auto- 
ridad? Sin embargo, el “Boletín 
Municipal” no dice cuántos peato- 
nes que se creyeron a salvo dentro 
de los pasillos que forman las gra- 
pas, fueron atropellados por autos 
locos. ¡Eso sería instructivo! 

Se confiesa, al menos, que 1247 
choferes fueron consignados por 
no haber disminuido su velocidad 
al acercarse a las grapas, es decir, 
al acercarse a los transeúntes. La 
indicación es significativa, porque 


en 


París 


si los agentes se creyeron en el 
deber de consignar a estos infrac- 
tores, es porque hubo incidentes... 
o accidentes, 

Durante 1932, solamente la po- 
licía de log pasajes engrapados le- 
yantó 14.215 infracciones, de las 
cuales correspondieron 10,917 a 
los choferes y 3298 a los peatones. 
¡Eterno conflicto entre el hom- 
bre que anda y el hombre que 
rueda ! 

— ¡Ay! — gemía una señora 
a quien el cofre de un auto casi 
había derribado por tierra — es- 
taría uno más tranquila al atra- 
vesar las calles si las grapas tu- 
vieran punta! 


LA CAPA DEL COLOR DE LA PARED 


(De Life, Nueva York) 
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NOMBRE, , 


DIRECCION, 
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LOCALIDAD. ,. 


¿QUIERE 
GANAR 


DINERO? 


GANARA MUCHO DINERO asi estudia 
una hora diaria, una de las siguientes profesio- 
nes lucrativas que aprenderá rápida, económica 
y cómodamente por correo: Perito Comercial, 
Electricidad - Radio, Mecánico, Electricista de 
Autos, Dibujante, Corte y Confección, Procu- 
rador, Farmacia, Constructor, Agrónomo, etc. 
Mande el cupón. — Escriba claro. 


lurante 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1089 - LAVALLE . 10589  — 


Buenos Alres. 
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La página de la Perfumeria Dubarry 


Jabón Líquido LE SANCY ul 
CADOL. Antiséptico, desinfec- j ' 
tante, caspícida, El fras- Polvo LE SANCY, El más perfecto - 

o de los polvos de tocador, Tonos: Piel Depilatorio LE SANCY, Ell. 
natural, rachel, ocre, morocho, ro- mína el vello y retarda su 
sado y chair. Cajas $ 0.50; 0.70 crecimiento. Envase amplio 
A a) $1. de cierre hermético $ 0.70 


Crema BIUTY. Suaviza y blanguea * 
las manos. Elimina grietas y pas- 


Jabón LE SANCY nl CADOL. paduras, Pomo, ,...,.$0,70 


El jabón antiséptico para uso dia. 
rio, Tiene todas las virtudes de 
A "fórmula CADOL. La os 


Jas ox ptr Tocavo A 
y CS JocADOoA Lápiz para cejas y párpados LE 


SANCY, Colores: no Es y 
azul, e/u, , , . $0.70 


Loción Colonia “CON. 
DE ROJO”, Una nota 
de perfame intensa, 
Tina y persistente 
Frasco . . . $ 3.50 


Jabón LE SANCY. Perfumado: con DENTIFRICO DUBARRY.—Perlifica la 
el “bouquet” de lavanda da Dubna- dentadura y perfuma el aliento. — Tubo 
rry, que “huele a limpio”. La pas- tamaño común $ 0.70. Tubo Gigante (con 

.$ 0.35 una alhaja fantasía de regalo) , , ., $ 1,70 


Brillantina LE SANOY — perfumada con 
el AA de lavanda de ad dE — 


: 


Shampoo SUZY. Para lavar y em- 
bellecer el cabello. Estuche para 
dos Invados , . . .. . . $0.30 


y pas es nía 
i K ES pos: 
Lápiz para Inblos LE SANCY, €n Pes HOT Simple, Ambrése, 
entucho cromado . . $ 0.70 onos : Natural y Brillantína LE SANCY. || Vetiver y Lilas. 
Repuestos $ 0.30. Tonos; Claro y ronndo . $ 0.70 Pote de vidrio con inpa En frascos des. 

Obneuro. niguelada , . , , $0.70 de. ...$0.70 
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ablar con sencilles, 

decir com. sencillez, 

obrar con sencillez, 
es el camino recto progre- 
sivo que requiere la civi- 
lización. 

Hablar rebuscando la ter- 
minología intrincada del 
diccionario, tratando de inc 
presionar, de parecer ims- 
truído, es corriente y fácil. 
Lo difícil del que escribe o 
habla es expresarse senci- 
llamente, Es porque la sen- 
cilles es naturalidad y ésta 
basa a la sinceridad, Lle- 
gamos de aquella forma a 


El que no escribe o se ex- 
presa con sencillez, miente; 
porque ya no lo hace con 
facilidad; es un falso que 
trasuitta hipocresía, 

El que se sienta a escribir 
con la Enciclopedia, pospo- 
ñe el concepto natural, el 
móvil que lo inclinó y se 
obtiene un burdo caricatu- 
rista. Escribe pensando en 
sus posibles lectores y for- 
sándolos a que se asombren 
de su “capacidad”. 

De esta forma deja el 
centro del tema para diluir: 
se en poses. En ves de ser, 
trata de aparentar, 


(“Brochasos”, por 
Y. C. Arditi Rocha) 


> 


No le pidas que floreaca 

a un árbol que está sin savia; 
no me pidas que te quiera 
porque muerta tengo el alma. 


En el mundo ya no existen 
ni pesares ní dolores, 

que toda pena ha buscado 
refugio en mi corazón. 


Es inútil que porfie, 
porque aunque calle tu boca 
tu corazón me lo dice. 


“Remanso”, por 
aría Ontiveros) 


INDICE SEMANAL DE 


LIBROS ARGENTINOS v 


Reseña de la obra cultural de Alberto Nin Frias, — Desde el ensayo has- 
ta la novela y desde el ejemplario hasta el libro científico, todo, con idén- 
tica probidad y siempre fundamentado conocimiento, lo ha tratado ei autor 
de Un hucrto de mansanas. Treinta y cinco años de vida literaria acaba 
de cumplir y tanta labor y tantos desvelos han quedado expresados en un 
breve al par que interesante tomo que es, en realidad, el más preciado 
homenaje que, en tal oportunidad, se le puede hacer a un escritor. 


Poesías, una antología hispanoamericana, por Lucilo Pedro Herrera. — 
Prólogo, selección meticulosa y notas del compilador aumentan el mérito 
de este trabajo que llega hasta el pasado siglo en lo que a mención de 
obras se refiere. Bien está toda antología; pero, mejor estaría que, edi- 
tores que se encuentran en condiciones materiales de reaiizarlo, dirigieran 
un tanto sus miradas hacia los sectores que más necesitan de estos servicios 
de difusión, es decir; los poetas jóvenes, las nuevas tendencias, esas sobre 
las cuales es menester informar al público, 


y Vacas Vichocas, por J. Torreggiani. — Se trata de una interesante con 
tribución al estudio de la osteomalacia que apreciarán los hacendados y 
técnicos especializados en ¡as enfermedades de los vacunos. 


_La Desocupación, por Antonio U. Vilar. — Quien se ha dedicado con 
ejemplar empeño a aminorar la miseria de los desocupados bien puede 
expresar sus opiniones sobre el pavoroso problema. El autor lo hace tan 
franca como valientemente, El momento, desde luego, es de aquellos que 
no admiten ni dilaciones ni medias palabras. 


El problema sexual en las prisiones, por Carlos A. García Videla. — 
Una obra interesante, en la que abundan los documentos y en-la que se 
aclaran no pocos puntos de los que se ha aprovechado cierto mal compren- 
dido y peor orientado sentimentalismo. 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO v 


Anatomía, de Aristóteles. — Cuidada traducción del famoso tratado; en 
él el maestro, con claridad y método, examina toda la gama zoológica y 
hace excelentes comparaciones y relaciones entre el papel de los órganos 
con sus funciones y la finalidad natural de las mismas. 


Vida insigne de Rabelais y chuscas hasañas de Pantagruel, natole 
France. — El traductor se ha permitido modificar el título de Porciote que 
nos diera a conocer Anatole France cuando estuvo en Buenos Aires. Se 
trata de una traducción muy esmerada, quizá excesivamente esmerada, co- 
mo que en su afán de castellanizarla, que ya se ha anotado en otros trabajos 
suyos anteriores, despoja a la prosa del maestro francés de su verdadera 
intención y de su inimitable ritmo. 


La miniatura inglesa, por O. Elfrida Saunders. — Inglaterra supo dar 
un carácter propio al arte de la miniatura. Dos gruesos y bien ilustrados 
volúmenes nos explican el curso de este proceso y los maravillosos resul: 
tados que por él se han logrado. 


Shakespeare y los Modernos, por Paul de Saint - Victor. — Dos vo!lú- 
menes destinados a completar la edición de “Las Dos Carátulas”, última- 
mente realizada entre nosotros. Una obra de siempre pronunciado interés 
para los estudiosos y hasta para los mismos curiosos, 


LIBROS FRANCESES v 


Sainte - Helene au temps de Napoleón et aujourd'hui, por E. D'Hanute- 
rive. — Mucho es lo que se ha escrito sobre la que fué cárcel del gran 
Ea Ada Algo más se nos dice ahora en una obra bien ilustrada y do- 
cumentada, - 


Images Romaínes, por Camille Mauclair. — Gran crítico y experto di- 
vulgador de temas artísticos, esta vez se ha a comentar una serie 
de atrayentes ilustraciones sobre la ciudad saota. Y lo hace con su habitual 
versación y hasta un tanto de emoción. 


Monique el son chauffeur, por G, Richard. — Bajo una forma levemen- 
te irónica se n3s presenta el problema de ía educación de las jóvenes mo- 
Ary Eos intri Prat un margen para las más alarmantes consta- 

ciones. mundo actual vacila; pero, precisam: porque | - 
bilidad se ha destruido en las partes más ponnraA lr pin: 


Dans Penfer du ciel, por René Chambe. — Un títul 
bico a un film de aviación de esos heroicos; un título Al eel gd 


el indicado para esta obra en la 
ini ie ejerció que se relatan con intensidad las batallas 


Ving Jours chez Hitler, por Fran- 
goís Le Gris. — El movimiento hitle- 
rista alemán ha encontrado su más 
atrevido e imparcial cronista. Un 
libro verdaderamente sensacional, 


LIBROS Y AUTORES 


v LIBROS ITALIANOS 


Excelsior, por Onorato Améndola de Tebaldi. — Indiscutiblemente, la 
pureza poética, si en alguna parte hemos de encontrarla, será en las páginas 
del libro escrito por un religioso. El amor pagano está ausente de ellas; 
pero, ¡cuánta es la dulzura, cuánta la emoción, cuánta la belleza derramada 
en las composiciones dedicadas a la Fe, a la Esperanza, a la Camwdad!... 

Nell' Inferno di Dante, por Nella Pasini, — En un volumen han sido 
reunidas las piezas principales de un curso dantesco dictado con tanto co- 
nocimiento como devoción en “la Facultad de Filosofía y Letras por la que 
es tan exquisita literata como respetada profesora. 

Wágner, por Innocenzo Cappa. — Una interpretación más de la vida y 
de la obra del genial compositor alemán. 


v LIBROS INGLESES 


The Story of the Borgias, por L. Collison-Morley. a La terrible his- 
toria de la siniestra familia es estudiada en forma anecdótica por un escri- 
tor para quien el aspecto psicológico es el más capital y decisivo, 

The martyr, por Liam O'Flaherty, — El tema de la guerra civil en 
Irlanda utilizado por un vigoroso y valiente escritor. 

The conquest of the south pole, por J. Gordon Hayes. — Páginas de 
heroísmo se entremezclan en este libro con las deaicadas a las descripciones 
científicas. Un libro capital en el que se enaltecen ¿as proezas de los con- 
quistadores, desde aquellos que utilizaron los modestos trineos arrastrados 
por perros hasta los que Jlegaron con aviones y telégrafo sin hilos. 

Grand Canary, por A. J. Cronin, — La novela de un médico ameri- 
cano establecido en las Islas Canarias. 


v LIBROS ESPAÑOLES 


Remanso, por María G. Ontiveros, — Repitamos las palabras de Con- 
cha Espina en el Apéndice que pone a la obra; “Ni en la esencia ni en la 
forma trastutan estos versos el estilo de una joven actual. Mejor pudieran 
ser los de una niña del XIX, alma tierna, educación elegante, espiritu 
estremecido y recoleto; dicho sea en elogio de un myer cuya nostalgia nos 


novelista para indicar la indole del libro en cuestión... 


José de Espronceda, por José Cascales Muñoz, — Es éste un estudio 
biográfico y, tanto como esto, vindicativo del gran pocta al cual se atribu- 
yeron no muy felices ni discretas composiciones. Ll autor desvirtúa la 
supercheria y hace justicia a la memoria del escritor cuya yida y obra 
evoca neertadamente. 

Treinta poemas en prosa para los trointa días de abril, por Juan Anto- 
nio Correa. — El prosista quiere ser poctd y el fracasado poeta quiere, 
a costa de un titulo que sólo es un remedo (de nuestro Oliverio Girondo, 
precisamente), despertar la curiosidad. Pero, el contenido de su breve libro 
no justifica ni la osadía ní lo que pareciera, a primera vista, loable propósito, 

El crimen de Cuenca, por Alicio Garcitoral. — En España, en el pre- 
sente, la política está destruyendo la Jiteratura. Muchos escritores se lan 
perdido por culpa de la politica; algunos, como en este caso, haciendo lite- 
ratura — y novelesca — con la política intentan reanimar las un tanto 
decaídas letras. 

Santillana del mar, por José M. Pérez Ortiz. — Breves apuntes para 
el turista, a Jos que complementan abundantes fotografías y planos de la 
pintoresca región montañtesa. 


v LIBROS CATALANES 


La lengua catalana, por J. Bofill y Matas. — Este insigne poeta y 
gran pl fallecido recientemente, dejó una obra abundante de la que 
sus dilectos amigos han reunido una muestra con las piezas más salientes 
que pronunció en el Consistorio Municipal de Barcelona, casi siempre con 
«1 propósito de oficializar el catalán dentro de Cataluña, lo que sólo ha 
sido posible con la República, 

Darréra el vidro, por Carlos. Sindreu. — Una infinidad de imágenes 
soéticas harto sugestivas; una obra viva, original y moderna, en la que el 
autor reafirma sus extraordinarias aptitudes, ya sospechadas cuando pu- 
blicó La klaxon 

Soc una dona honrada?, por Mercé Rodoreda, — Una novela en la 

ue se plantea el extraordinaroi caso 

Y de una fidelidad conyugal constma- 

) da costa del renunciamiento del ver- 

dadero amor. Y la heroina, que se ha 
resistido a faltar a su juramento de 
fidelidad, se pregunta si en ese mis- 
mo mérito no está su propia culpa. 
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MUESTRARIO 
D espués de haber visto 


muy de cerca durante 

más de dos años lo 
que os la actual desocupa- 
ción, pero no en el caso teó= 
vico de todo lo que he ten 
do que leer y oír sino en el 
hecho real del individuo y 
de la familia; impulsado 
por un deber tremendo, sin 
la menor sensación del mé- 
rito, pero con el escrúpulo 
y la pena constante de no 
cimnplir como me corres. 
ponde anto.ese tremendo de- 
ber; he Megado a la conclu- 
sión absoluta de que los 
únicos que en el mundo “en- 
tienden” de desocupacóin * 
son los desocupados, preci- 
samente los que nada pue- 
den hacer dentro del orden 
actual y esto explica el fra. 
caso de las medidas que se 
hlancan o se adoptan, si es 
que se adopta alguna en re: 
lación con la magnitud mun- 
ca vista de esta desgracia. 


("La —Desoeupación”, 
por Antonio Vilar) 


Ho sognato «d'essere 

un bel pino itálico 

sulla vétta solazzia d'un 
[monte 

dominatore di terre e di mari, 


Ho sognato Vesserí 

una paloma sacolaro nel de- 
[serto, 

hresso la fonte gorgoliante 

d'un oasi incantata. 


Ho sognato seguire 

un gran fiwno Vargento 

nel suo letto morbido d'alghe 

verso un mare assurro di 
[felicitá. 


(“Excelsior”, por O. 
Améndola de Tebaldi) 


Los 80 


El novelista más viejo de Fran- 
ela es Paul Bourget. Acaba de 
cumplir achenta años. Ha publi- 
cado 28 novelas grandes, 21 volú- 
menes de novelas cortas, 14 de 
críticas y ensayos y 6 Ó 7 de poe- 
sía y de teatro; casi tantos libros 
como años de edad. Y sigue es- 
cribiendo. En 1894 ingresó en la 
Academia Francesa. Es — o era 
—el novelista de los aristócratas, 
de los banqueros, de los burgueses 
adinerados. A Bourget nunca le 
interesaron los pobres ni las gen- 
tes humildes. En sus primeras 


- E 
AU 
uz 


años de 


obras fué un naturalista. O más 
bien, un precursor del psicoanáli- 
sis, Sus maestros fueron Stend- 
hal, Renán, Flaubert, Maupassant, 
Zola... Algunas de sus novelas 
— “Cruel enigma”, “Andrés Cor- 
nelis”, “Un divorcio”, “El discí- 
pulo”, “La etapa”, “El demonio 
del sur” — han sido traducidas 
a todof los idiomas. En América 
del Sur se ha leído mucho a Paui 


Bourget. 

En los periódicos y revistas de 
Francia comienzan — con motivo 
de sus ochenta años — las apolo- 


NOTABLE CONJUNTO CHIPPENDALE COMPUESTO DE: 1 Amplio 
ropero 3 cuerpos, 1 Toilette-peinador, 1 Cama dos plazas, 1 Elástico 
2 plazas, 2 Mesas de eS 1 Percha tres ganchos, 1 Banqueta, 1 Toalle- 


ro-percha, 1 Cenicero 


e pie, 6 Perchas ropero, 1 Gran Aparador, 


1 Mesa ovalada con tabla repuesto, y 6 Sillas tapiza- 
A .” 


das en cuero . . . . . : 


Ál interior enviamos catálogo ilustrado, gratis. 


Cicorala, 


ino contenaies 490 


Sección Colchonería y Tapicería: LAVALLE, 1519. 
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PRECIOS 
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“«  C.,,10.00 
». D,. 1500 
GRATIS 
y sin compromiso 


de compra, Sollel- 
te una demostra. 
ción a domicilio. 


FABRICANTES: 


Arbotto, Guzzini £ Cía. 
SALTA 1044 Buenos Alres 
tUnlón Telef (13) Buen Orden 5340) 
Boliclte presperto gratis 
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buenas pecheras 
ofrece la Talabar- 
tería de los Estan- 
cieros. 


YUGUILLOS reforzados con 3 oja- 
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Bourget 


gías, las criticas y las diatribas 
sobre y contra Bourget. Para las 
gacetas reaccionarias, el autor de 
“El discipulo” es un gran escri- 
tor y un hombre modesto y gene- 
roso. “Candide'” nos recuerda que 
“descubrió” a Barrés y “¡anzó” a 
Francis Carco. Y no3 dice que sí1 
horror a la interviú y a todo gé- 
nero de “reclame” exhibicionista 
es tan profundo como el de su 
maestro Taine. Cuando Bonnat 
pintó “el retrato de Taine, el gran 
crítico le dijo: 

—No lo expondrá usted hasta 
que yo me muera, 

Pero los periódicos izquierdistas 
snobismo, de Bourget. Ni su 
esnobismo, de Bourget. Ni su 
“conversión”, Desde “La etapa” 
— 1902, — Bourget es un novelis. 
ta monárquico y católico. En ese 
libro célebre estima que la reden- 
ción de los males sociales sólo po- 
drá obtenerse con un retorno a la 
monarquía pura y al catolicismo, 
El lector reconocerá que la “tera- 
péutica” de Bourget no ha podi- 
do aplicarse... Han soplado so- 
bre las teorías de Bourget otros 
aires diferentes. ; 


Aparte sus ideas políticas y sus 
postulados morales, que ya no es 
preciso combatir, hay en Bourget 
un escritor de primer orden, un 
novelista fuerte, algo pesado, algo 
difuso — difuso y pesado como 
un novelista inglés; Bourget es 
hijo de inglesa — y un ensayista 
de importancia. Sus dos líbros de 
ensayos de psicología contemporá- 
nea son — todavía — imprescin- 
dibles para quienes estudien las 
figuras de Stendhal, de los Gon- 
court, de Flaubert, de Taine, de 
Baudelaire, de Renán, de Amiel... 
La heterodoxia literaria no debe 
conducir a menospreciar a Bour- 
get. Y menos aún, a despreciarlo 
como lo despreciaba Mirbeau, Es- 
te gran prosista francés — este 
diriamos Quevedo francés, pues no 
ha dado Francia modernamente un 
satírico superior a Mirbeau — ha 
escrito en “Dingo” y en “La 628 
—E 8” páginas sangrientas con- 
tra Bourget. No le perdonaba su 
esnobismo, su "piedad por los 
ricos”, su psicología de salón y 
alcoba elegante, su nostalgia de 
los reyes, su insensibilidad ante el 
dolor de las muchedumbres, Nos 
da Mirbeau una caricatura de 
Bourget en estas palabras, que 
dice haberle escuchado a Augier, 
el famoso dramaturgo, y que nos. 
otros reproduciremos sin traducir: 

“Votre Bourget, mon cher, mais 
c'est un cochon triste!”, 

Y añade Mirbeau que la sem- 
blanza le hizo gracia a Bourget, 
no por lo de “triste”, sino por lo 
de “cochon”. Puro sarcasmo... 

Queda en pie — sigamos o no 
al psicólogo, al moralista y al 
“convertido” — la obra literaria 
de Bourget; sus novelas donde el 
análisis de los sentimientos es 
agudo, minucioso, “fouillé” y sus 
ensayos de psicología contemporá- 
nea, útiles aun cuando buceamos 
en la segunda mitad del sigilo XIX, 
persiguiendo el estudio de las in- 
telectualidades que nos preceden, 
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- ¿Qué te pasa Elena. que estás tan preocupada...) 
- Ay. quenda no sé. verdaderamente no sé qué preparas 
para hacer la fiesta de eañana más familiar... y 

- más interesante. 
+. ¿Por qué no preparas una torta? 


EL CONSEJO 


de una amiga 
que contribuyó 
al éxito de 
una fiesta 


Torta de capas de cho- 
colate. Lea cómo se prepa- 
ra en el líbro gratis Royal. 
Vea el cupón, 


A E a 


- Aquí está... esto torta de capas de chocolate . 

-¡OhI pero debe ser difícil. ¿Si fracaso? 

- Al contrario, Elena. con el Polvo Royal y esta receto 
saldrás no sólo de apuros sino que también te hue 

vs de veras, 


- Qué hermosa fiesta nos he bandado Elena. . (Verdad, 
Oscar? Nos ha tratado a lo principe... 

St, y sobre todo esa torta de chocolate que ha prepa 

rado. . mM parece que tuviera manos de hada para 

hacer los postres 


Royal es un pol- 
yo seguro para 
hornear, que 
leva la masa por 
acción doble 
con la consi- 
guiente econo- 
mía, 


Creo que los invitados se han marchado contentos... 
Felices, Elena, Muy felices. Si supieras los comenta- 
+ nos elogiosos que ol de tus toria»... Otra ver te lo 

digo, te lehesto wnceramente, Elena... Eres adeurable. 


Pida su librito de recetas hoy. Se envía gratis « 
quien remita este cupón: 


Av. R. Síenz Peña 501 - Bs. Aires 


Sírvase mandarme el librito gratis de Royal. EN POLVO 
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CUADROS CELEBRES 


v EL ALEGRE BEBEDOR vr 
FRANS HALS 
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al  Símonette Besse, Irma Córdoba y Nedda 
Y O y Francy, actrices de nuestra escena 


NEDDA FRANCY. IRMA CORDOBA. 


SIMONETTE 
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as actividades descon- 
certantes de Ramón 
Gómez de la Serna 


Un Napoleón más 
majo que autén 


Ramón, enmascarado contra 
los enemigos del humorismo 
y pertrechado cor aguas min: 
rales v diccionarios japoneses. 


Puga atiende las indicaciones que «obre su ex- 
traño pspel le hace Ramón, mientras la pran 
actriz estudia unos versos de García Lorca 


Cara al público y sin dejar la Ramón Gómez de la Serna ha- 
pipa, Ramón lee en cl teatro Ultima etapa de un día ramoniano. En “Los blando sobre la obra del Greco 
Maipo el prólogo de “Los Amigos del Arte”, el popular humorista dirige cn una de sus últimas conf 


Medios Seres”. un ensayo de teatro íntimo. rencias 


rd 
a Ñ 
L 


gran ntomól 


go doctor Fernando Labhille, 


cn un ángulo de su sala de estudio, con Soiza 
doscientos noventa y tres trabajos científicos, Reilly durante la 


Hombre consagrado a la ciencia, el doctor Lahi- El 
lle ha publicado desde año 1884 hasta 1932 


entrevista cuyo texto puedo 
reveladores de su talento multiforme. leerse en las primeras páginas de este número. 


LAA 


AO 4 


Un ilustre sabio 
francés 
que 
trabaja desde hace 
cuarenta años 
en la 
República Argentina 


El doctor 


Fernando 


Lahille 


“El romance de 


una langosta” 


Por 


Juan José de Soiza Reilly 


festaciones del espíritu. 
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El señor Luis Alberto Carioa, embajador n . k Y» ' 4 ¿EN El doctor Angel Gallardo 
Chile ante nuestro país, después de haber p a B El diploma a uno de los prof 2s honorarios nom. 
sentado sus cartas credenciales, abandona Ñ a : 2 brados por el Colegio Nacional de Buenos Aires 
Casa de Gobierno. El general Justo y otras perso- La señorita de Canaveri na En la exposición del Instituto 
nalidades en la inauguración del Viffer haciendo entre ' ba . aderíz Argentino de Artes Gráfi 
| 3 Primer Salón Nacionai de Ar- la nueva band 
quitectura. 


El doctor César Viale que, en . de Castaño, rta. E E El señor Francisco 1 
Amigos del Arte, disertó acerca y-Farny y Sres. hablando en el h a Zabala disertando sobre “Propa- 


. de nferenciantes extranjeros. Soiza Reilly y Gonzales, en de Bs. A ete ganda cientíti , en la ultad El doctor Ram Cárcano y los miembros de 
un aspecto del banquete con que sa colectividad Posibles influencias espirituales”, el acto de la A. M. Moreno. y er. de Ciencias Económicas. la Junta de Historia y Numismática que le ofre 
norteamericana celebró su fiesta naciona!, y al cieron un banquete con motivo de su nombra 


cual asistió el doctor Saavedra Lamas. miento de embajador en el Bras 


Público en el homenaje tributado Colegio Pío IX. Desayuno Cabecera del banquete a + la concurrencia en el 

al general Mitre, por la asocia- servido con motivo del ho- ofrecido al Sr, Enrique P. val de la A, Cooperadora de 

ción Ex Alumnos de Catedral al menaje al Papa. por a Osés, por var entidades a Escuela Normal Ny 4, en el 
F. de la Juventud Católica n-cionalistas tratro Pueyrred 


Artistas y escritores que fueron comensales en , . > e Li 4% ! Asistentes a la comida ofrecida a la doctora 
el almuerzo que les ofreciera el conocido diplo. ' 7 > 3 > . r 4 .. Luisa Costa Ballesteros, de la Biblioteca Nacio- 
mático y hombre de let peruano, don Ventura ' k b » e A e p nal de Madrid, por la C, Protectora de la Biblio 
García Calderón, a su paso por Buenos Aires. É ' p a » E . . ' ] ñ Ci América” de Santiago de Compostela 


El doctur Martinez. Lu a le- Homenaje a» Gervasio A. Amigos del a”, Una parte de las personas asis- 
yendo su discurso en oa la Posadas, ebrado en la to la inauguración de tentes al homenaje tributado a la 
memoria de don Pablo Groussac, escuela su nombre, en la exposición de D. Víctor memoria del doctor Emilio Villa- 
renlizado en la Recoleta, el centenario de su muerte, Delhoz. rrorl- (hijo). 
Sir Frederick Kerebl distinguido hombre de Una de las mesas en la gran reunión soc ial 
ciencia brilánic realizando, en la Facultad de organizada y renlizada con extraordinario éxito 
Agronomia Veterinaria, una demostración por el Círculo de la P a. a beneficio de la 
acerca de los tropismas vegetales institución. 
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Géneros estampados as tís- Un modelo original Volados, volados y más Agradable conjunto de ar- 


y ticamente, plegsgados y que llamó la atención, volados: el último grito de moniosos relieves, para 
Y sombrero de ancha ela, de la concurrencia. la moda. jovencitas. 
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Volados, amplitud de líneas; modelo 
que mira hacia el pasado, 


y 


Una silueta de ele- 
gancia casi estilizada. 


Fantasía a rayas que despertó 
la curiosidad de las “Indies”. 


v 


Una pareja de elegantes londinen- 
ves paseando por el paddock, 


CARAS Y CARETAS 
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Señorita Laura Í 
Elena Bullrich, - 4 
on el señor Jor- 
ge Pereda, en 
Buenos Atres. 


Señorita María 
Gloria Bernárdez, 
conel doctor Wal- 
demir Salem, en 
Rio de Janeiro. 


E <= 
; sf a 


[ec Señorita Inés Sas- matrimonial con 
3 tre González el señor Jorge A. 
A Guerrico, cuyo Zavalía Lagos ha 
y compromiso sido * concertado. 


ña 
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Martha de Urquiza Eloísa C. de Eques 
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Inauguración de la plaza Mitre 


El presidente de la República, su esposa, el intendente municipal, algunas autoridades nacionales y parte de la 
concurrencia durante el acto, en la Recoleta, frente a la estatua del patricio, que corona la perspectiva de los 
hermosos jardines. 


ministerial Visita presidencial 
El doctor Alberto Hueyo, que renunció El general Justo, en compañía del ingeniero Besio Moreno y de 
varios artistas, en el taller del escultor Sforza, cuyo monumen= 


Crisis 
a su cargo de ministro de Hacienda del 


Poder Ejecutivo. to a Rocha mereció el elogio del primer magistrado. 


v 


Doctor Manuel de Yriondo, ministro de 
Justicia e Instrucción Pública. Desempo» 
ña interinamente la cartera de Hacienda. 
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En FANTASTICO VUELO pr | La ESCUADRILLA BALBO 
Dr | ) | A Ml 1S 1 ICO Ñ IE ¡KD DIE IA HO 4WwA D Al LA DA j pá 
Emocionante ceremonia minutos antes de la partida: el general Balbo reúne a los cien tripulantes de la heroica escuadrilla, para hacer el saludo 
a la bandera. En el fondo, parte de los aparatos utilizados en la magna empresa que ha unido en formidable vuelo a Italia con Norte América. 


Foto del Instituto Nacional L. U. C. E., para “Caras y Caretas” enviada por vía aérea por nuestro corresponsal Rafael Simbolt. 
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El pequeño oso, frente al público de curiosos, les espeta un elocuente discurso acerca de la bondad de su abrigada 
piel contra el frio... Pero si conociera la existencia de la industria peletera, no “hablaría” así. 


Curiosidades + del + reino + animal 


En París causa actualmente furor una maravillosa ex- Una de las mayores satisfacciones del paquidermo con- 
posición de mariposas. Aquí vemos una colección de esos — siste en hacerse '“cepillar” su delicada piel con un 
bichitos multicolores que se parecen a hojas muertas. cepillo que no parece el más indicado para la “toilette”. 
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No quis úarle la mitad del caramelo, y rom- Pero el morocho quería el caramelo que se 

pieron las relaciones. El rubio, sereno y tran- comió el rubio y nada más que ese carame'o 

1bio se lo comió, mas hay un poco de arre- 

pentimiento en su actitud, quizás para disfrazar 
su satisfacción de vencedor 


quilo, como quien usa y no abusa de un derccho, El 
quiere convencerlo de que hay muchos carame- 
los por el mundo.., 


DE "ODO 


Sonó el vidrio de 
un pelotazo, y aho- 
ra el pequeño con- 
traventor se resis- 
te esforzadamente 
a cargar con las 
consecuencias. Sin 
embargo, la mamá 
parece firmemente 
decidida a hacerle 
pagar los vidrios 


rotos... 


“¡Ay! ¡Ay! 1Ay! 
¡Ay! — Canta y 
no llor — que 
yo te daré la esen- 
cia, — Cielito lin- 
do, — de mis 


amores”. 


v 
Meca Nacional de España 


MERECIDOS PREMIOS AL VALOR Aspecto que ofrecía un arbolito de la 


Cosquín después de una fuerte helada. 


LA FIDELIDAD DE UNA PERRA 
El doctor Aldao, presidente del Club de Gimnasia y La perra Chicha recibió una herida de bala al salir 
Esgrima, entrega los premios otorgados por la enti. en defe de su ama, Celestina Ovejero, ndo 
dad a los que intervinieron en el último salvamento V ( ésta fué atacada en su domicilio por dos 
de Puerto Nuevo. pa La foto muestra al noble can mientras lo « 
la Sociedad Protectora de Animales. 


HEROICA ODISEA 


Psne tres meses y quince 

días, solitario en el bote au 

construy 3 propias manos, 

Hernár z  v por aguas 
Una fauna y una flo. 

ra hosti lo aco 

cerle pe ren oeels 

mente sus 19 años le dieron 

luntad y coraje y vino desde Orán 


(Salta) a Buenos Aires. 


Cabo Rafael Gigena, Fué he- 

ríido de cinco balazos por va» 
delincuentes, al darles 

orden de detención, en Baigo- 
rria y Victor Hugo. 


, despué de ha. 
ber alcanzado a vivir por espacio de 
108 años. 


Los niños Vicente A. Anardi y Delfino Ruf'o, 
que encontraron en un baldío de la calle 
San Salvador un cajón con exposivos. 


> 


El cajón hallado por los menores. La explo- 
sión de uno de los tubos no produjo por for- 


El agente J, J, Roldán, ata- 
tuna daños personales, cado por los mismos malhe- 
chores en Tellier y J. E. Rodó. 
ES 
Agente C, T, Pérez, que tam, 
bién fué agredido. 


Medallón en cuero, obra del escultor 
Maggioni, obseguiado al Club Italia. 
no 


ES 
Rústica embarcación — tres tinas y 
varias cañas como flotadores — que 
sirve de medio de vida a un pescader 
de Misiones, 


tura, y 


Vuelo alrededor del mundo 


Wiley Post, el aviador solitario que triunfó en 

la empresa, empleando 7 días, 18 horas y 42 

minutos de tiempo y venciendo en 21 horas su 
récord anterior. 


Un visitante ilustre 


El profesor italiano Gino Arias, 
que, invitado por el Instituto Ar- 
gentina de Cultura Itálica, es 
huésped de nuestra ciudad, en la 
cual dará varias conferencias. 


Una conferencia acerca de 
don Juan J. García Velloso 


Don Domingo Isarria Miranda durante su di- 
sertación en homenaje a la obra del ilustre es- 
critor español, en el Centro Numancia, 


Justa reelección 
Doña Mercedes Avellaneda de Delle. 
piane, reelecta presidenta del Consejo 
Superior de la 


Liga de 


tólicas. 


v 


v 


Damas Ca- 


La pareja audaz 


Lus esposos Mollison, que cruzaron en vuelo el 
Atlántico, capotando su avión en Bridgeport, a 
96 kms. de N. York, punto terminal del raid ini- 
ciado en Inglaterra y resultando ambos heridos. 


Otro huésped eminente 


El doctor Martín Hahn, sabio 
bacteriálogo alemán que, por es- 
pecial invitación, disertará en 
nuestra Facultad de Medicina s0- 
bre temas de su especialidad. 


Donación de un cuadro del 
pintor Jorge Bermúdez 


“La Mora”, conocida obra del artista argentino, 
donada al Museo de Bellas Artes por el doctor 
Ñ E 
Ezequiel Leguina. 


e 
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PLAZA MOJADA 
Como ha llovido, plaza, todo el día, 


no eres más que un rincón abandonado, 


Se trenzan en arroyos los caminos, 
puja bajo la arena el sucio barro, 

las hojas largas brillan como aceros, 
cúpula de diamantes es todo árbol, 

el musgo que corroe las estatuas 
parece que ha crecido y se ha esponjado, 
y tú, siempre inclinada de parejas, 
murmuras una ausencia en cada banco. 
Del refugio del guarda, fugitivo, 

pasa un pobre gatito todo tacto, 

y un vagabundo que me mira apenas, 
y un canillita con un par de diarios, 
Sombra, humedad, silencio, soledad, 

y un túmido airecillo de pecedo. 
Alrededor un despegar de llantas 

y farolillos verdes y encarnados: 
mariposas fugaces en la niebla 

o peces de color en el asfalto. 

Y focos, sucedáneos de la luna, 

y ventanas de Juz en los palacios, 

el té en espiras y redondo el beso, 

tal vez la fiesta y 21 dolor ahogado. 

Y yo como un fantasma por la plaza, 
de impermeable y de sombrero blando. 


Gras Mons DIeuJO DE 


ALVAREZ 


O Biblioteca Nacional de España 


IS ATARI 


SS E LA 
GUERRAS 


POR 
- JULIOLLANOS - 


N las madrugadas serenas 
se oía el cañón que defen- 
dia a París cuando, aun 
después de la victoria del 
Marne, ese corazón de la 
Francia no estaba tranqui- 
lo. Los partes oficiales, 
que se fijaban en el fren- 
te de los diarios, atraían 
una multitud nerviosa. 
Cientos de sociedades be- 
néficas, protectoras, se ha- 
bian instituido generosa y 
espontáneamente. Entre 
<llas “Le Foyer du Soldar”, 

7 que. se aplicaba desde en- 
tonces a cuidar los heridos en sus convalecencias, lie- 
naba una misión impregnada de ternuras. Proporcio- 
nábales sitios de reunión en que todo encuentran e 
mano, y espectáculos teatrales, en que los grandes 
artistas les entregan lo mejor de sus dotes. 

Era en el viejo salón de conferencias de la Salpe- 
triere donde presencié uno de e:os actos. 

Cientos de heridos se acomodaron con sus vendajes 
y muletas en las filas apretadas de las sillas. Algunos 
debian ser transportados. 

Escucharon complacidos los recitados, los cantos 
patrióticos, a que siguieron los himnos de los pai-es 
aliados. Cuando los acordes graves de éstos dejaron 
de vibrar en la amplia sala, se adelantó el baritono 
de la Opera Cómica y entonó La Marsellesa. 

Aquella asamblea comenzó a estremecerse, Se ir- 
guieron todos como si la salud y un vigor repentino 
los alzara Miré a mi alrededor a los que estábamos 
en el proscenio, Quería saber si mi emoción intensa, 
si mi emoción que estallaba, era puramente individual. 
Vi lágrimas en todas las mejillas enrojecidas; oi los 
sollozos incontenibies, Cuando volví los ojos hacia la 
sala de los heridos, lloraban también, Ellos hatían 
opuesto sus pechos al invasor que ensuciaba el suelo 
de Francia. La voz del cantante tenía también rugidos 
y sollozos. Cuando terminó pude decir con la voz en- 
trecortada : 

— Señor: He oido una vez para siempre La Mar- 
sellesa. 


Encontraba yo, con frecuencia, por los bulevares a 
aquel bravo súbdito de la República Dominicana. Siem-. 
pre alegre, un poco bohemio, no le afectaban mucho 
las escaseces a que todos los extranjeros quedaron re- 
ducidos en los primeros dias de la guerra, cuando en 
los bancos negaban el dinero de los depósitos. Espe- 


v Estos apuntes fue- 
ron publicados en 


Julio Llanos 


raba confiadamente en los recursos con que su país 
ecudiría en auxilio de sus hijos que permanecian en 
los paises conflagrados. Y hagamos. de paso, honor a 
la pequeña república: lo hizo espléndidamente. 

Pero los tales recursos no llegaban tan rápida- 
mente como las necesidades, Y el crédito era una 
palabra sin sentido, especialmente para los extran- 
jeros, que podían partir de un momento a otro. 

Un día me detuvo con su aire de encantadora 
despreocupación : 

— ¿Hay novedad? 

Algo extraño noté en su cara, que no pude pre- 
cisar en el instante. 

Agregó, sin esperar respuesta: 

—Se fija usted en mis dientes. Los he vendido 
en treinta francos; eran postizos. Para lo que hay 
que comer, me basta con dos muelas que tengo alá 
en el fondo. — Y reia con todas sus rojas encias 
descubiertas y limpias. 


Circulaba en la trinchera una edición en pe- 
queños tomos de “Los tres mosqueteros”, ese libro 
encantador, tonificante y virtuoso, con que el viejo 
Dumas enima las almas. 

Llegó la orden de prepararse al ataque. Todos los 
hombres de la compañía ajustaron sus cinturones, 
revisaron sus armas y alistaron bombas de mano, 
cambiando expresiones, que bien podían ser las úl- 
timas, con esa despreocupación francesa que quita 
solemnidad al heroísmo. 

Sonó el pito que comandaba la salida, 

El capitán, casi de un soo salto, se puso fuera 
de la trinchera. 

— ¡Muchachos! — gritó — carguemos como los 
mMOSqueteros. 

Y en ese instante el fuego alemárm le derrumbó 
con el pecho abierto, , 


La avaricia no deja brotar virtudes. Un hombre, 
aun simplemente económico, encoge hasta las ma- 
nos que alarga para estrechar la que se le ofrece, 
Esto lo sabía bien uno de los dos hermanos, que se 
alistaron en la misma compañía, el cual había usado 
ampliameste sus bienes de fortuna, mientras el otro 
atesoraba. Sucedió que marcharon a Ja primera Ji- 
nea. Los alemanes acababan de tomar una aldeu, y 
debiase producir el contraataque. Se ordenó una car- 
ga a la bayoneta, Y cuando iban a partir a la ca- 
rrera, = pródigo gritó: 

— ¡ Hermano, no te acuerdes, ahora, de tus cu- 
charas de plata! E 


“Caras y Caretas” el w 
15 de marzo de 1919. 
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Suplemento 
Femenino. de 
“Caras y Llaretas” 


Por BIJOU 


LA DELICIOSA 
BOGA DE LOS 
“EN TOUTCAS” 


1. — Es indiscutibie que 
la moda ha logrado el 
máximo de confort en to- 
do lo que a .as e.egancias 
se refiere. Tanto es, yue 
lo ha hecho extensivo a 
Jos "“en-tout-cas” presen- 
tando uno, como el que 
podemos observar en el 2 
grabado, de mango exten- 
sibie, tan pequrño, que 


y el cierre hace 
“pendant” con el 
mango. 

2. — He aquí, 
tres interesantes 
concepciones de 
modernos “en-tout- 
cas”: El primero, 
muy indicado para 
acompañar a un 
impermeable azul 
oscuro, es de un exquisito chic, mien- 
tras que el segundo, marrón, se pres- 
ta maravillosaménte para combinar con 
un impermeable “beige”, En cuanto 
al tercero, ostentará una gratisima ar- 
monía con un impermeable en su mis: 
mo tono. El mango es de “jade” ver- 
de en dos tonos, 

3, — En estos dogs “en-tout-cas” 
pueden apreciarse las maravillas obte- 
nidas por los maestros joyeros, que 
trabajan admirablemente los mangos, 
haciendo de ellos verdaderas obras de 
arte. El primero, ostenta una pulsera, 
ia que puede quitarse en los dias que 
no necesitemos el paragúita, usándo- 
la independientemente de él. Constitu- 
ye desde luego una apreciable ventaja 
este doble uso. En cuanto al segundo, 
cabe en la cartera, siendo esto desde ya, una gran es de tafetán negro con guardas verdes, El mango 
ventaja, cuando la lluvia aun no se ha decidido a es de “galalit” y ostenta incrustaciones de rubies y 
caer y el tiempo se presenta amenazante. Va acompa- esmeraldas, ss o 
ñado pot una cartera del tono del paragilita, marrón, Podriamos llamarlos a ambos, “en.tout-cas” “bijoux 


AAA A Dos mts 
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sión Bijou en L, K. 4, Nadiío Friete 
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CARAS Y CARETAS 


Pequeños entretenimientos útiles 


1. — Cómo hacer dos muñecos de lana. — 
He aquí una encantadora parejita, insepa- . 
rable por cierto, y de muy fácil confección. 
Se los hace en lana, tomando una madeja 
para el cuerpo y otra para el traje. La pri- 
mera, se dobla por su centro y en uno de 

los extremos se ata un poco por debajo 
del borde, como para formar la cabeza del 
muñeco y luego, otro poco más abajo, 
formando el talle, El extremo inferior 
se corta, dejándolo suelto para que abul- 
te y haga más voluminosa la poliera en 
la mujer. La falda se hará con otra 
madeja, como dijimos más arriba. Se 
lo termina mediante unas hábiles pun- 
tadas para señalar los ojos, nariz y 
boca, mientras que los brazos se re- 
alizan en lana retorcida colocándo- 
los horizontalmente y sostenién- 
dolos mediante el pañuelo 
que puede apreciarse 
en el grabado. En 
cuanto al hombre, 
para hacerle el 
traje, $2 proce- 
de en la mis- 
ma forma, 
únicamente 
que, para 
simular las 
piernas se 
separa en 
dos mita- 
des igua- 
les de la- 
na, y se 
atan en sus 
extremos. 
2. — Inte- 
resante mane- 
ra de aprove- 
char los frascos 
wacíos, — Los 
frascos de perfume o 
de remedios, vacíos, pue: 
den servirnos como moti- 
vos de adorno con solo seguir 
las indicaciones que nos suminis- 
tra el dibujo que ilustra estas lí- 
neas. Este trabajo puede ejecutar- 
se en rafia, hilo o seda, en varios 
colores: y con varios frascos de dis. 
tinto tamaño y de forma más o menos 
semejante, podemos formar un lindo 
juego para “toilette”. Luego, con esen- 
cia, puede hacerse períume, buscando 
una combinación personal y sobre todo 
económica. 
3. — Un trabajo artístico, — Natural- 
mente Que no todas las lectoras tendrán 
igual predisposición para realizar trabajos 
de esta indole, como es el tallado en ma- 
dera que hoy proponemos. Es un trabajo 
sencillo, pero que requiere cierta habilidad 
profesional y con el que se puede lograr una 
bonita pantalla o estatua de adorno. 
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CARAS Y CARETAS 


e SEA ECONOMICA y 
UNA LABOR SENCILLA 


RESENTAMOS a las mamitas habilidosas 

un trabajo sencillo, de gran resultado y 

de vistosa presentación, con cuya rea- 
lización pueden aprovechar todos los momen- 
tos de ocio de que dispongan, después de los 
diarios quehaceres. 

En primer lugar, podemos advertir un bonito 
gorro que se realiza con cintas de terciopelo o 
“gros grain”, trabajándolo en la forma que lo 
señala el grabado y guiándose siempre por el 


molde del mismo, que no puede ser más sencillo, 

En cuanto al segundo, es de crep de China 
y ostenta, como adorno, pequeños lunarcitos 
bordados y cuadritos incrustados de terciopelo, 
sostenidos mediante punto turco. Para cortarlo 
puede servir de admirable referencia el croquis 
que acompaña al diseño. A este gorrito puede 
hacérsele una variante, confeccionándolo en 
terciopelo, suprimiendo los bordados y haciendo 
los cuadritos de fieltro. 
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elly. — En los trajes sastre, mi simpática 

Nelly, las solapas se llevan muy grades y 

tiesas, para acompañar así las líneas nitidas 
de los hombros. En lo que respecta al talle, éste 
vuelve a su sitio normal, donde se mantendrá es- 
table, 


(1) Zulema, Liniérs. — Con el retazo de tercio- 
pelo que usted posee, hágase este sencillo saquito 
decorado por botones bronceados y con echarpe de 
piel, detalle dominante de esta “toilette”. Acompá- 
fielo con una falda de lana en el tono del saquito. 


(2) Cordobesa. — No le aconsejo, amiga mía, 
hacer lo que usted menciona en su interesante carti- 
ta, sino más bien en la forma que especialmente pa: 
ra usted le he creado esa terminación del escote, la 
que puede realizar con bieses de la misma tela o de 
terciopelo en el tono. También con cintas quedaría 
muy elegante. 


(3) Muriel. — El sombrero, estimada lectora, es 
algo personalísimo y cada mujer debe estudiar de 
acuerdo con el óvalo de su- rostro, sus ojos y su 
boca. En una palabra, constituye el marco del 
rostro y pocas son las atenciones que se le dedi- 
quen. El que para usted he ideado, de acuer- 
do con la descripción que de usted misma 
me ha hecho en su misiva, creo que le que: 
dará muy bien. Realícelo en fieltro o ter- 
ciopelo. 


Subscriptora de “Caras y Caretas” B. — 
Respecto de la piel que usted me habla, no 
da muy buenos resultados. En cambio, el 
astfacán es siempre más duradero. Natú- 
ralmente que el “loutre” le sería de inme- 
jorable utilidad, estando además muy de moda. 
El “poulam” es el que más se acerca al “breitsch- 
wantz'” por sus brillos. 


Subscriptora de San Antonio. — Las carpetitas 
se usan muy poco. Generalmente sobre las “toi- 
lettes” se colocan cristales. Justamente en este 
mismo número hallará un interesante motivo para 
ropa interior. Guiándose por las indicaciones que 
en esa página suministro, podrá obtener un bonito 
trabajo. 


Porota. — El hielo se presta muchísimo para 
emplearlo en el tocador. Sirve para endurecer los 
músculos de la cara y es sumamente eficaz con- 
tra las arrugas. ¿Está satisfecha su curiosidad, 
gentil lectora? , 


Alex. — Para lo que usted desea, unas cuantas 
gotas de zumo de limón en el agua le quitará ¡a 
grasa y le dejará la piel suave y fresca, bian- 
gueándola. 


Jorgelina de Azul. — En una pa- 
langana coloque una “muñeca” de 
salvado y sobre ella eche agua hir- 
viendo y déjela entibiar. Una vez rea- 
lizado esto, saque e) salvado y lave 
en esta agua los pañuelos. Luego en- 
vuélyalos en una toalla felpuda y 
plánchelos húmedos. 


Pochita C., Luján. — La tela enviada me pare- 
ce muy bien. En todas las colecciones está hacicn- 
do sensación. 


Jorgelina de Morón. — Se acostumbra todos los 
años en el día del onomástico de! ahijado. que los 
padrinos obsequien al niño. En lo que respecta a 
las tarjetas de señoras para visita, son más peque- 
ñas que las usadas por los caballeros. 


Una presumida simpática. — Muy agradecida a 
sus frases cordiales, gentil lectora. Á mi juicio, 
debe tratar de combinar el tono de su cabellera 
con su tipo. No se impresione porque se use. No 
todo lo que está de moda queda bien. Para saber- 
lo a ciencia cierta, lo mejor que pued= hacer, es 
probarse una peluca en ese tono y así sabrá el 
efecto que resulta sobre su tez. E! maquillaje es 
algo sumamente delicado y hay que rea!izarlo con 
mucho criterio. 
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CARAS Y CARETAS 


PARA LOS RATOS 
DE OCIO 


Le IA 


LA VAINILLA COMO 
DECORACION 


A labor que presentamos en esta página, hoy, 
tendrá la virtud de despertar en ¡as dueñas de 
casa un justo afán de superación, que las llevará 
a lograr la posesión de una manteería origina!, o de 
unas prendas muy elegantes. Sabido es que la vaimilla 
se cuenta entre uno de los buenos recursos decorati- 
vos a que debemos apelar para los manteles, lencería 
o ropa para bebés. Como se puede admirar en esta 
página, resulta muy grata a la vista por su original 
disposición y por las flores que se pueden hacer en 
relieve, en azul, si el mantel es ceieste y en bianco, 
si es amarillo Asimismo resultan de un gran efecto 
las combinaciones de dos o tres coores 
En cuanto al camisón, es de linón de hilo y va 
decorado con idéntico motivo que el metal, siendo las 
flores bordadas en varios colores, 
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CARAS Y CARETAS 


El ARTE DEL MONOGRAMA 


RINDAMOS a nuestras lectoras algunas 
ideas originales sobre monogramas, los 
que pueden aprovechar ventajosamen- 
te para el adorno de su ropa y la de sus 
familiares. Para este fin hemos creado esta 
sección, desde donde ofrecemos ilustrar, a 
su pedido, el monograma que deseen, según 
sus indicaciones. La correspondencia puede 
ser enviada a BIJOU, “Caras y Caretas”, 
Chacabuco N* 151, Buenos Aires. 


y 


os  monogramas que aparecen son los 

siguientes: Guillermo, H. J.. J. F., R. A., 
C.C., León, Ignacia, Itabia, Purita, Gabino, 
Paulino, y corresponden a distintos pedidos. 
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LA ULTIMAS NOVEDADES EN ABRIGOS 
ELEGANCIA : 


IM As echarpes de 
piel adornan ca- 

si todos los mo- 
delos, pomendo de 
manifiesto su gracia 
extraordinaria. Las 
pieles chatas son las 
más favorecidas en 
esc sentido, sobre 
todo el “astrakan gal- 
yac” y el armiño. 1:1 
modelo que prusen- 
tamos es de lana azul 
y ostenta una echarpe 
y puños de esta últi- 
ma piel. Otra carac- 
teristica destacada cn 
este modelo, son los 
hombros anchos, que 
representan la últi- 
ma palabra de la 
moda. 

De una gracia ini- 
mitable, este modelo 
de terciopelo negro 
ostenta un cuello de 
zorro, que lo adorna 
majestuosamente. ln 
los puños va comple- 
tado por la misma 
piel. Una novedad, 
gue sin duda agrada- 
rá a nuestras lecto- 
ras, serán las pieles 
teñidas en el mismo 
tono de la “toilette” 
o haciendo con ella 
un delicado contras- 
te. Así, por ejemplo, 
esta misma creacción 
adquirirá un gracioso relieve colocándole un las pieles en desuso, que hayan perdido ese 
zorro verde e idéntico motivo en los puños. Por aspecto impecable que presentan las pieles 
este mismo sistema, pueden hacerse rejuvenecer nuevas. 
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CEDAR NET 


Por CHEF 
PARA EL VIERNES 


RECETAS 


MATAMBRE ARROLLADO 


Adóbese un matambre de terne- 
ra, agregándole un poco de ají pi- 
cante, una hoja de laurel, ajo pica- 
do, orégano, media tacita de vina- 
gre y sal. Así, déjese hasta el otro 
día. Extiéndase sobre la mesa y 
colóquense alternadamente, lonjas de 
zanahorias, lomo, jamón y pimientos 
morrones, Se arrolla, se ata, se pone 
a cocer en agua con sal, laurel y 
cebollas. Se deja hervir varias ho- 
sas y cuando el agua se ha reducido 
se le echa vino y azúcar. Se saca, 
se prensa y se sirve frio. 


SESOS DE TERNE- 
RA A LA MARINERA 


Se lava bien un seso de ternera. 
Se hace hervir 15 minutos en agua 
con un diente de ajo, una zanaho- 
ria, una ceboila, sal y pimienta, añá.- 
dase una copa de vino blanco. Re- 
tirado del fuego se corta en reba- 
nadas de medio centimetro de grue- 
so. En manteca se frien una cebo'la 
y hongos, finamente cortados. Añá- 
dase una cucharada de harina y una 
copa de vino blanco, Déjese hervir 
un rato. Agréguense los sesos cor- 
tados. Cocinese a fuego lento du- 
rante media hora. 


HIGADO DE TERNERA 
SALTADO, CON PURE DE 
PAPAS 


Se parten en ruedas dos o tres 
cebollas y se frien agregándole un 
de pimentón, Cuando la cebo- 
e está blanda y desecha, se pone 
en ella el higado cortado en roda- 
jas y se da vuelta de vez en cuando 
para que se cueza de los dos lados, 
agregándole sal. Cuando está me- 
dio cocinado se le echan dos copas 
de vino blanco, Se deja cocer tres 
minutos y se sirve con el puré, 


CARAS Y CARETAS 


v COCTEL 


1 vasito de amargo de angostura. 
1 vaso de jarabe de goma. 

Y vaso de curazao. 

14 vaso de whisky. 


Y ALMUERZO 


Matambre arrollado. 

Sopa de porotos. 

Budín de coliflor. 

Sesos de ternera a la marinera. 


Y CENA 
Sopa de papas. 


Bacalao a la vizcaina. 
Picadillo de ave a la bachamel. 
Hígado de ternera saltado con puré de papas. 


LT ER IIA EU, UD € 
REPDOSTERIA 


TORTA TURCA 


Macháquense bien en un mortero 250 gramos de almendras pe: 
ladas y cuando estén casi reducidas a polvo mézclense con 500 gra- 
mos de manteca, 275 gramos de azúcar en polvo y una cucharada 
de las de café de azafrán en polvo. Mézclese todo con tantos hue- 
vos como sea necesario para dejar la pasta blanda. Untese un 
molde con manteca, échese en él la pasta y déjese cocer en el horno. 


A E O a 
CHEF CONTESTA 
A JUS LECTORES 


A Esperando, Río Negro. — Disuelva dos o tres cucharadas de 
la harina de legumbres que desee, en agua fría y añádalas al caldo 
hirviendo, para hacer sopa. Para puré, más cantidad de harina y 
menos de caldo. “Papas rellenas”: Con la cucharita especial le hace 
un hueco a las papas crudas. Haga un picadillo común: fría en 
aceite: cebolla, carne, huevo duro, ateitunas, y tocino, todo bien pi- 
cado. Añada pasas de uvas y pan remojado en leche, Sazone con 
sal y queso. Rellene las papas. Haga una salsa de tomates y en ella 
cocine Jas papas. 

A Aficionado, Buenos Aires. — Para confeccionar las morcillas 
lo primordial es juntar la sangre del cerdo recién muerto. Se 
lavan bien los intestinos de él. Mezcie bien la sangre con 
un poco de vinagre, teniendo cuidado de que la sangre no se 
coagule, Se cortan finamente dos cebollitas que las freirá con cua: 
draditos de tocino. Cuando esté cocido, añada cuatro litros de san- 
gre, cebolla machucada y perejil picado, sal, pimienta, especias y 
un litro de crema. Mezcle bien. Llene las tripas con esto, no muy 
llenas para que no se deshagan. Se cuecen en agua. Pinchándolas, 
si no sueltan sangre es porque están a punto. Para hacer los chori- 
zos pique carne de cerdo que tenga algo de grasa, se 
añade pimentón dulce y picante, orégano, ajo picado 
y una pequeña cantidad de agua y se deja reposar unos 
días, revolviendo todo por lo menos dos veces al día. 

Se extraen los ajos y se llenan las tripas atándolas 
cada 15 centímetros. 
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UNA HISTORIA 


“En. MODELO” < 


vUANDO Leonardo de Vinci estaba pintando su 
famoso cuadro “La Cena de los Apóstoles”, 
por encargo del duque de Sforza, habia ins- 
tajado su taller en un convento. 

Al principio, la obra había marchado rápidamente, 
y en poco tiempo el artista babia terminado la fi- 
gura de ¡os once apóstoles buenos Pero e fa:taba 
lo principal, que era llevar al !ienzo ia imagen de 
Nuestro Señor Jesucristo y la del apostol mao, es 
decir, Judas 

Como en esas dos figuras Leonardo quería refie- 
jar, bien marcadas en una, la bondad divina y en la 
otra la maidad humana, el trabajo se le presentaba 
sumamente dificultoso, y así se pasaba las horas y 
los dias, caminando pensativo de un lado para otro, 
y sin tomar para nada ,0s pinceies. 

En ej convento donde trabalaba había un prior 
que desde un principio no sintió ninguna, simpatia 
por e artista, y asi aprovechó el ver que éste había 
suspendido su tarea para correr hasta el paiacio del 
duque de Sforza y decirle que su protegido, el pin- 
tor, era un perezoso que se aprovechaba de su bon- 
dad, para prolongar la obra y vivir cómodamente a 
BUS expensas 

Acudio el duque a; convento e interpeló a Leonar- 
do respondiéndo!e é:-te:; 

— los pintores como yo, piensan primero con la 
cabeza ¿o que Jespués han de pintar con las manos... 
Pero no os afiirais, monseñor: volved mañana y en- 
contraréis la figura de Judas terminada... Creo que 
he encontrado el mode'o.. 

Volvió e: duque a! día siguiente y al ver el cua- 
dro no pudo contener una carcajada: la cara de Ju- 
das era simp' :emente un retrato del prior que le había 
ido a hablar ma! de Leonardo, Le habia parecido el 
mejor modelo pára pintar un hombre maio, 


DAJATIEMDO 


¿COMO HACER UNA 
PELOTA DE LANA? 


Para hacer una de tamaño mediano, cortaréis un 
círculo de cartulina de unos 10 centímetros de diá- 
metro. En el centro cortaréis otro círculo perfecto 
de 3 centimetros de diámetro, es decir, que este aqu- 
jero deberá ser siempre unas tres veces más pequeño 
aue el circulo entero. Buscaréis lanas de distintos 


es 
NEO 


Por MAMA ABUELITA 


SO A 


colores o bien de un solo tono, si así lo preferis, y 
pasaréis el extremo de ésta por el agujero de la car- 
tulina. A este extremo lo sujetaréis con un dedo de 
la mano izquierda y continuaréis pasando el otro por 
el centro, pero dando vueltas a la cartulina. Como 
indica la figura. Debéis procurar que la lana n> 
quede ni tirante ni floja. El agujero central cada 
vez se irá haciendo más pequeño, hasta que llegará 
a dar trabajo el pasarla, entonces lo haréis con la 
lana enhebrada, hasta taparlo todo. Luego, con unas 
tijeras cortaréis todo alrededor de la cartuiina, Re- 
cortad los extremos para que todos estén a la misma 
distancia del centro; atad las lanas en el centro con 
un hilo fuerte Cortad la cartulina hasta el centro y 
sacadla:; tendréis la pejota lista para jugar. 


UN JUEGO 


ADIVINA, ADIVINADOR 


En este juego dos de los jugadores se pondrán de 
acuerdo para la trampa del mismo. Uno sale de la 
habitación, mientras el otro elige dentro de ella un 
objeto, de acuerdo con la concurrencia. Se llama 
entonces “al cómplice”, que espera afuera, y se le 
pregunta: “¿Es ésto?”; “¿es aquéllo?”, a lo cual 
siempre responde que “no”, hasta que el director del 
juego señaia un objeto que tenga, por ejemplo, cua- 
tro patas. Entonces el adivinador dirá que “si” y 
acertará, porque para eso habrá quedado convenido 
con el compañero de que contestará que “si” des- 
més de haber tocado un objeto de cuatro patas 

ensad, queridos nietitos, otra trampa para cuando 
os toque el turno de dirigir el juego, 


FABULA 


LA PALOMA 


Un pozo pintado vió 
Una paloma sedienta; 
Tiróse a él tan violenta, 
Que contra la tabla dió: 
el golpe al suelo cayó, 
Y allí muere de contado. 
De su apetito guiado, 
Por no consultar al juicio, 
Así vuela al precipicio 
El hombre desenfrenado. 


B- HAZME AAN AO 
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Las AVONÉWTaOS 


MAS VALE PA 


— ¡Veinte guítas! Esta es toda mi fortuna per. 2 — ¡Bien! Voy a convertir mis bienes en la adquíi- 
sonal del día... sición de una partida de garrapiñadas. 


Por PERCY CROSBY 


dado ¿himóolo 


TARO EN MANO... 


SEA 


— ¡Adiós, Chingolo! ¿Sabés lo de mi hermano, — ¡Al contrario! Trabaja de portero en el cine, 
3 el que fuma de la esquina. 
— ¡Hola, Tijera! ¿Qué le pasa? ¿En cana? — ¡Qué me decís! 


— Bueno, te regalo éstas... Fresquitas, fresqui- 
tas... 


5 — ¿Te gustan las garrapiñadas, Tijera? > 
— ¿No me engañas, corazón 7 


— ¡Y cómo le baila! Me gustan en fija... 


A 


— ¡Salute, Garibaldi! é de sacar 
10 bailando!” O 


— Apurate, Chingolo, que ya empezó la primera 
9 sección y te perdés lo mejor del queso... 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 


o 


a AMA 


pes 


—¿To parece mal, Tijera, que vaya a ver de -— Bueno, chaucha, Tijera. No comás muy ligero... 
7 vez en cuando a tu hermano, el portero 8 — Adiós, Chingolo: que te vaya bonito y barato... 
-— Al contrario, sería un placer,.. 


-— ¿No me dijiste, Tijera, que tu hermano era 2 — Algún día tiene que salir el mafioso Tijera, 
11 portero en el cine? y entonces, ¡tráquetel, me cobro las garrapi- 
(La voz del teléfono). — Sí, era, pero... ayer le  ñadas y... la cachada. 


dieron el opió... 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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us ojos soñadores y 

dulces parecerían, al 

verlos, que sólo miran 
niños y paisajes, su expre- 
sión inteligente que se re- 
fleja en la cara bonita que 
enmarca su cabellera de 
ébano, y un secreto encanto 
que emana de toda ella 
cuando la vemos departien- 
do apaciblemente en el rin- 
cón familiar, donde gusta 
mostrarse a la amistad que 
la reclama, o en la tribuna 
donde canta a la belleza, 
María Alicia Dominguez, 
poetisa y escritora, confe- 
renciante y crítica de mé- 
ritos indiscutibles, no obs- 
tante su juventud, ocupa 
un sitial de honor en las 
letras argentinas. 

Nacida en el sur de la 
Capital Federal el día 5 de 
septiembre de 1908, mues- 
tra su valer intelectual en 
1925 con su primer libro 
de versos, cuando era muy 
niña, “una colegiala”, co- 
mo dijo uno de sus críticos, 

Su infancia había trans- 
currido muy feliz, Era una 
niña influida por la imagi- 
nación y las lecturas, un poco 
retraida y melancó!ica, muy 
lectora, nada afecta a los 
juegos con las otras niñas 
de su edad. Á este respecta 
suele decir: *“* Todavía me reprochan algunas chicas 
” amigas, los partidos de pelota al cesto que les hice 
” perder. El patio de la escuela me parecía inmenso y 
* y prefería los rincones para leer ”. 

La joven poetisa fué educada con mucho esmero y 
cariño por sus padres, quienes le regalaban la imagi- 


nación con preciosos cuentos. Los libros que los narra- 


ban se los compraba su papá, y su mamá los leía con 
mucha gracia, agregándoles muchas piedras preciosas, 
miúchas hadas buenas y muchas sedas. María Alicia 
Dominguez era muy crédula e imaginativa, y por lo 
mismo, muy felíz. a 

Sus primeros maestros fueron los hermanos Grimm, 
Perrault y sobre todo Andersen. Pero, ella prefería 
lecturas más serias, por ejemplo, Turguenefí y otros 
rusos y franceses, que leia a hurtadilias. Á .0s doce 
años de edad ya leia la Biblia, gustándole mucho sobre 
todo el Evangelio según San Juan. Hizo versos antes 
de saber escribir y los medía con un movimiento ritmi- 
co de cabeza que encantaba a sus padres. 

En la familia de esta niña precoz existen anteceden- 
tes literarios: su padre fué periodista en su juventud 
y siempre prefirió los libros filosóficos; su madre, 
dotada de una gran sensibilidad, ha escrito versos 
cediendo a una necesidad imperiosa de su alma, sin 
que en ningún momento la sedujera la pub'icación. 
Entre los antepasados de María Alicia Dominguez 
hubo otros poetas: Victor Mantilla y Osorio, que 
murió muy joven siendo diplomático, y tambien Felipe 
Sassone, dramaturgo peruano, muy aplaudido. 

Esta princesita de las letras argentinas, que las enal. 
tece con su doble belleza de inteligencia y de corazón, 
es maestra normal y está orgullosa de ello, aunque no 
ejerce. Nunca tuvo vocación por las carreras liberaies 
y defraudó a algunas personas que deseaban se gra- 
duara de “doctora” Pero es una autodidacta por 
necesidad imperativa de su espiritu curioso y ordenado. 
En este punto ejercita sobre ella una verdadera dicta- 
dura, porque el método y el estudio le parecen muy 
importantes en la vida de un escritor. Dícta con voca- 
ción su cátedra de castellano en la Escuela Superior 
Comercial de Mujeres N? 4. 

Desde 1925 hasta la fecha, María Alicia Domínguez 
ha publicado seis. libros de ver- 
sos: “La Rueca”, “Crepúsculos 
de oro”, “Idolos de bronce”, “Mú- 
sica de siglos”, “El hermano au- 


María Alicia Domínguez. 


Mujeres de actuación destacada 


María Alicia Domínguez 


Poetisa de grandes méritos, catedrática de 
castellano y conferenciante. nes plenos de armonías, 


Espíritu exquisito que sabe 
de todas las 


Por ADELIA DI CARLO 


foltbia T Garnt, 


CARETAS 


sente” (prosa rimada), 
“Las alas de metal”. Tie- 
ne en preparación; “Can- 
ciones de la niña de An- 
dersen” y “Ensayos litera- 
rios”. Entrañada en ella 
desde hace tiempo, prepara 
también una novela. La se- 
duce mucho ese género li- 
terario que parece un catice 
natura! para su inspiración 
caudalo+a, “Canciones de la 
niña de Andersen” lo está 
escribiendo con gran cari- 
ño. En él hablará de su 
infancia. 

María Alicia Dominguez 
no ha cruzado el mar ni 
conoce a Europa, donde tie- 
ne numerosos amigos -li- 
teraríos. De tantos paisa- 
jes como le gustaria co- 
nocer, sólo ha visto do3: 
Buenos Aires y Córdoba, 
confundidos en su corazón 
como una sola imagen de 
su patria. 

El natural de esta ta en. 
tosá criatura, nacida para 
cantar la belleza en rengio- 


orfebre en el pensamiento, 
hondo: en el sentir, es más 


elevaciones. bien fuerte y alegre; cual- 
quier motivo de pena o 
de angustia — que no le 
han faltado — lo guarda 


muy adentro y jamás lo 

muestra a las miradas extrañas. . 

Una de sus dichas mayores se la proporciona su 
capacidad fervorosa que la lleva a rend.r el a.ma, apa- 
sionadamente, cuando está frente a la belleza verdade 
ra. Ella cree que no hay felicidad más grande, ni :en- 
timiento que afirme más a Dios, que éste. 
_ María Alicia Dominguez posee una s-nciliez afable 
sin matiz de afectación. Su palabra y su gesto refie- 
jan integramente su alma vivaz, entusiasta y clara. 
Artista en la más amplía acepción del vocab o, gusta 
de las maneras tinas y svaves, del ademán señoria:. de 
las dejicadezas de sentimiento y de expresión. Vive 
alejada del mundana! ruido, retraída, estudiando y tra- 
bajando, sin que la seduzca la concurrenca a cenácu.os 
intelectuales, ni la vana figuración de un momento, 
Sus años primaverales transcurren en una vido intensa 
de labor, con la felicidad que proporciona un hogar 
estable, donde la rodeun hondos y tranquilos afectos 
familiares. Comprende el mundo en su faz negativa, 
no la satisfacen sus pompas. 

Se ba iniciado triunfalmente en el camino de las 
letras. Su excesiva modestia nos impide citar aquí 
nombres de gran prestigio en la literatura hispano- 


, americana que han escrito juicios elogiosisimos sobre 


su labor poética. Hemos dicho que se ha iniciado trim- 
falmente y podemos asegurar que se sostiene triun- 
fadora en nuestro medio ambiente literario. Es una 
niña prodigio que ha repetido la mágica leyenda de 
sor Juana Inés de la Cruz, la insigne poetisa mejicana, 
quien a los catorce años de edad escribia versus y dis. 
cutía con los filósofos. La voz de nuestra compatriota 
es fresca y conmueve por su belleza y por la riqueza 
de sus matices impregnados de cosas del corazón, con 
estremecimientos de almas. 

No cabe avalizar aquí cada uno de sus libros, 
Pero podemos afirmar que todos tienen un valor 
positivo en nuestras letras, ' 

Si las letras pueden proporcionar alegrias, el destino 
no se las ha escatimado hasta el presente. Pero María 
Alicia Dominguez no cree en elias Escribe porque le 
es necesario. Manifiesta que la única felicidad durade- 
ra que debe a las letras, es la cercanía de los espiritus 
admirables que le han proporcionado, Es que ella, ante 
todo, se considera un ser humano, 
una mujer capaz de amistad y de 
devoción, un alma Y esto es 
muy importante para un poeta, 
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OY a contaros 
Y un caso que 

me han referi- 
do recientemente y 
que servirá para ¡lus- 
trar. con el ejemplo 
«de la realidad, los 
errores que cometen 
algunos padres al im- 
poner a sus hijos es- 
tudios o trabajos que 
no responden ni a las 
vocaciones ni a las 
preferencias de éstos. 

Una señora, madre 
de cuatro niños, tres 
varones y una mujer, 
soñó para ellos glo- 
ría, honores y fama. Sin detenerse a estu- 
diar las aspiraciones de sus hijos dispuso 
de ellos, según su capricho, y eligió para 
los tres varones, carreras que no estaban de 
acuerdo con sus inclinaciones. 

Para uno eligió la carrera militar, para 
otro la de marino y para el último la de 
sacerdote. Lo que sucedió, deben ustedes, 
queridas madrecitas, comprenderlo bien: 
los tres jóvenes fueron a un fracaso: per- 
dieron lastimosamente el tiempo, y hoy 
están tan adelantados co- 
mo el primer día. Hay 
más: estos jóvenes están 
desmoralizados por com- 
pleto, y como la voluntad 
materna no cede, se ha- 
llan en un momento de 
desorientación que puede 
ser anticipo del fracaso 
definitivo. Lástima gran- 
de que por ligereza de una 
madre frívola y poco re- 
flexiva, suceda este mal 
irreparable, 

¡Pobrecitos esos mu- 
chachos! ¡Quiera Dios que 
encuentren su horizonte! 

Por estas razones, esti- 
madas madrecitas, debéis 
contar con vuestros hijos 
cuando se trate de sus es- 
tudios, debéis consultarlos 
sobre sus gustos e inclina- 
ciones, debéis estudiar sus 
capacidades y aptitudes, 
No Jes pongáis trabas, si- 
no, por el contrario, ofre- 
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cedles facilidades pa- 
ra que puedan ir ade- 
lante. Hacedles ver el 
pro y el contra de 
la carrera elegida. Y 
una vez decididos, 
alentadlos y ayudad- 
los en todo lo que 
podáis, para llegar a 
un feliz resultado. 

La lucha será lar- 
ga, el camino sembra- 
do de abrojos, los des- 
fallecimientos nume- 
rosos: pero he aquí 
que vela, cuida y 
alienta siempre la ma- 
drecita amorosa, que 
no pierde de vista, ni un solo momento, 
a sus hijitos estudiosos, 

Es muy humano querer para nuestros 
hijos lo mejor de lo mejor, pero también 
hay que saber dominar los deseos de ambi- 
ción y no sacrificar a ellos, tontamente, 
una vida entera. 

Conozco a muchos niños de ayer, hom- 
bres hoy, que me han confesado que algu- 
nos de ellos se habían enamorado. por 
ejemplo, del traje militar, y otros del uni- 
forme del marino. Y que 
al tratarse de seguir la 
carrera, con todos sus in- 
convenientes, y Os asegu- 
ro que no son pocos, 
se percataron de que no 
habían nacido ni para mi- 
litares mi para marinos. 
El uniforme los había 
seducido: he ahí todo. 

Como éstos, a cada pa- 
so se encuentran casos, y 
para evitar tales desagrados 
en una familia, recomien- 
do a las madrecitas refle-. 
xión y sentido común. No 
llenéis las cabezas de vues- 
tros bijos con tonterias y 
con fantasias de grandeza, 
Inculcadles, en cambio, 
sensatez e ideas prácticas. 

Que escojan una carre- 
ra o una profesión que se 
adapten a su temperamen- 
to e inteligencia y veréis 
que asi adelantarán en 
ellas con provecho. 
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La rehabilitación 
de Xantípa, 


la esposa 
SÓCcrates 


La bistoria, muchas veces, ha- 
ce justicia, echando por tierra 
la leyenda y la tradición, Uno 
de estos casos es el de Xanti- 
pa,a quien, siendo esposa amo- 
rosa y ejemplar, se ha hecho 


aparecer hasta el presente co-, 


mo el prototipo de la incom- 
prensión conyugal, 


IBDABADAADASS 


» tradición y la mala vo!lun- 

tad de algunos biógrafos nos 

pintan a la mujer de Sócra- 
tes como una dama adiposa, ¡ras- 
cible, colérica y poco respetuosa 
con el famoso filósofo. 

Diógenes Laercio refiere que 
una noche reprochó acerbamente 
a su esposo, porque éste había le- 
gado al hogar con indudable retra- 
so, debido a que en el trayecto se 
había detenido a platicar con la 
bella e inteligente Aspasia, amiga 
dilecta de Pericles. El resultado de 
la riña conyugal fué que Xantipa 
arrojó un jarro de agua a la ca- 
beza del maestro, lo que grovacó 
en él la frase que la posteridad ha 
recogido cual un tesoro: “Después 
del trueno viene la !luvia”. 

Zeñler, ¡lustre profesor alemán, 
observa que Diógenes Laercio vi- 
vió seis siglos después de la muer- 
te de Sócrates e impugna la vera- 
cidad de la anécdota familiar. La 
Xantipa de la historia no es la 
de la tradición; y el docto pro- 
fesor, con su colega Mauthner, lo 
acaba de demostra? basándose en 
largas y meticulosas investigacio- 
nes. 

Xantipa era una agraciada e in- 
genua muchacha y ciando apare- 
ció entre los atenienses, como lo 
hubiera sido hoy día, fué inmedia- 
tamente cortejada por Alcibíades, 
cuyos requerimientos rechazó. 

Sócrates, escultor, pero inclina- 
do a los estudios filosóficos, por 
los cuales terminó abandonando 
el buril, frecuentaba a la sazón 
la cása de Aspasia. Era todo lo 
contrario de un Adonis; era tos- 
co, calvo, ventrudo y excesiva- 
mente narigón. 

Aspasia hizo comprender a la 
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joven e inexperta Xantipa que el 
filósofo significaba para ela un 
excelente partido y, en consecuen- 
cía, el matrimonio fué al. poco 
tiempo realizado. Pero muy pres- 
to, la joven se percató de que ha- 
bía sido objeto de un engaño. Só- 
erates nada tenía de envidiable 
esposo. Su casa era extremadamen- 
te pobre y privada hasta de lo 
más indispensable; se vió cors- 
treñida' a aféctuar algunas adqui- 
siciones con dinero que solicitó a 
sus padres y ni siquiera por esto 
recibió del flamante esposo una 
ínfima muestra de agradecimien- 
to, Cuando ella le pregunió si le 
agradaban, la respuesta le dejó 
estupefecta: “No me agradan las 
superfluidades”, fué la contesta- 
ción de Sócrates. 

Sócrates, además, no «ra nada 
casero, Gustaba frecuentar hasta 
la madrugada la compañia de sus 
amigos y admiradores. Entregá- 
lmse a todo género de excesos 
con ellos. Comía y, sobre todo, be- 
bía hasta embriagarse, fuera de 
su casa. No era, en definitiva, un 
modelo ni de fidelidad ni de ho- 
nestidad conyugal. 

Un día, como ella le reprocha- 
ra lo mucho que frecuentaba 
casa de Aspasia, él le dijo que 
las mujeres debían sacrificar sus 
celos y su tranquilidad en honor 
de sus maridos. A lo que Xantipa 
dijo que Aspasia, a su vez. se sa- 
crificaba por los esposos de todas 
las mujeres de Atenas... 

Está comprobado que e! filósofo, 
en casa de Aspasia, trabó conoci- 
miento con algunos comerciantes 
que lo indujeron a afectuar algu- 
nos negocios poco recomentiables 
y que terminaron por privarle de 


los contados recursos que poseía, 
La esposa, entonces, para. poder 
atender a las necesidades del ho- 
gar, enajenó a ínfimo precio al- 
gunos trozo: de mármol de los 
que inutilizados tenía Sócrates en 
su abándonado talier de escultor. 

Cuando las autoridades de Ate- 
nas encarcelaron ai Sócrates, la 
esposa, como refiere Platón. en el 
Fedón, acudió a la pris ón y lloran- 
do le dijo al perdulario cónyuge: 
_—¡Oh, Sócrates! Esta es la úl- 
tima vez que hablarás con tus 
pérfidos amigos. 

—Critón, procura que alguno 
aparte de aquí a esta mujer, — 
fué la répiica del filósofo 

En vano intentó inducir.o a huir, 
Vendió todo cuanta poseia, co- 
rrompió a los guardianes, intentó 
sobornar al oficial encasgado de 
su custodia, todo lo ensayó, dis- 
puesta a salvar al esposo, 

Pero, uno de los discípulos de 
Sócrates le dijo que el maestro 
quería seguir su destino, 

En los últimos dias la pobre 
Xantipa renunció hasta al único 
consuelo de conversar con el espo- 
so, sabiendo que éste no queria 
ser molestado mientras departía 
en interminables y profundos co- 
loquios con sis fieles discipulos. 

sta mujer, tan criticada por 
la tradición, siempre veneró la 
memoria del esposo; pero. se em- 
peñó en conducir a su h'jo a un 
país remoto, temerosa de que un 
día sufriera también él el destino 
paterno. 

Sus postreras palabras, al mo- 
rir, fueron un homenaje a su e€s- 
poso: / 

— Tu padre, hijo mío, fué el 
mejor de los hombres. 
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Metátesis, por 'Nena Mala” (Rosario) 
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Concurso de julio, — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de agosto próximo inclusive, 


URCURSO Uk PASA! EMP: 
JULIO DE 1933 
CUPON Ny1817 


Véanse las bases en ol 


primer número de cada 
(con premios). 
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En la Alianza Femenina Pro-Paz 


Cuadro “Todo por 
la patria”, presen. 
tado en el festival 
patriótico que se 
efectuó en el tea- 
tra del Consejo Na- 
cional de Mujeres 
de esta capital, ba- 
jo el auspicio de la 
Alianza Femenina 
Pro Paz. 


$ 


Aspecto que pre- 
sentaba la sala del 
teatro del Consejo 


El cuadro “Arroró 
de Paz”, que, con 
música del macs- 
tro Pedro Ruhbio- 
ne y bajo la direc- 
ción artística de la 
señora Armida 
Márquez Miranda 
de Rodríguez, fué 
presentado tim. 
bién en el mismo 
festival. 


9 


Nacional de Muje- 
res durante el acto 
de referencia, 


de 
CABEZA 
NEURALGIAS 


GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por Ins organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, rl estómago y los riñones. 


RS» 


$ 0.20 ricas En las farmacias 
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Plano de la embar- Y 

cación ideada por 

los técnicos argen- 
tinos. 


v 


Don Vito Dumas. 


Don José Aragone. 


ro 
pes savan 
ño 


Por fin averiguó cómo 
embellecerse con Naturalidad 


Demasiado “pintura”—criticaban los hombres, Y al 
notarlo, ella ensayó Tangee. Aviva el color de los 
labios, pero no les da aspecto de “pintados”. Tangee, 
al aplicarse, cambia al tono más en armonía con su 
rostro, Por eso los labios se ven tan naturales —y 


tan encantadores. 


Tangee es permanente. Suaviza y protege, 


TAnoes > 
» “E 
Ñ 
G “EL LAPIZ. DE MAS FAMA”! 


Ensaye el Coloreto Tangeo 
Cambia en las mejillas como el Lápiz 
Tangeeen los labios. Realza su belleza, 
conservando su aspecto natursl, 
Aprobado por el Depto, Naclonal de Higleno 
Certificado No. 7318. Agentes Xxclusivos; 


PALMER £ CIA. Buenos Alres: Moreno 
674, Montevidoo: Ro Branco 1300,  AN-0 


NARA 


LA OBESIDAD 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente = 


AZUCAR 
COLLAZO 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 
alguno. 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO. 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO, 


o UN o 
CURIOSO 
INVENTO 
ARGENTINO 


ON la colaboración perso. 

nal del ingeniero naval 
Virginio Piñero y Vito Dumas, 
un joven aficionado a los de- 
portes náuticos, José Aragone, 
ha patentado en el país, re- 
cientemente, la original em- 
barcación menor que ilustra- 
mos. Las cnracterísticas ob- 
jeto de patente consisten: “por 
la terminación en la purte su- 
perior, a proa, por un arco de 
parábola en la proyección ver- 
tical y por arcos de elipse en 
los cortes transversales; por la 
unión directa de los costados 
con el techo, y por el declive 
descendente de éste, de pros 
a popa”. 

Hallándose la embarcación 
totalmente cerrada, quedan 
eliminadas todas Ins aberturas 
convencionales a bordo y se 
tiene la seguridad de no em- 
barcar ngun en ningún tiem- 
po; su delineación apropiada 
para reducir al mínimo la re. 
ristencia del aire en la mar- 
cha, es factor importante para 
nlcanzar altas velocidades, 

Con un tipo de embarca- 
ción como el propuesto, creen 
las citadas personas que sería 
factible hacer el viaje a Euro- 
pa en solo siete días, 
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y L cruce de la cor- 
E! E dillera de los An- 
; des en aeroplano, 
que constituyó 
una verdadera obsesión 
para nuestros pilotos ci- 
viles y militares, pudo 
ser realizado a la altu- 
ra de Neuquén el 13 de 
abril de 1918 por un es- 
forzado y valeroso piloto militar el teniente 
Luis F. Candelaria, a quien corresponde la pri- 
micia de haber lleyado a Chile, por encima del 
macizo andino, los colores argentinos, Quedaba 
pendiente, no obstante, el efectuar el vuelo a 
la altura de los picos más altos, es decir, por 
Mendoza, esperándose para ello el disponer de 
una máquina adecuada, pues todas las tentati- 
vas anteriores habían fracasado por la falta de 
aviones en condiciones de afrontar la empresa 
con alguna perspectiva favorable. Es así como 
fracasan Mascías, Fels y el entonces teniente 
Zanni, quien en un magnífico vuelo llegó a poca 
distancia de la frontera viéndose obligado a sus- 
pender por rotura de una biela cuando se en- 
contraba sobre Punta Vacas. 

Mientras nuestros pilotos esperaban tener la 
prioridad en la conquista de la Cordillera los 
aviadores chilenos pensaban otro tanto. Más 
afortunados que los nuestros, se adjudicaron el 
codiciado récord, que corresponde a dos pres- 
tigiosos pilotos militares del país vecino, los 
tenientes Godoy y Cortínez. 

Desaparecida ya la razón del vuelo individual 
se proyectó entonces efectuarlo en escuadrilla, 
pensando en esta forma conquistar la. primicia 
del sobrevuelo de la Cordillera en conjunto, a 
cuyo efecto se designó a los pilotos militares 
capitanes Pedro Zanui, Antonio Parodi y te- 
niente Benjamín Matienzo. Nuestro público re- 
cordará las andanzas de aquella escuadrilla y 
sus fracasadas tentativas que no obstante el es: 
fuerzo personal nada podían hacer contra los 
elementos; pero el comentario siempre más fá- 
cil para la crítica insidiosa y desleal colocó en 
situación harto difícil a nuestros pilotos. Ello 
fué la causa por la que Matienzo, lleno de pesar, 
resolviera jugarse integramente mo obstante sa- 
ber positivamente que tenía casi más posibilida- 
des de fracasar que de vencer. En los muchos 
vuelos llevados a cabo nunca estuvo Matienzo 
ni los demás integrantes de la escuadrilla en 
condiciones de poder cruzar la frontera y ate- 
rrizar del lado chileno y a ello contribuían los 
fuertes vientos reinantes y escasa velocidad y 
radio de acción de los aparatos empleados. Así 
Megó el día 28 de mayo de 1919 en que Matien- 
zo, encontrándose en vuelo, juzgó posible la 
empresa y se lanzó en procura del éxito aunque 
sin importarle ni mucho ni poco qué sería de 
él más tarde, Quería vencer, aunque le costase 
la vida, para ofrendarla a su patria en desagra- 
vio de la injuria que significaba la duda de los 
que injustamente pudieron suponer en algún 
momento que a nuestros bravos pilotos les fal- 
taban condiciones, cuando, en realidad, se habían 
visto en lucha con un enemigo a quien no puede 
vencerse: el tiempo y la falta de autonomía en 
las máauinas, ; 


El teniente Benjamín 
Matienzo. 


La travesía de los Andes por 


Las primeras travesías por aviadores chilenos. — Las 
| escuadrilla, — El vuelo sobre los Andes por el teniente Matienzo, 


voló sobre la Cordillera, viejo conocedor 

de los Andes, en un interesante trabajo 

estudia detalladamente el vuelo de Ma-= 
tienzo echando mano de hipótesis, desde luego, 
pero tan sensatas que es muy probable que ellas 
sean un fiel reflejo de lo ocurrido. Es así como 
podremos seguir a Matienzo desde su salida de 
Tamarindos en Mendoza. 

La partida se registró a las 6 y 41 de la maña- 
na del día 28 de mayo de 1919, anotándose su 
paso por Puente del Inca a las 8.30 y por Las 
Cuevas a las 8.35 volando a 6.000 metros sobre 
el nivel del mar. Momentos antes de llegar a 
Puente del Inca voló cierto trecho al sudoeste 
siguiendo la quebrada del río Tupungato para 
retomar momentos más tarde su rumbo al 
oeste. Después de pasar el Tolorsa, en lugar de 
cruzar la frontera rectamente para internarse 
en territorio chileno, se vió al avión virar hacia 
el norte, rumbo que mantuvo por espacio de 
unos 10 kilómetros para volver nuevamente a 
su rumbo, y ya en descenso, dejando estela de 
humo, se le vió cruzar las montañas del límite 
a la altura de Potrero Escondido. Al cruzar la 
frontera se notó al avión más bajo que los ce- 
rros inmediatos de 5.000 metros. Los espectado- 
res que han provisto esta información se halla- 
ban a unos dos kilómetros uno de otro. 

Esa variación de ruta ha servido para que 
se tejieran los más variados comentarios siendo 
uno de ellos que Matienzo se había desorientado 
al llegar a esa altura y que había confundido el 
cajón del río Las Cuevas con el Tupungato. 
Una ojeada a un mapa permite ver de inmediato 
que tal afirmación es errónea. En efecto, la 
quebrada del río Tupungato conduce directa- 
mente al cerro del mismo nombre, mientras 
que el cajón del río Las Cuevas lleva al sur 
del Aconcagua, cuya situación conocía Matien- 
zo, puesto que, sin duda, le ha servido de refe- 
rencia en su vuelo. Lo más probable es que 
luego de pasar Punta Vacas haya tratado de 
ganar directamente Santíago de Chile, recor- 
dando la tentativa de su profesor, el teniente 
Zanni, quien luego de volar sobre Punta Vacas 
enfiló hacia Santiago, momento en que se vió 
precisado a aterrizar por rotura de una biela. En 
esta forma y ya cruzado el mayor trecho sobre 
las altas cumbres, trataba de abreviar camino 
volando rectamente hacia la capital de Chile, 
enseñanza de la que ha tratado de aprovecharse 
Matienzo, Momentos después ha retomado su 


E L teniente Candelaria, primer aviador que 


El monumento a Matienzo levantado en el parque San 
Martín Mendoza, 


el teniente Matienzo 


tentativas de Zanni, Parodi y Matienzo, para el cruce en 
-— Su muerte en plena Cordillera, — El hallazgo de su cadáver, 


rumbo primitivo, esto es, al oeste, y a ello ha 
contribuido seguramente el aspecto amenaza- 
dor que presenta esa parte de la Cordillera, par- 
ticularmente en días de fuerte viento como aquel 
en que volaba Matienzo, Presentándose claro 
sobre el rumbo primitivo, es natural que haya 
variado de opinión sensatamente y tratara de 
volver a la intención primera que lo llevaría a 
Santa Rosa de los Andes. 

Esta indecisión se ha traducido en la pérdida 
de varios minutos de vuelo, que, teniendo en 
cuenta el escaso radio de acción de su máquina 
(2horas 40 minutos) y el fuerte viento que retar- 
daba su velocidad, le hubieran sido utilísimos 
más tarde, pero en modo alguno puede ser 
mal juzgado, puesto que si bien ha variado de 
intención se ha debido a que su deseo de mejo- 
Yar el yuelo no ha podido ser satisfecho a causa 
de la mala visibilidad sobre la nueva ruta a 
seguir, 

Continuando su vuelo ha llegado cerca de la 
frontera y aquí se le ha presentado la disyuntiva 
que ha puesto a prueba su criterio y sensatez. 
Nafta para llegar a Santa Rosa ya no tenía. El 
conservar su rumbo al oeste le hubiera llevado 

e inmediato a territorio chileno, pero a poco 
sobreyendría la “panne” por falta de combus- 
tible y consecuentemente el aterrizaje en una 
zona particularmente inapta. En cambio, al 
Noroeste se le presentaban los altiplanos a los 
Que podría llegar tomando el viento reinante, 
con habilidad. Producido el aterrizaje ha juzga- 
do relativamente fácil el regreso a pic hasta Las 
Cuevas. Además, seguramente habrá pensado 
que la gente que le observaba desde Las Cue- 
vas comprendería su intención si, volando rec- 
tamente hacia el norte, virase francamente al 
oeste al tener por su través los altiplanos, ini- 
ciando en forma decidida el descenso. 

Esta hipótesis aparece confirmada por la ma- 
nifestación de los que han presenciado esta par- 


“te del vuelo. En efecto, desde Las Cuevas han 


seguido al avión proa al norte y minutos des- 
pués el planeo frente a Potrero Escondido, com- 
probado por la inclinación de la máquina y la 
estela de humo que dejaba tras de sí, 

Cuáles han sido las razones que ha tenido cl 
infortunado militar para proceder así, sólo él 
podría explicarlas, pero lo más probable es que 
haya pensado equivocadamente — su triste fin 
lo prueba — que era fácil el regreso a pie desde 
los altiplanos hasta Las Cuevas, y a ello ha con- 
tribuído su falta de hábito para apreciar las difi= 
cultades de una larga marcha en zonas montaño- 
sas, Hay quienes opinan que hubiera sido prefe- 
rible tentar un aterrizaje en el mismo cajón de 
Aconcagua y no el regreso a pie por las cumbres 
nevadas, pero esta maniobra traía aparejada tan- 
tas dificultades que es casi seguro que su vida 
se hubiera comprometido seriamente. 

Cómo aterrizó Matienzo es cosa que no puc- 
de saberse con certeza, Meses después de su 
tentativa, su cadáver fué hallado a unos dos kiló- 
metros al norte de Potrero Escondido y al pit 
del paso del Rincón del Morro a 50 metros 
de unos refugios de mineros y a 10 metros de 

margen izquierda del rio de Las Cuevas, esto 
es, en territorio argentino y a doce kilómetros 
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Los capitanes Zan- 
ni y Parodi que, 
junto con Matien- 
zo, integraban la 
escuadrilla, 


al norte de la comisaría de Las Cuevas. Ha 
muerto extenuado por la larga marcha y el in- 
tenso frío reinante. 

Matienzo, aunque a elevado precio, venció los 
Andes. Su triste desaparición hizo callar a los 
que injusta y gratuitamente le hicieron el agra- 
vio de suponerlo sin valor para afrontar los 
peligros de la Cordillera y para sus compañe- 
ros de escuadrilla — también injustamente za- 
randeados por la opinión — quedó la simpática 
tarea de vengarle, misión que se cumplía al año 
siguiente con el memorable doble cruce sin des- 
censo de los capitanes Zanni y Parodi, vuelo 
brillante de grata recordación y que colocó a 
nuestros bravos pilotos militares en el justo pa- 
destal a que se habían hecho acreedores. 


la provincia de Tucumán, habiendo re- 

cibido su “brevet” de aviador militar a 

fines del año 1917. Dadas sus excelentes 
condiciones como piloto fué designado para in- 
tegrar la escuadrilla con los capitanes Parodi 
y Zanni, piloteando un avión Nieuport de 
165 HP. 

Las dificultades que Matienzo y sus bravos 
compañeros de escuadrilla encontraron para po- 
der levar a término la empresa que se les había 
encomendado, dió pábulo a los comentarios más 
antojadizos. Nuestros abnegados oficiales tuvie- 
ron que cargar sobre sus espaldas la pesada 
cruz del vilipendio hastá que Matienzo, con 
su sacrificio, y sus dos compañeros, con gu 
admirable vuelo posterior, sellaron los labios 
e hicieron enrojecer a los que pusieron en du- 
da su capacidad y su coraje. 

Ellós arrojaron al infortunado Matienzo a la, 
difícil empresa en un momento que no era el 
propicio para ejecutarla. Y allí murió, porque 
era imposible vencer. Su sacrificio estéril pro- 
bó lo que todos sabían pero que sus detractores 
no entendían o no querían entender: que para 
salir airoso no era suficiente tener audacia, abne- 
gación o deseo de cumplirla, ¿Quedaron satisfe- 
chos quienes dudaron de sus condiciones? Es 
probable que sí, porque la maldad tiene también 
sus límites. Pero también es probable que mu- 
chos vean sus sueños perturbados por el ruido 
de un motor que se aleja conduciendo a la muer- 
te inútil a un joyen y brillante oficial de nues- 
tro ejército, enceguecido por la pasión y la 
amargura yendo a estrellarse sobre las monta- 
ñas heladas de los Andes... 


E L teniente Benjamín Matienzo nació en 


LAS FIESTAS JULIAS EN POSADAS 


mr eS - 


El gobernador del Territorio, doctor Carlos Acuña, en 
compañía de altos funcionarios, dirigiéndose a la iglesia 
San José para asistir al tedéum, 


4 


Frente al mo- 
numento de 
Mayo, en la 
plaza 9 de Julio 
de la ciudad, se 
congregó el 
pueblo para can. 
tar el Himno 
Nacional. 


2 


(Misiones) 


Alumnas de la Escuela Normal de Maestras, en el des- 
file escolar realizado durante los festejos patrióticos. 


Madre que cría siente gran 
cansancio — Pronto alivio 


La señora Mercedes F. de Caballero, calle 

Independencia 304, Jujuy, toma las Pastillas 

McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao y 

consigue criar a su niño, felizmente durante 
año y medio. 


“He criado Y hijos”, dice la señora de Caballero, “y 
el año pasado con motivo de que estaba criando mi últi. 
me nene, sentía gran cansancio y decaimiento. Empecé 
a tomar por ello las Pastillas McCOY de Aceite de 
Hígado de Buenlao —e in- 
mediatamente sentí aumen- 
to lácteo y menos pesadez. 
Mi cansancio desapareció 
completamente y nsí he po. 
dido seguir criando al nene 
hasta más de año y medio, 
y en la fecha está sano y 
fuerte”, 

“También doy las Pastillas 
MCCOY a mis otros hijitos 
con muy buenos resultados. 
Tienen el maldito pauludis- 
mo que sufrimos aquí — y 
cuando están pálidos y des- 
ganados, que es uno de los síntomas — les doy las 
Pastillas MeCOY y noto enseguida su eficacia en el 
sentido de que aumentan de peso, fuerza y vigor. 
Desde que empezaron a tomarlas no hnn tenido en- 
fermedades serias. Como los Pastillas McCOY son 
tan agradables mis hijitos las toman con placer en 
todas lus estaciones del año”, 

Lo mismo que la señora de Caballero y en benefl- 
clo de todos aquellos hombres, mujeres y niños — 
flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; recibimos para 
que se publiquen, miles y miles de cartas que vienen 
de todas partes — de personas que obtienen los mis- 
mos sorprendentes resultados con las Pastillas MeCOY 
de Aceite de Higado de Bacalao, Es asombroso que 
estas pastillas rosadas tan pequeñas contengan todas 
las vitaminas del aceite más puro de hígado de bacalao, 
sin sabor ni olor. Cómprelas en las farmacias; sa 
precio es muy módico y pronto será usted también 
uno de sus beneficiados. 


escasez o atraso del período, tómase 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 
En el período doloroso y desarreglado, metri- 
tis, hemorragias, llujos, etc., deben tomar el 


“Específico Scheid's” 
FRASCO: $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé. 
dicos. Pídalos hoy mismo, Venta en buenas far. 
macias, Sí no tienen existencia no admita otros, 
Pídalos a Buenos Aires. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

mida folletos explicativos con 

copias de certificados médicos, 
en sobre cerrauw, sin membrete, a: J, Valle. 
Carlos Pellegrini, 603 Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 


2 LA MAQUINA IDEAL 
para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs, Aires, 
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Padre Pedro Moes- Señora Teresa Barro. Señor Fermín Espe- Señor Albino Garay, Señor Juun R. Man. 
tequía, fallecido en zo de Lucero, de la let, cuyo fallecimien- cuyo deceso acaba tovano, radicado en 


la localidad de 25 de sociedad de San Luis, to, ocurrido en Ca- de producirse en Na. 
Mayo, recién fallecida. 


DEL “ARIEL” 


De juventud del alma, o lo que 
es lo mismo, de un vivo sueño, de 
Eracia, de candor, se compone el 
ilroma divino que flota sobre las 
lentas jornadas del Maestro al 
través de los campos de Galilea; 
sobre sus prédicas, que se desen- 
vuelven ajenas a toda penitente 
gravedad; junto a un lago celes- 
te; en los valles abrumados de 
frutos ; escuchadas por “las aves 
del cielo” y “los lirios de los cam- 
pos” con que se adornan las pará- 
bosas; propagando la alegría del 

“reino de Dios” sobre una dulce 
sonrisa de la Naturaleza. De este 
Cuadro dichoso están ausentes los 


charí, fué lamentado. 


ascetas que acompañaban en la 
soledad las penitencias del Bautis- 
ta. Cuando Jesús habla de los que 
a él le siguen, los compara a los 
paraninfos de un cortejo de bo- 
das. Y es la impresión de aquel 
divino contento la que, incorpo- 
rándose a la esencia de la nueva 
fe, se siente persistir al través de 
la odisea de los evangelistas; la 
que derrama en el espíritu de las 
primeras comunidades cristianas 
st felicidad candorosa, su ingenua 
alegría de vivir, y la que, al jle- 
gar a Roma con los ignorados 
cristianos del Transtevere, les 
abre fácil paso en los corazones; 
porque ellos triunfaron oponien- 
do el encanto de su juventud in- 


varro, a los 108 años. 


Bánfield, donde su 
muerte causó pesar. 


terior — la de su alma embaisama- 
da por la libación del vino nuevo 
—a la severidad de los estoicos y 
a la decrepitud de los mundanos, 
Sed, pues, conscientes poseedo- 
res de la fuerza bendita que le- 
váis dentro de vosotros mismos, 
No creáis, sin embargo, que ella 
esté exenta de malograrse y des- 
vanecerse, como un impulso sin 
objeto, en la realidad. De la Na- 
turaleza es la dádiva del precio- 
50 tesoro; pero es de las ideas que 
él sea fecundo, o se prodigue va- 
namente, O fraccionado y disper- 
so en las conciencias personales, 
no se manifieste en la vida de las 
sociedades humanas como una 
fuerza bienhechora. — Rodó. 
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ANTISEPTICO 
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Pastillas “VALDA 


PARA EVITAR Y CUIDAR 
LA TOS, LOS RESFRIADOS, 


AFECCIONES DE LA GARGANTA 


recióntes d inveteradas, BRONQUITIS agudas 
d cronicas, CATARROS, GRIPPE, TRANCAZO, ASMA, eto. 


PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 


do no EMPLEAR más quo 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS 
EN CAJAS 
con el nombre VALDA 


en la tapa 
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A eficacia del perro para encontrar y 

seguir los rastros más difíciles, ha sido 

reconocida universalmente desde que aí 

hombre se le ocurrió domesticar la es- 
pecie canina, que es tanto como decir desde los 
albores de la cultura humana; pero hasta ahoia 
a nadie se le había ocurrido que un perro pu- 
diera servir para orientarnos entre la maraña 
de un intrincado problema científico. Y sin 
embargo, así es; gracias a un perro, parece que 
se empieza a ver claro en la hasta ahora obscu- 
ra cuestión del hombre fósil argentino. Por lo 
menos, tal fué uno de los resultados del último 
Congreso Internacional de Americanistas, reali- 
zado en La Plata, y en el que se ha considerado 
como tema preferente el de la antigúedad del 
hombre en la América del Sur. 

Claro es que no se trata de un perro de caza, 
ni de un perro policía, sino de un perro fósil, 
un cánido que pasó a mejor vida hace miles de 
años, dejando sus huesos, como recuerdo de su 
existencia, en las capas sedimentarias de ntucs- 
tro suelo, venero inagotable de esas riquezas 
paleontológicas que atraen hacia la Argentina 
la atención del mundo científico y que nan 
dado al más laborioso de sus investigadores, 
al nunca bastante ponderado Ameghino, fama 
imperecedera. Dicho queda con esto que el po- 


La barranca de Miramar, en el lugar de los hallazgos 
que le han dado fama, El terreno Chapadmalense está 
en declive de la parte baja de la barranca, justamente 
donde ésta proyecta su sombra, a la derecha del dibujo, 


bre cánido nada puso de su parte para la solu- 
ción de tan discutido problema, ni pudo siquiera 
soñar (porgue nadie ignora que los perros sue- 
ñan) con el papel que le tocaría representar, 
“post-mortem”, en semejante asunto; pero su 
intervención en él no es por eso menos inte- 
resante, 

Desde que por yez primera se hallaron en nues- 
tro país restos humanos fósiles, se ha venido sos- 
teniendo, no ya una discusión, sino una verdade- 
ra disputa sobre si el hombre apareció en este 
continente durante la época cuaternaria o anie- 
riormente, en los tiempos terciarios. Para trat.- 
quilidad del lector, adyertiré que cuando digo 
restos humanos me refiero a los que son indu- 
dablemente de hombre, y no a los que, de un 
modo un tanto arbitrario, se han atribuido a su- 
puestos antepasados de nuestra especie, entre 
los cuales hay de todo, desde fragmentos de 
cráneos de monos hasta un fémur de un cua- 
drúpedo carnicero. Hecha esta salvedad, y de- 
jando a un lado una famosa vértebra encontra- 
da en Monte Hermoso, por no estar bien docu- 
mentadas las condiciones en que se hizo el ha- 


El perro fósil y el P 
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llazgo, resulta que los restos más antiguos que 
del hombre se han encontrado en la Argentina 
proceden de las barrancas que hay sobre la pla- 
ya de Miramar, tan familiar para los veranean- 
tes, y justamente del pie de dichas barrancas, 
donde se ve el estrato o capa sedimentaria que 
Ameghino bautizó con el nombre de “formación 
chapalmalense”., Y no se trata solamente de por- 
ciones de esqueleto humano, sino también, y en 
mayor abundancia, de reliquias de una industria 
primitiva: puntas o instrumentos de piedra ta- 
llada, boleadoras, etc. Las características de es- 
tos hallazgos, en pocas palabras, recuerdan las 
de algunos yacimientos prehistóricos de Europa 
o de la América del Norte. 

Ahora bien, como quiera que el terreno cha- 
palmalense [o más bien, chapadmalense, de 
Chapadmalal) se ha considerado, desde que lo 
definió Ameghino, como de edad terciaria, pa- 
rece lo más lógico atribuir a la misma edad los 
testimonios de la existencia del hombre descu- 
biertos en él. Sin embargo, el hecho de que en 
cinguna otra parte del mundo se hayan encon- 
trado yacimientos prehistóricos tan antiguos 
justifica que muchos hombres de ciencia, tanto 
argentinos como extranjeros, hayan contempla- 
do con cierto escepticismo esta conclusión, por 
lógica que parezca. Podían, en efecto, ocurrir 
dos cosas que obligarían a abandonarla: o que 
los documentos humanos hallados en el terreno 
chapadmalense no fuesen de la misma época, 
habiendo llegado a incrustarse en él accidental- 
mente en tiempos más modernos, o que el te- 
rreno chapadmalense no fuera tan antiguo 
como se creía. Los estudiosos que no habían 
estado en Miramar, o sólo habían estado de 
pasada, y sobre todo los que ni siquiera ha- 
bían visto los objetos encontrados, se incli- 
naban por la primera de estas teorías. Hasta 
se llegó a decir que los objetos habían sido 
puestos allí intencionalmente por algún con- 
vencido de que el honor nacional dependía de 
la antigúedad del hombre en las capas geoló- 
gicas. El caso, después de todo, no sería nue- 
vo; la historia de las supercherías arqueoló- 
gicas, alguna de ellas todavía reciente, es de- 
masiado conocida para que vengamos a repe- 
tirla ahora. Pero en las barrancas de Miramar 
las probabilidades de un hecho de este géne- 
ro son muy remotas, y tanto Jas circunstan- 
cias en que se han hecho los hallazgos como 
la morfología de los escasos restos esquelé- 
ticos, que recuerda la de los tipos humanos 
primitivos encontrados en Europa, alejan toda 
sospecha de posible fraude. 

Quedaría el otro aspecto de la cuestión, el 
de la mayor o menor antigiiedad del estrato 
chapadmalense, punto éste más obscuro de lo 
que pudiera creerse, porque desgraciadamente, 
y a diferencia de lo que suele ocurrir en los 
descubrimientos de arqueología histórica, cn 
los de carácter prehistórico no se cuenta con 
indicaciones que permitan precisar fecha, de 
modo que su edad sólo puede calcularse por 
datos geológicos y paleontológicos. A Lase 
de tales datos, el problema del “hombre de 
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Miramar” fué ampliamente debatido, hace ocho 
años, en la Sociedad Argentina de Ciencias 
Naturales; pero aunque la polémica duró tres 
días y en ella intervinieron los más destacados 
especialistas que había en el país, no se sacó 
de ella nada en limpio, y al final conservaba 
cada cual sus posiciones. Los partidarios del 
hombre terciario siguieron opinando que los fósi- 
les chapadmalenses eran de edad terciaria, y los 
que se inclinaban a una mayor modernidad con- 
tinuaron considerándolos como cuaternarios. 
Tal era el estado en que se encontraba el 
problema, cuando surgió oportunamente el 
perro. Durante una excursión a la costa de Mi- 
ramar, el doctor Frenguelli, profesor de la 
Universidad del Litoral, halló al pie de 14 ba- 
rranca un trozo de la mandíbula fósil de un 
cánido de gran tamaño, tan corpulento por lo 
menos como un lobo de Rusia,” y al parecer 
procedente del terreno chapadmalense. No se 
trataba, naturalmente, de un perro doméstico, 
tampoco de ninguno de los cánidos que en es- 
tado salvaje viven ahora en la Argentina, sino 
de una especie hace tiempo desaparecida como 
tantos otros animales que existieron en nuestro 
suelo, ¿Y qué tiene que ver, entonces, — pre: 
guntará el lector — el tal hueso de perro con 
la antigúedad del hombre? Muy sencillo, Todos 
los paleontólogos están conformes en que los 
cánidos, o animales de la familia de los perros 
y los zorros, que existen o han existido en la 
fauna sudamericana, son de origen septentrio- 
nal, es decir, que la familia vino desde la Amé- 
rica del Norte, pasando por el istmo de Pana- 
má; y se da también como demostrado que esa 
inmigración canina ocurrió al comenzar la era 
cuaternaria, Resulta de aquí que, cuando en la 
América austral se encuentra una capa sedi- 
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consiste en un hueso de un pie que, por su 
forma, sólo puede haber pertenecido a un cá- 
nido, y por su tamaño y aspecto es casi segu- 
ramente de la misma especie que el trozo de 
mandíbula. Y todavía hay algo más. Estudiado 
nuevamente este último, resulta pertenecer al 
género “Canis”, y tal vez estaban en lo cierto 
quienes sospechaban que era de una de las es- 
pecies de este género que hubo en épocas pos- 
teriores; pero como ya no se puede dudar de 
que dicho trozo de mandíbula procede del te- 
rreno chapadmalense, resultaría que la especie 
en cuestión habría existido desde la época en 
que se formó este terreno. De cualquier ma- 
nera, lo interesante del asunto es que estos fó- 
siles tienen que ser necesariamente cuaterna- 
rios. Aun suponiendo, como quieren suponer 
algunos hombres de ciencia, que la inmigra- 
ción de los primeros cánidos en la América 
del sur hubiera ocurrido un poco antes, a fi- 
nes de la era terciaria, el género “Canis” sólo 
pudo venir en la cuaternaria por una razón 
muy sencilla: porque en la América del Norte 
tampoco existió anteriormente, y si de allí 
vino y allí no apareció hasta los tiempos cua- 
ternarios, mal pudo existir aquí en tiempos 
más antiguos. 


mentaria conteniendo restos de cánidos, cabe, 


afirmar que esa capa es de edad cuaternaría, 
y si en ella hay indicios de la existencia del 
hombre, como ocurre en el terreno chapadma- 
lense, esos indicios serán cuaternarios también. 

Con todo, al hallazgo hecho por el doctor 
Frenguelli no se le concedió gran importancia, 
y hasta fué mirado con alguna desconfianza, 
porque el pedazo de mandíbula no había sido 
extraído de la capa chapadmalense misma, sino 
encontrado abajo, en el suelo, en un trozo de 
terreno desprendido de la barranca por efecto 
probable de la marea alta. Aunque el descubri- 
dor afirmó que podía verse muy bien el sitio 
de donde éste se desprendiera, se dijo que muy 
bien pudo proceder de un nivel más alto, y por 
tanto de una formación más reciente, y hasta 
se encontró en la pieza fósil gran parecido con 
una de las dos o tres especies del género 
“Canis” que vivieron durante la época pam- 
peana, en tiempos más modernos que la for: 
mación chapadmalense. 

Pero el mismo investigador ha tenido la suer- 
te de poder complementar su descubrimiento 
con un nuevo Jhallazgo, que es el que pre- 
sentó a la consideración del Congreso de Ame- 
ricanistas. Esta vez, el documento ha sido 
sacado de la propia capa chapadmalense, y 
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Gracias a este simple pedazo de mandíbula de perro 
fósil, se ha podido al fin determinar la edad de los 
indicios del hombre primitivo encontrado en Miramar. 


Después de esto, parece que ya no es posible 
dudar acerca de la verdadera edad del hombre 
de Miramar, hasta ahora el más antiguo que 
se conoce en nuestro país, Por el momento, no 
hay ningún fundamento -ni an para sospechar 
que el hombre sea en él más antiguo que el 
“Canis”, y quién sabe si, después de todo, lle- 
garía aquí a la vez de éste y por el mismo ca- 
mino, Y tampoco hay ya motivo para asombrarse 
cuando se habla de huesos de animales pam- 
peanos rotos, tallados o utilizados en cualquier 
forma por el hombre primitivo. La contempo- 
raneidad del megaterio o del gliptodonte con 
el hombre nada tiene, en efecto, de maravillo- 
sa si, en vez de obstinarnos en deducir de ella 
una enorme antigúedad para nuestra especie, 
contemplamos la posibilidad de que aquellos 
animales hayan sido más modernos de lo que 
nos figurábamos. 


Jefe de la sección paíeontoló- 
gica del Museo de la Plata, 
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Las obras de Teófilo Gautier 
acaban de pasar al dominio pú- 
blico; es decir, que cualquiera 
puede editarlas, sin entregar un 
centavo a los descendientes del 
poeta. Aunque fueran viejos y es- 
tuvieran en la miseria, el nombre 
del antepasado no les pondria al 
abrigo de la necesidad. 

El buen Gautier jamás ganó 
dinero con sus libros. Los “Emaux 
et camées”, en su edición original 
costaban veinte centavos .en' el 
año 1852. ¡Y le dieron al autor 
menos de trescientos francos! Hoy 
ha sido publicada la edición defi- 
nitiva, seguida de poesias escogi- 
das, y la caza Larousse, por otra 
parte, ha reunido en cinco yoú- 
menes las obras en prosa y en 
verso más conocidas del escritor. 

Tienen su sitio preferente en las 
bibliotecas, sea cual sea la opinión 
que se tenga del poeta, del nove- 
lista y del brillante crítico de arte 
de teatro que fué. 

Era un pagano místico, pero 
también era uno de los más delí- 
cados orfebres de las letras fran- 
cesas. Tenía el respeto del idioma 
y el culto por Víctor Hugo, 

Era Gautier quien decía, fiel a 
la devoción de su juventud: “Si 
encontrara un mal verso de Víctor 
Hugo, no me atrevería a confesar- 
lo a mí mismo, ni aun por la no- 
che, solo, en un sótano y sin luz”, 

No puede lleyarse más lejos el 
fervor literario. 

No es preciso buscar en los ma- 


herencia 
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de 


nuales un juicio verdadero sobre 
Teófilo Gautier, La última gene- 
ración casi lo ignora, y la prece- 
dente se expresa así, desdeñosa- 
mente, por intermedio de la piu- 
ma de Lanson: 


El electricista. — Me hacen 
venir para arreglar el timbre, y 
no me contestan. 


(De Passing Show, Londres) 
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Opera desde hace 23 años a completa satisfacción de sus clientes. 
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CURADA 


Aparato completo 
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| ARGENTINA DE CREDITO 


Pida folleto “A” gratis 

que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas, 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


40 años de éxito. 
"CLAMOR" 


para adelgazar 
SHEPHERD y Cía.- Bdo. de irigoyen 846 - Ba, As, 
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Dinero ahorrado equivale a co- 
modidad, abundancia, riqueza e 
independencia. 


EL QUE AHORRA 


prospera! ¡Guarde algo cada mes! ¡Deposite sus economías en el Banco 
"El Ahorro': poraue le abona el 8% de interés anual, y coloca 
todo su dinero en créditos sobre propiedades, bien garantizado! 


MANDAN 


Gautier 


“Ni lírico mi orador, tiene el 
aliento corto, la inventiva pobre, 
la sensibilidad nula y la inteli- 
gencia mediocre”, Después de es- 
to sólo hay que reconocerle al se- 
ñor Lanson el mérito de no haber 
declarado, para mayor abunda- 
miento, que Gautier escribia mal, 

Fué, en verdad, un artista per- 
fecto, cuyo desarrollo no se ter- 
minó al pie de una encina, Como 
también era pintor, sacrificó dema- 
siado al color y a la forma; pero 
esta razón no es suficiente para 
tachar su cerebro de indigencia, 
Tenía la manía descriptiva, y so- 
bre todo, en sus “impresiones” de 
viaje es donde puede uno perca- 
tarse de esto, que no se puede con- 
siderar un defecto. Era aficio- 
nado a decir: “Soy un hombre 
para quien existe el mundo ex- 
terior”, 

La superficie le atraía más que 
la profundidad, y la riqueza de su 
vocabulario le permitía describir- 
lo todo. 

Tenía una memoría extraordina- 
ría para las palabras, y los tér- 
minos técnicos acudían a su plu- 
ma al primer llamamiento. Se ha 
dicho que se había servido mu- 
cho del “Diccionario de términos 
técnicos”, de Alfredo Souvirón, 
Pero esta obra apareció en 1867, 
esto es, cinco años antes de la 
muerte de Gautier: no había es- 
perado su edición, para escribir 
sus “Notas de viaje”, sus novelas, 
sus poemas y sus folletines, 


RUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y 

precios reducidos, consulte 

nuestro catálogo que remito 
gratis al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 
BUENOS AIRES 
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CARAS Y CARETAJS 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 4 
postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección M4 
del autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse; “Concurso Infantil de Caras y Caretas, Chacabuco 131”, 


372. — Quedó como nuevo, 373. — En la biblioteca. 374. — Un partido de fútbol 
Roberto R, de Bruno. Leopoldo E. Acevedo. Domingo Montemurro, 


375 — Surcadores del espacio, 376. — Dos buenos amigos, 377. — Maneco por sonar. 
Herminio B, Oliverio. Jorge Néstor Cativa Zobra. Antonio Vera. 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR— 


Es el tónico moderno que reconstiítuye y vigoriza el organismo, 
E E R 5 U L | ÑN A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propía de la 

edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
G RA 4 E IS Se envía en sobre cerrado sín membrete, 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
A A A e A A A A A A A A A A A A A A A A A A A 5 a a 


“PERPETUA” 
ESTUFAS 
Y COCINAS 


A NAFTA O KEROSENE 


¿Tiene usted un vestido manchado? 

¿Tiene usted un vestido descolorido? 

¿Un vestido de color fuera de moda? 

¿Un género que desee cambiar de color? 

1¡CON ANILINA “PARIS” QUEDARA NUEVO!! 
Caja chica: $ (0.20 Caja grande: $ 0.80 


Antes de comprar vea 
usted el espléndido sur- 


he tido de la casa 


RICHEDA y Cía. 
TALCAHUANO 440-Bs. As.-U,T. 38-0819 
Catálogo Ilustrado Gratis, | 


URINARIAS 


Pora detalles sobre un notable tratamiento curativo mo: 
derno de las enfermedades venéreas, solicite este librito 
GRATIS a Concesionario de las Píldoras “"BEIZ", 
Casilla de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Aires), 
1» N adjuntando estampilla de 10 centavos para el franqueo. 


VENTA Ex 0.20 LA 
FARMACIAS, a $ . CAJA 


ACADEMIA DE BANDONEON 
Aprenda a tocar Bandoneón 
Ny por correspondencia en cual- 
quíer punto que sea, se lo 
Y enviará el Bandoneón gratis 
; para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones, Prof. 

JJ. PER 


Bt 0041 


un A: BENZ 


E AA A NA > e PLATEADA! 
a a a 


| EZ 
Calle GARAY 947-Bs,As. 


O Biblioteca Nacional de España 


LAS FIESTAS JULIAS EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


SAN ISIDRO 


acid ¡A 
E ORO 


El intendente municipal, señor Mario Lambertíni, en compañia de las Alumnos del Colegio María Auxiliadora, 
autoridades eclesiásticas Jocales, después de asistir ul tedéum. saliendo de la iglesia parroquial, donde 
asisteron al mismo oficia religioso. 


as 


Y 


SAN 
FERNANDO 


El cónsul de 
Italia, doctor 
Antonio Zuni- 
no, y otras per- 
sonas, a la sa. 
lida del templo 
el día de la fics. 
ta patria, 


Y 


MERLO 


Autoridades y 
público a la sa- 
lida de la igle- 
sia parroquial, 
donde asistie. 
ron para la con- 
memoración del 
9 de Julio. 


y 


Aspecto que ofrecía el salón del Teatro Italiano, durante el gran baile etectuado por el Club Atletico Carlos 
Tejedor, festejando el aniversario patrio, 
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Iran emo 


CARAS Y CARETAS 


LAS FIESTAS JULIAS EN EL INTERIOR DE LA REPUBLICA 


as 


Autoridades civiles y militares, y parte del público que presenciaron el desfile del Regimiento 20 de Infantería 
realizado el 9 de Julio, 


ALBERDI (Santa Fe) 


Fi de 


El señor gobernador de la provincia, doctor Frías, y Concurrentes al baile social que, conmemorando la 
demás autoridades En el desfile desde el pal- fecha patria,, ofreció el Club Atlética “Progreso”. 
co oficial, 


CORDOBA 


Niños de las escuelas oficiales, congregados en la Plaza a Martín de la localidad, donde cantaron el Himno 
Nacional. 
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Hestejos del: 14 de Julio en el Hospital Francés 


Público congregado en 
uno de los patios del 
establecimiento, du- 
rante la celebración 
del aniversario de la 
toma de la Bastiila. 


<> 


El señor Garnier, pro- 
nunciando su discurso 
en dicho acto. 


PRTIEEAAAA 


ls ¿POR QUE SUFRE INUTILMENTE? 


JE No hay enfermedad que resista a la acción curativa del aparato electro-galvánico “ENERGO”, 
Mi invento alemán. Gran número de certificados de enfermos curados a disposición de los inte- 
, 


resados. Tratamiento personal, sin abandonar las ocupaciones, siguiendo las instrucciones 
precisas del libro “TERAPIA ELECTRO-CALVANICA”, escrito por los más eminentes 


médicos de Alemania. 
Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”, 


BUENOS AJRES Unico Introductor: ARTURO MÚTZE MONTEVIDEO 
Entre Ríos, 237 FACILIDADES DE PAGO Av. 18 de Julio 1092 (altos) 


HERNIADO 1 COCINAS ENLOZADAS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
MALUGANI 


TROS NUEVOS Reductores a” 515. ES 
SOLICITEN CATALOGOS 


COS ORION, desde . . . . - 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 


Burnos Aires. 


Con cualquier Ca.entador 


FUNCIONA 


esto Calefón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño de lluvia de media 
hora de duración, 


Visitenos o pida folleto explicativo. 
CASA PR I1IMUS 
SANTIAGO DEL ESTERO 143-Bs, Alres. 


Comet tas, pruebas y 
revisación gratis, 
Pidan catálogo. 
Brazos y piernas ar- 
tificiales, aparatos y 
corsés ortopédicos, espalderas, ven- 
das, medias para várices, fajas de 
todas clases, etc, 


J. PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires 


CARAS Y CARETASen Londres “CARAS Y CARETAS” 


E 

| 
Para subscripciones y ejemplares de en El Salvador (Centro América). 
| 


¡y “Caras y Caretas” en Londres, 
l Para subscripciones y ejemplares de 


“Carás y Caretas”, dirigirse al Sr, Eduardo 
Humphrey . Cojutepeque - El Salvador. 


dirigirse a: 
South American Pres Ltd, 
101. Feet Street Londres E C 4 | 
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Un 


Todo el mundo ha oido hablar 
del mar Caspio y todos saben cuál 
€s su situación geográfica. Pero 
Ya no es tan conocido el hecho de 
que la bahía Kara Bugaz consti- 
tuya por sí misma un “mar muer- 
to”, La bahía en cuestión tiene 
un fondo escaso y una comunica- 
ción múy estrecha con las aguas 
del már Caspio, de manera que 
cuando entran las aguas de éste, 
ya casi encuentran cortada la re- 
tirada y el sol se encarga de eva- 
porarlas, lo cual es causa, de que 
en el fondo de la bahía exista un 
sedimento de gran espesor, for- 
mado por las substancias quími- 
cas y orgánicas que las aguas de- 
jaron al evaporarse, 

La bahía en cuestión tiene una 
extensión de unas ocho millas cua- 
dradas y se calénla que en su fon- 
do hay acumuladas más de seis 
mil millones de toneladas de sedi- 
mentos, y eso, naturalmente, cons- 
tituye una riqueza enorme que el 
gobierno ha querido aprovechar. 

A las orillas de la bahía en 
cuestión se ha formado una po- 
blación de unos 20.000 habitantes 
Que se dedican a la extracción y 
depuración de las substancias quí- 
micas que existen en tan fabulosa 
cantidad. Desde luego se pueden 
citar entre las principales el clo- 
ruro de sodio.o la sal común, va- 
tios fosfatos, principalmente el de 
cal, yodo de la acumulación de al. 


CARAS Y CARETAS 


ma sf 


gas y fucos, y en general, los mis- 
mos productos que se hallan en los 
sedimentos de las aguas evapora- 
das, aunque en la mayor parte de 
los casos los hombres se limiten 
al aprovechamiento de la sal, co- 
mo en las salinas que existen en 
las costas de Italia y de España. 

Según parece, es tal el éxito de 
esta nueva explotación, que se ha 
pensado en la conveniencia de ha- 
cer bahías artificiales en determi- 
nadas costas, hoy desiertas o per- 
tenecientes a regiones que no tie- 
nen industrias muy prósperas, pa- 
ra contribuir a su enriguecimien- 


muerto 


to y a tna mejor explotación del 
mar. 

Claro está que en el caso de ¿a 
bahía Kara Bugaz, de la misma 
manera que en Jos grandes lagos 
americanos, el agua es dulce y la 
empresa no sería practicable con 
vistas a una explotación más 3 
menos inmediata. Pero corndo, e0- 
mo en el caso presente, las aguas 
han podido dejar sus sedimentos 
durante centenares de siglos, en 
tal caso éstos son tan ricos como 
los que pudieran dejar las agas 
marinas, más saturadas de esos 
productos minerales y orgánica, 


TERRORISMO 


(De Luz, Madrid) | 


U R 1 


LOS 


SIN LAVAJES, 


N A R 


en hombres y mujeres, por antiguas y rebeldes que ellas sean. 


Recibimos tantas cartas de agradecimiento de enfermos que han seguido nuestro tratamiento, que 
cada día estamos más enpacitados para afirmar que 


CACHETS 


hace años que prodigan salud. 


No se someta a ensayos peligrosos, usando productos deficientes; al lon enfermos agradecen la exco- 
Jencía de un remedio es, sencillamente, poraue han quedado mara 
ES LO QUE CONSEGUIMOS SIEMPRE! 


Los Cachets Collazo se preparan en los modernos laboratorios del Dr, Collazo y se venden en 


FARMACIA 


las buenas larmacias. 


C ( y lo debemos a la incomparable bon- 


dad de nuestro producto, fruto de una concienzuda investi- 
gación científica, que dió por resultado la fórmula para com. 
batir con una COMPLETA SEGURIDAD DE EXITO la 


BLENORRAGIA 


SIN INYECCIONES, SIN DOLOR 
SENCILLAMENTE Y SIN QUE NADIE SE ENTERE, y muchas otras afecciones de las vías 


COLLAZO 


villados de seu resultado. ¡Y ESO 


— ROSARIO | 


IA ss 
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E 
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CARAS Y 


ARA la cen- 

tral? 

—Y a to- 

mar servi- 
cio, che, con este 
uniforme de la 
esquina Ministro 
Brin y Pietro Men- 
doza, al pelo para 
una oficina de co- 
rreos de Panamá 
o de Pará, y re- 
tranqueate ¿que- 
rés? que te voy a 
hacer una pregunta , 
de rigurosa actua- 
lidad. 

—Fajámela por 
expreso urbano. 

— ¿Vos s0s con- 
serveta, deci? 

—¿No sabés que 
mos está, prohibido 
chamuyarla de po- 
lítica, Sopena, 
aytr le llevé una 
certificada, de 
echarnos a la pi- 
leta de la cesan- 
tía, de zabeca, pa- 
titas a la vinagre- 
ta y todo? 

—Lo sé; pero 
me refiero al con- 
servadorismo de 
guardarropa, ya que 
te yeo envainado en 
traje oficial de in- 
invierno que, aun- 
que de lejana cons- 
cripción postal, to- 
davía pega golpe, 
sobre todo y sin 
sobretodo, cuando 
el termómetro anda escaleras abajo de la co: 
lumna mercuríal. ¡Diíchoso de vos! Yo, en cam- 
bio, inspiro compasión, al andar por esas calles de 
Dios, como sorbete a la deriva, 

—Mi patrona es una fiera para los zurcidos, los 
remiendos y los pases de plancha eléctrica. En mi 
casa, todo anda a nafta, inclusive el servicio de 
limpieza del uniforme de la repartición de Risso 
Domínguez. 

— ¿Sabés cómo me han aforado a mí, en el 
cafetín de “La Paloma Biancardi”, la de Maldo- 
nado, los muchachos de la barra del negro Casi- 
miro? ¡Qué ricos tipos, qué! Me han aforado “El 
Pengiiino”, me han, che, y en el almacén de “El 
Burro Blanco”, hace rato que me conocen por 
“El Escapado”. 

— ¿De la cárcel?... 

— No, viejo: de la heladera. A Dios gracias, yo 
heredé este tapamugre, vulgo sobretodo. Lo here- 
dé de mi hermano, que está en Campo de Mayo, 
en el 10 de caballería, y con unos adicionales, co- 
mo diría el ministro Hueyo, adicionales de tartán 
y moletón que, interiormente, mi vieja le puso en 
la espalda, voy tirando... ¡Si a veces me dan ga- 
nas de pedirle al gober- 
nador de la Tierra del 
Fuego, capitán de fragata 
don Jorge Siches, que 
gestione mi pase postal 
a Ushuaial Decime; ¿lo 


POR 


DIALOGUITO POSTAL- 
POLAR-TELEGRAFICO 


Se recomienda leerlo al horno 
o al baño de María Juana 
PE 126 LiMA 


CARETAS 


conocés a Salda- 
ña... 

— Si, 

—Bueno. La mo- 
glie de ese colega 
nuestro, sí que lo 
acorazó lindo cof- 
tra los bajo cero, 
y eso que Saldaña 
también anda co- 
mo yo, de Minis- 
tro Brin en Rela- 
ciones Exteriores, 

— ¿Y cómo lo 
acorazó? 

— Con cuero ba: 
tido por el uso, im- 
penetrable al frío, 
al viento, a la Jlu- 
via, a la humedad. 
¡También, con el 
ingenio de la mo- 
glie de Saldaña !... 
Le cortó y le co: 
sió un saco de cue- 
ro, utilizando,.. 
¿a que no sabés 
a qué echó mano? 

— ¡ Hombre! 

—Pues utilizó 
los cueros patina- 
dos por el uso 
de cuatro carteras 
postales para el re- 
parto de correspon- 
dencias, de las cua- 
les, la más joven: 
cita, fué dada de 
baja durante la 
presidencia de don 
Victorino de la 
Plaza. 

— ¿Y dió resul- 
tado, che? 

— ¿Que si dió? Por ahí anda el gaita Saldaña 
riéndose de todos los tipos de la Oficina Meteo- 
rológica Nacional, y hasta de los que están en 
las islas Orcadas, como cuartos de frigorífico, 
¿Querés que te cuente una performance invernal 
y telegráfica de este tu atento y seguro ser- 
vidor? 

— Certificámela. 

— Caigo con un telegrama a una casa copetuda 
de la avenida Alvear. No sé cómo me enfoca una 
de las señoritas que, a buen seguro, tiene el cuore 
sumamente Blandengues. Y oigo decir: “Mamita: 
ese pobre carterito está tiritando de frío. Miralo, 
con uniforme de brin, ¡pobrecito! Que Jesu- 
sa le sirva algo caliente en la cocina”, Mo- 
mentos después, yo atacaba una taza de cho- 
colate con escolta de masitas. ¡Oh, qué pan- 
zada, che! 

— No todos tienen corazón de cemento armado, 
felizmente. 

— De retirada, la farruca me largó, a modo de 
despedida: “Alá, a mayore maldición pra un hom- 
bre es a sijiente: Que se te hinchen os pies, y el 
jobiernu te nombre carteiru”. 

—Y aquí, señora — 
contesté yo: — “Que te 
salgan sabañones y te 
nombren cartero con uni. 


o 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente A 

la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez termiuado, pueden remitirlo, unido al cupón 

que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de "CARAS Y CARETAS", Chacabuco 151-185, 

Buenos Aires Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos da log meses entre los cien niños que 
más <ondiciones sn tHetirns suelen 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — Nov 19 


Nomabra Y apellido sois cornicorrracrnr só 0 
Domicioldo ..0.viconciror ico rvnroe 


Población 0 05.0... co voor era aos ETRE RDA 


Escríbase claro y mándeso este cupón unido al dibujo coloreado, 


pero crudo de nevilo 821 - JUEGO DE CABEZADA, | 
meo nalural a. CABESTRO, BOZAL y RIENDAS 


AU de cuero crudo sobado a macéte 


3 > 
El y cosido a mano con lonja y 12 AHORA por fin el REMEDIO está en 
É bombas retejidas, Boton s y pre- vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
y Ponce irrompibles, Todo muy la cnusa o el grado de.su DEBILIDAD 
fuerte, por a E 6. 90 vd "SEXUAL, le interesa conocer Jas Píldoras 

Pa Jos ee , “TITUS”, última palabra de la ciencia 
. Posidos y giros a: alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 

MANUEL M. ARIAS Y) reconocida autoridad mundial, Presiden- 


py te del Instituto de Ciencins Sexunles de 
Av. Montes se Oca, 1672-Bs. An, y Berlín y fundador de Ja Liga Mundial de 
1% 


Reforma Sexual. Certificado No 9051 del 

Departamento Nacional de Higiene 

e GRATIS n quien lo solicite se remite 

¿ folleto interesante, sin membrete. Pura 

o A a; €. L TITUS, 

Casilla Correo Buenos Aires. 
Do venta pe A en France Inglesa, etc. 


Armería Alemana 
Trampas para cazar Nu- 
trias, Zorros, Carpinchos, 

Tigros, etc. 


Una trampa segura es 
tan importante como una 


JN buena pedo id Pida UNVADEIN ou, ¡tramito en México, 
: » micilio voluntario. 
PEDRO WORNS DIVORCIO Informes: 


Sarmiento 377 - Bs. As. 


Corrlentes, 435, 280. »10- Bs. As. 


“CARAS Y CARETAS” 


en El Salvador (Centro América). 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subseripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. 


Para subscripciones y ejemplares de 

“Caras y Caretas”, dirigirse al Sr. Eduardo 

Humphrey . Cojutepeque - El Salvador. 
Ed 
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AGRICULTURA 


AVICULTURA CAMPESTRE Y PRIMITIVA 


Por 


A estadistica, para la mayor 

parte de la gente, es sinóni- 

mo de cosas áridas, simples, 
monótonas, aburridoras; pero en 
cambio, para los que saben leer 
sus cifras, ¡cuántas enseñanzas 
proporciona, cuántas sugestiones 
ofrece, cuántas orientaciones indi- 
ca, cuántos rumbos marca! 

Con sts guarismos, aunque sean 
netos y e€scuetos, ¡sin comentarios, 
todo lo pesa, todo Jo mide, todo lo 
avalúa. 

Todos los índices de nuestras 
actividades, de nuestras industrias, 
de nuestras necesidades, de nues- 
tras deficiencias, de nuestros pro- 
gresos, de nuestra desidia, todos 
los enseña, y en su elocuente sen- 
cillez, lo evidencia, lo realza y 
lo comenta, porque la más de las 
veces, el coméntario surge sólo y 
espontáneo. 

Esta y otras consideraciones se 
nos presentaban au la mente en es- 
tos días hojeando el último anua- 
tio de la Dirección General de 
Estadistica de la Nación. En él 
encontramos, entre otros, datos in- 
teresantes y sugestivos referente a 
uña rama menos voluminosa, pero 
sí importante, de nuestra produc- 
ción agricola: se han exportado 
en 1932 más de 1 millón de kilos 
de aves de corral, congeladas, ga- 
llinas, pavos, patos, etc., por va- 
lo+ de 750.000 pesos moneda na- 
cional. Ampliando la excursión es- 
tadística en los volúmenes anterio- 
res y buscando antecedentes com- 
probamos que fué en 1922, justa- 
mente hace poco más de 10 años, 
que se ha iniciado la exportación 
de estos productos granjeros, con 
medio milión de kilos que se presen- 
taban unos 400.000 pesos moneda 
nacional. El ensayo, al parecer fe- 
liz, no ha prosperado mayormente 
hasta después de cuatro años, en 
1926 en que se ha más que dupli- 
cado la exportación, con un millón 
y cuarto de kilos, para quedar es- 
tacionaria, o fluctuante sobre esa 
cifra hasta 1931, fecha en la que 
ha marcado un récord con dos mi- 
llones y medio de kilos, para des- 
eender después en el año siguiente, 


en 1932, a un millón, más o me- 
nos, de kilos, cuyo valor, en pesos 
moneda nacional, arriba anotamos. 
El vo:umen y el valor de esta ex- 
pcrtación habria pues, sufrido, en 
el último año examinado, una dis. 
minución notable que nos obliga 
a mejorar y elevar para el que 
corre, removiendo, si es posible, las 
causas que puedan haber influido 
en el resultado que lamentamos. 

Ahora, continuando la búsqueda 
en las columnas estadisticas, ob- 
servamos que otro renglón de la 
producción granjera, el de los 
huevos, ha sufrido en el mismo 
período de la década última, va- 
riaciones y oscilaciones notabies, 
pues mientras la exportación en 
1924 habíase elevado a cuatro 
millones y medio de docenas, 
descendió al mínimo de medio 
millón en 1929, elevándose nueva- 
mente el año pasado a dos y me- 
dio millones. Pero en cambio la 
importación de huevos, que en 
1930 había llegado a más de dicz 
millones de kilos, descendió a la 
mitad en el año siguiente, para re- 
gistrarse poco más de medio mi- 
Món en el año pasado 1932. 

Muy lejos nos llevaría el comen- 
tario crítico y razonado de estos 
guarismos, pero solamente quere- 
mos dejar anotado, por el momén- 
to, que ellos demuestran que esta 
producción no está bien organiza- 
da todavía y que, esto no obstante, 
el granjero o simplemente el cha- 
carero, tienen amplio mercado in- 
terno y en el exterior, donde colo- 
car beneficiozamente su producción 
avícola, cuya exportación, debemos 
convencernos, de una vez por to- 
das, es siempre remunerativa en 
sumo grado por los escasos traba- 
jos que requiere, por el poco capi- 
tal que exige, y por lós precios 
beneficiosos con que siempre pa- 
ga el mercado de consumo o de 
exportación por los productos, 
aves y huevos. 

Naturalmente, esta industria es 
remunerativa siempre que se reali- 
ce en buenas y racionales condicio- 
nes, aunque sea en forma casera O 
campestre, no ya criando gailinas 


Avicultura racional: razas selectas, clasificación de edades; alimentación 
o mixta y abrigo adecuado. 
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Avicultura primitiva: todas las ra. 
zas y todas las edades: a'imenta- 
ción deficiente, Sin abrigo, 


de razas inferiores, abandonadas 
completamente a sí mismas, que 
duermen sobre los árboles y que 
depositan sus huevos entre los 
yuyos. 

De esta manera explotada dicha 
industria, no puede ofrecer más 
que huevos embarrados, sucios, 
nunca frescos, con el germen des- 
arrollado por haber estado ex. 
puesto al sol o incubado por al- 
guna clueca. Los pollos llegan al 
mercado flacos, faltos de desarro- 
Mo, enfermos; Jas gallinas viejas, 
de carne dura; productos, en fin, 
de escaso precio y de fácil recha- 
zo. Se comprende que una cría en 
forma tan primitivamente explo- 
tada, es de resultados precarios, 
dudosos, sino desastrosos, 

Esta industria, por las modali- 
dades de su explotación, por la 
sencillez y liviandad de sus tareas, 
es especialmente adecuada para la 
mujer, y ejercida con buen crite- 
rio y algunos cuidados, la compa- 
ñera y las hijas del chacarero pue- 
den muy bien y fácilmente coope- 
rar a balancear el presupuesto do- 
méstico, aun en años de mala co- 
secha y de erisis intensa, y mejo- 
rarlo eficientemente en años buenos. 

Pero todo esto a condición de 
criar gallinas de razas buenas, po- 
nedoras y de carne; alimentarlas 
bien con granos, pasto fresco y 
posiblemente suero de cremería, y 
abrigarlas, aunque sín grandes ins- 
talaciones al menos con dormide- 
ros económicos, pero adecuados, 
cómodos e higiénicos. 

Empleando y adoptando estos 
elementos, en la explotación de es- 
ta industria, que con razón se lla- 
mó auxiliar de la chacra, obten- 
dremos resultados beneficiosos, se- 
guros y permanentes, 
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Buenos Precios! 


MEJOR CALIDAD 


PEZ Casilla N 67 "Y 


ho 


jas: 


CASILLAS 


Casilla N* 67 
De metros 3.00 X 3,00; 
construída con chaps 
ennaleta galvd. y arma- 
zón de pino ten. 
Colocada, ul contado 
NETO $ 237. — 


Galponcito N? 66 
De metros 3.00X4 00; 
construído con chapon 
canaleta galvd. y arma, 
zón de pino tea, 
Colocado al contado. 

NETO $ 190.— 


Casilla N? 610 
(Elevada). 
De 2 piezas de 8X3, co 
cina de 2X2 y galerín 
de 2X4; construída con 
chapa canal, galv, y mu- 
dera de pino ten. 
Colocada, al contado 
NETO 3 1425.— 


Lo invitamos a visi. 
tar nuestra expysi- 
ción permanente d:: 
Puertas, Ventanas, 
Casilas, Garages, 
Gallín ros y Galpo- 
nes en nuestro am- 
plio local, CHARCAS 
Nv 2950. 
A los interesados del 
interior que nos s0- 
V citen ca: álogos ilus- 
trados, les rogamos 
indicar el artículo 
que neces ten, 


Galponcito N” 66 


PUERTAS 
y VENTANAS 


N* 21053 
De 1% pulg., con posti- 
gos, marco y herrajes 
colocados, de: 
2.60 X 1.00 


2.80 X 1.10 $ 

3.00 X 1.10 39.90 
N* 11053 

De 1% pulg., con marco 

y herrajes colocados, de: 

2.60X0.80, . . $ 29:45 


2.80 X0.80, , . . 30.30 
8.000,80. . , » 31.15 


N* 13600 
De 1% pulg., con marco 
y herrajes colocados, de: 
2,00X0.60, , ., $ 20.35 
2.20X0.75, , , y 23-- 
2,400.75, . 24.37 


N* 71051 
De 1% pulg., con marco 
y herrajes colocados, de: 
1.600,75, , , $ 20.79 
1,80X0.765. . , 21.72 
2.000,80, . 26.18 


N” 61041 
De 12% pulx., con marco 
y herrajes colocados, de: 
1.00X0.40, . ., $ 13— 


1.20X0.55, , . ” 14.28 
1,.40X0.60, . » 15.05 


PRECIOS NETOS YA 
EFECTUADOS 
LOS DESCUENTOS. 


TORTOSA Hnos. 


[ES 


ESTABLECIMIENTOS 


E ió - 
CHARCAS, 2980. BUENOS AIRES 


MADERERO + METALURGICOS 
Administración y Tal'eros: 


Av. CHICLANA, 3341. 
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EDVARDO” 


en los terceros actos de tantas comedias, 

“sabía que te iba a encontrar aquí” — 

digo al amigo Lerchundi al verlo en el 
vestíbulo del teatro Avenida, al terminar el 
estreno de “La hija de Juan Simón”, 

— Sí, querido — me responde mi camarada. 
— Todo lo que se relaciona con el “cante jon- 
do”, me atrae irremisiblemente. ¿Qué origen 
tendrá en mí esta invencible propensión por 
el arte flamenco? Soy argentino de tres genera- 
ciones; mis apellidos — los otros son Ormaíz- 
tegui, Gurruchaga y Zulaica — denotan mi 
rotunda ascendencia éuscara... 

—No importa — le arguyo. — La seducción 
del arte popular andaluz suele prender con fuer- 
za insospechada en sensibilidades de todas las 
latitudes. Recuerda al ático Maurice Barrés, a 
Raval, a Rubistein, a Hermingway, el escritor 
norteamericano, todos ellos fervorosos hinchas 
de cuanto huele a cañí..., Y si te sientes cómo- 
do en la compañía de esos tus colegas en ape- 
tencias flamenquistas, te contaré el caso de 
un viajante catalán, a quien conocí en un viaje 
de Sevilla a Barcelona. 

—¿Cómo es la cosa? 

-— Pues el hombre, simpático y locuaz, a poco 
de partir el tren, se puso a despotricar contra 
andalucía, Durante dos horas no dijo más que 
horrores de la tierra de María Santísima. Y el 
resto del' viaje, hasta Barcelona — ¡y son 
veintiséis horas! — se lo pasó canturreando 
granadinas, tientos y soleares... 

— Es graciosa la anécdota — opina Lerchun- 
dí. — Bastante más graciosa que esta obra 
de Granada y Sobrevila... 


Le omo suele decir el personaje ofendido, 


SOMBRA DE NECROPOLIS 
] A hija de Juan Simón” — le replico — 


podría ser una obra buena (que, ¡ay!, 
no lo es) pero nunca una pieza divertida, 
Recuerda la copia en que el trabajo es- 
cénico está inspirado: 

Enterraron por la tarde 

a la hija de Juan Simón. 

Era Simón en el pueblo 

el único enterrador. 

El mismo a su pobre hija 

al cementerio Hevó, 


Con la sonrisa 


CSPRAAFURO: E: AO 
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El mismo cavó la fosa 
murmurando uná oración. 
Y todos le preguntaban: 

— ¿De dónde vienes Simón? 
— ¡Soy enterrador, y vengo 
de enterrar mi corasón! 

— ¡Preciosa la canción! — exclama Lerchun- 
di, dando muestras de su sentir absurdamente 
gitano. 

— Todo lo que quieras — le argumento. 

— Pero una glosa teatral de asunto tan necro- 
lógico, por fuerza tenía que estar más "cerca 
de lo fúnebre que de lo jovial. Por eso comien- 
za y termina la obra a la sombra de un ciprés, 
abundando en su desarrollo los lances con olor 
a hospital y cárcel... 

— Y menos mal que cuando alguien llora 
con llanto desgarrador, o se produce algún in- 
cidente seguido de la inevitable hemorragia, 
no faltan algunos personajes que se bailen unas 
alegrias o se arranquen por peteneras... 

— Con todo — le digo — sobreabundan, na- 
turalmente, los tonos sombríos, y pintados, 
lo que es más grave, con gruesa brocha. La no- 
ta pintoresca y la pincelada leve, de que Grana- 
da hizo derroche en “El niño de oro”, por 
ejemplo, no las ha puesto este autor en “La Jri- 
ja de Juan Simón”, 

— Bastante buena la presentación escénica, 
¿no te parece? 

— En efecto — le respondo. — Trajes y de- 
coraciones riman con el carácter popularísimo 
de la pieza. Y en la interpretación hubo de 
todo. Bien los cantaores Perosanz y Chato de 
Valencia, aunque, sobre todo el primero, no 
posean ya sus un tiempo privilegiadas dotes 
vocales, y discretos el veterano Palmada, Auro- 
ra Peris, Ramón Reinado y Carmen Fernández. 

—¿Y los demás intérpretes? 

— ¡Son tantos! Además, soy un sincero de- 
mócrata, y no me gusta hablar mal de las mul- 
titudes... 


CONTINUA LA SOMBRA 


EL teatro Avenida nos encaminamos a 
nuestro café, donde apenas nos senta- 
mos me espeta Lerchundi: 
—¿Y qué me dices de “Amanda y 
Eduardo”, de Armando Discépolo? 

— Que el público volvió a no ser del agrado 
del autor. 

— ¿Volvió? 

— ¡Ah! ¿Pero no sabías que antes que en el 
Odeón, la comedia se había ya estrenado en 
Barcelona por Camila Quiroga? 

—Pues si como dejas entender, la obra no 
había gustado allí, no me explico su nueva re- 
presentación en Buenos Aires... 

— Eso, no — le replico. — Discépolo puede 
equivocarse (ya hace tiempo que escribe de es- 
paldas al éxito) pero es un autor de conside- 
ración, y se justifica que al hombre le tentase 
una nueva prueba de su comedia, 
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— ¿Y también se justifica que la representa- 
ción terminase a las dos y cuarto de la madru- 
gada, cuando en el anterior estreno bien pudo 
Discépolo medir la duración de su obra, y extir- 
par o aligerar los pasajes que ya habían fati- 
gado al público? 

— Eso, es cierto, no tiene justificación — 
confirmo, — Discépolo, además de encastillarse 
en una falsa tendencia escénica: la de la penum- 
bra sin sugestión, la de la acidez sin brillo, 
la de la sequedad sin ternura, atraviesa ese mal 
momento del artista, cuando no quiere dar su 
error a torcer. Se considera un incomprendido, 
un perseguido, al no ver cuajar sus creaciones 
teatrales, elaboradas sin duda con la mejor 
artística intención... 

— ¡Pero de buenas intenciones están empe- 
drados los escenarios! y 

— De acuerdo. Y como el señor Discépolo es 
un pecador relapso, en una inflamación de su 
egolatría actual, derivada de su empecinamien- 
to, se negó a cortar una palabra de las diversas 
escenas que fueron protestadas en Barcelona. 
En fin, que es lamentable que de la misma plu- 
ma que salieron “Mateo”, “Mustafá” y “Sté- 
fano”, siendo movida con el mismo impulso de 
dignidad, hayan podido surgir “Levántate y 
anda”, “Cremona” y “Amanda y Eduardo”. 

— La interpretación, yo Creo... 

— Cuando una obra nace sin aliento escé- 
nico — pontifico — la labor de los artistas no 
cuenta para nada. Iris Marga, Gloria Ferran- 
diz, Mecha Ortiz, Faust Rocha y los demás in- 
térpretes, a pesar de su encomiable entusiasmo, 
daban la sensación de esos ventiladores a los 
que una falla fundamental les hace girar a un 
lado y otro, sin eficacia ninguna... 


“SOL Y SOMBRA” 


— continúo. — ¿Estuviste en el Maipo 
a ver “Sol y sombra”? 
— Todavía no. 

— ¿Y tí conoces algo de corridas, de toros? 

— Las conozco, como el “cante jondo”, de 
oídas... > 

— Pues te perdono el chiste, pero no que en- 
tendiendo de toros y toreros, no hayas ido aún 
a solazarte con la nueva obra de Quinteros y 
Guillén, z 

— Así que esos autores siguien en la buena 
racha? : 

—Pero cada vez con el paso más firme — 
le respondo. — “Sol y sombra”, — me explico 
su rotundo éxito en los escenarios de España — 
es una pieza llena de color y pintorescos atrac- 
tivos. Su diálogo es tan chispeante, que gracias 
a él se llega a olvidar lo magro del argumento 
de la asainetada comedia. Y en su desarrollo 
no faltan tres o cuatro momentos de veras fe- 
lices, en los que la nota sentimental, directa y 
sencilla, aparece dada de mano maestra. 

—¡Ah! Pues yo no me pierdo la oportunidad 


Pp ero hablemos de cosas más agradables 


nal de España 


Y 
UNA. NOCHE, 
DE REVEILLON 


— se presentan tan pocas — de pasar una noche 
agradable. Porgue la interpretación, me imagi- 
no, será muy buena, como de costumbre en la 
compañía de Lola Membrives, 

— Excelente, en efecto — le digo. — Repre- 
sentada la obra con motivo del beneficio de Ri- 
cardo Puga, en un gesto de simpático compañe- 
rismo, Lola Membrives se hizo cargo de un 
papel un tanto insignificante, que no lo pareció 
merced a la interpretación de la gran actriz. 
Puga, personificando un tipo de marchosa pres- 
tancia, dió pruebas de su depurado señorío es- 
cénico. Graciosísimo Maximino, con gracia de 
la mejor calidad, actuando con acierto el resto 
de los intérpretes. 


¡Y ESTO FUE UNA MUJER HERMOSA!... 


Hora — le invito — y para terminar, 
A: dime tu impresión sobre el espectáculo 
del Sarmiento. : 

— Pues viendo “Una noche de revei- 
llón” — me contesta Lerchundi — me pareció 
contemplar a una de esas mujeres con el rostro 
lleno de arrugas y verrugones, pero que no obs. 
tante las inclemencias del tiempo transcurrido 
para ellas, todavía conservan como un rescoldo 
de sus remotos encantos. No exhiben ya nin- 
guno, mas se adivina su anterior existencia, al 
punto que exclamamos: “Por aquí ha pasado 
una mujer hermosa”... 

— Explícate. ¡Usas unas imágenes, compadre! 

— Quiero decir — insiste mi amigo — que 
“Una noche de reveillón”, como la ofrecen sus 
adaptadores, es una cosa zafia y chabacana. Pero 
que no obstante la homicida labor de quienes 
la han “subvertido” a nuestro idioma, todavía 
conserva la pieza — su música, por ejemplo, 
es deliciosa — algunos atractivos que permiten 
suponer “¡Qué bonita habrá sido esta obra en 
París!” 

— ¿Y los intérpretes? 

— Se destacó netamente Paquita Garzón, in- 
tencionada y de una ele- 
gante brillantez, muy en 
figura de comedia musi- 
cal. Simpática, So- 
fía Bozán. 

— ¿Y el resto? 

—No me lo 
Juego... 
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La 


nevada 


a | E 


La iglesia local, decorala de blanco 
por la nieve. 


Un grupo de maestras que tuvieron en la nevada, tema 
objetivo para sus clases. 


EL CAFE DE VOLTAIRE 


Fué éste en París, el refugio de muchos es- 
critores y artistas. Era algo así como la Aca: 
demía de-la Poesía. Allí se dieron cita las glo- 
rias parnasianas, Allí hablaron Verlaine, Mo- 
reas, Paul Arene, Mercier, Burty Casals y Weiss. 

E) gran animador de la tertulia del café Vol. 
taire fué Mauricio de Plessis de Lynau, el más 
elegante de los decadentes, y a quien se va a 
elevar una estatua. 


en Coronel 


ste 
PES 7 
a E 60 


Desolado aspecto de una de las calles de la ciudad el día de la gran 


Dorrego 


nevada, 


Las mismas docentes jugando con la nieva, mientras 
los alumnos duermen en sus hogares. 


CALOR Y FRIO 


Todo el mundo cree que en el Ecuador es 
donde se registran las más altas temperaturas; 
y, sin embargo, es un error. 

El lugar más cálido es Greemlam Rach, en el 
Valle de la Muerte, California del Sur, 

El termómetro de la estación meteorológica 
oficial ha registrado una temperatura de 75 gra- 
dos a la sombra. 

El sitio más frío es Siberia, donde ha llegado 
el termómetro a 50 grados bajo cero, 


Hermosas-Perlectas- Durables 


INCUBADORA 


AUTOMATICAS . GARANTIDAS 
Precios 
Catálogo N? 9 


ilitos. 
anillos, 
mentos, etc. Catá- 
logo NY 10 gratis. 


Estabiecimiento “LA EUGENIA” 
ALSINA 412 . Buenos Aires. | | tros, 


¡LA TALABARTERIA 
¡DE LOS ESTANCIEROS 
OFRECE: 


280 - MAN. 
DIL especiul 


reducidos, 


gratís. de Jana, es» 

AVES de raza, po- pesor 16 mí. 

Comederos límetros, a 
medica. 


$ 10.» 


850 - MAN- 


DIL de mez- 


26 milíme- 8 90 
” 


cla, espesor 
buena calidad, a,. $ 


] 


Desde,cualquier punto del país, 


PIDANOS CATALOGOS 


VEND'CorBATAS 
finas por su cuenta a particulares 
sin riesgo. Se requiere poco dinero 
Muestrario práctico. Pida detalles 
y CATALOGO ilustrado GRATIS a 


FABRICA C. DUFOUR 


Nuestros precios módicos com- 
pensan con creces los gastos 
del flete. 


También con facilidades de 
pago, en cuotas mensuales. 


C. D. SARTORE £ Hijos, 
C. CALVO, 3950 -» Buenos Aires. 


FRENO de acero ni. 
[ quelado, becho a mann, 
nueva forma corazón, 
muy its coscoje- 
ro, por sólo 
Peñon, . .. 3-9 
Cátalogos Gratis, 


Ordenes y giros a: 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA 1672+ Bs, Alros. 


Sáenz Peña, 277 - Buenos Aires. 
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Fracasa de e 


Parte de las señoritas que participaron en la 
velada danzante de beneficio que realizó el Club valo del baile efectuado en el Circulo Social 
Amistad, de Villa Pueyrredón. 


METE: 
e 


y 
» 


Señoritas y jóvenes que animaron el festival danzante ofrecido a sus sociós por la 
Sociedad Italiana Edmundo De Amicis, de Belgrano. 
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PELTCEGDEASMNDESL NATURAL 


Pau y la visita del doctor Roca.— Melancolía de los palacios y las mansiones del lujo — 
Crisis de la hotelería y comercio gruñón. — La maravilla de las montañas. 


MALLARINO y y 


turalmente, les molesta que 
este viejo viajero argentino 
les sepa las mañas! 

En muchas partes de Pau 
tenemos la sensación de una 
ciudad de servidores sin 
amos. Son relativamente po- 


A hablaremos otra 

vez de Monte de Mar- 

sán, no porque en 

. las romerías del libre 
viajero resulte hoy insigni- 
ficante aquel lugar. Las ciu- 


dades, las aldeas. los case- he y Por E. CARRASQUILLA 


ríos, los campos, todo tie- 

ne alma, y lo que tiene 

alma siempre sugiere y tiene qué decir. Pa- 
sa lo mismo con las gentes. No hay indivi- 
duo, por modesto y humilde que parezca, que 
no pueda darnos una sensación, una emoción, 
una idea suya... Lo que se requiere es saber 
llegar a los paisajes y a las criaturas. 

No desdeñamos, pues, a Monte de Marsán 
en esta carrera romántica hacia los Pirmess. 
Lo que pasa es que Pau nos interesa más a 
los argentinos, en este momento, por haber 
marcado el doctor Roca este lugar con la pr- 
mera visita de su viaje diplomatico y patriótico 
a Europa. 

¿Pau? Pau es uno de los sitios más conoci- 
dos por los argentinos y en donde la geografía 
sudamericana no se ignora tanto como en otras 
partes. ¡Caramba! No diremos cuáles. Discre- 
ción obliga. Por de contado, los franceses e>- 
mienzan a sentirse sinceramente aburridos con 
la cantaleta universal que les achaca un des- 
conocimiento enciclopédico de la geografía... 

La visita del doctor Roca — romántica, deli- 
beramente silenciosa, — ha sido apreciada con 
gran simpatía y no sin abierta gratitud por los 
habitantes pirenaicos de la nación francesa, El 
turismo se ha sentido orgulloso y hasta ha apun- 
tado, entre los acontecimientos de su provagan- 
da vital, la presencia del eminente argentino 
con su séquito, antes de seguir camino de la 
Gran Bretaña, 

Por otra parte — y este punto es acaso el 
más bello e importante de la ¿ia del doctor 
Roca por esta región -— su visita a: Pau ha 
estado íntimamente ligada con una peregrina- 
ción a la Gruta de Nuestra Señora de Lourdes, 
peregrinación que la publicidad ha respetado 
con un mutismo lleno de cortesía que place a 
nuestras almas cristianas. 

Ni la Argentina ni sus hombres ocultan ante 
el mundo desviado y caótico la sinceridad sen- 
cilla y noble de su fe, 


en una serie de efectos de tramoya tea- 
tral perfecta, Es una cadena de deslum- 
bramientos que se van acentuando hasta 
que por la carretera de billar desembocamos a 
la primera avenida de la ciudad. Bellos hoteles, 
palacetes, mansiones que dicen al viajero que 
aquí se reconcentran muchas familias dichosas 
de todo el mundo, muchos rentistas filósofos 
cuyas maletas de viaje han cobrado ya el moho 
de la quietud, poco menos que definitiva, en este 
ambiente. Muchos de los que aquí venían a an- 
clar, procedentes del..: mundo y trayendo gor- 
das cartas de crédito, habian decidido no vol- 
ver a salir de Pau, hacer de este sitio poético y 
dulce la última — ¡qué digo!..., — la penúl- 
tima estación del gran camino de- la existencia, 
Pero la crisis vino hasta aquí también como el 
soplo de un aquilón desconocido e inexorable, 
y los filósofos — muchísimos de ellos — han 
tenido que regresar a la Argentina, a los Esta- 
dos Unidos de la América del Norte, a Ingla- 
terra, a Berlín, a Escandinavia... ¡a Rusia 
misma! 
Es por eso que, a poco de nuestra llegada a 


] A llegada a Pau se produce algo así como 


A RN 


> » a A 
TERRAZA DEL C 


ASTILLO DE ENRiQUE 1V. 


Pau, ya nos hemos dado cuenta de que los pala- 
cetes, las mansiones, los lindos hotelitos alegres 
de apariencia... están casi todos desocupados 
u ocupados apenas por conserjes aburridos o 
domésticos bostezadores... 

Y Pau, la linda Pau, está triste. La montaña 
deslumbradora, con sus nieves argentadas y dia- 
mantinas, acentúa aún el contraste de esa me- 
lancolía. Los nativos son incapaces de sostener 
el boato de la ciudad del descanso del oro, y 
parecen un poco desconcertados. ¡Ah! No que- 
remos decir que los habitantes naturales vayan 
a pasar miserias o estrecheces por la falta de 
turismo y de residentes. No. En estas tierras 
de Francia no hay pobres, No hay quien no 
tenga su pasar, y hasta su buen pasar. Esta 
afirmación podemos hacerla a despecho de las 
quejas que oye el viajero de los labios de mu- 
chas gentes lugareñas. No hay pobres por acá. 
Es más: puede medirse el grado de fortuna de 
uno de estos agricultores, industriales o comer- 
ciantes, de acuerdo con las quejas. Mientras 
más lloriquea uno de estos sutiles negociantes, 
más platita ha de tener por ahí en las “medias 
da Jana” y en los colchones de... plumas. ¡Na- 
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cos los automóviles que rue. 

dan ahora por estas rutas 
magníficas, por estas calles, anchas y cons- 
cientes de la vanidad de las construcciones 
internacionales. Raro es el coche de lujo cuyo 
motor silencioso. ponga en el observador la 
idea de una visión fugitiva suave, delicada. 

La crisis es una pesadilla en ciudades como 
ésta. Se nota muchísimo más quesen Burdeos, 
gue en Tolosa misma — no digamos París, por- 
que París posee la endiablada manera de des- 
lumbrar en todo tiempo. París tiene, acaso como 
ninguna otra gran capital del mundo, el secreto 
de disimular sus malos humores, sus miserias, 
sus crisis... aunque, como ahora, no sean un 
mito. 

Pau está amodorrado, gruñón, de mal talante, 
En la fonda donde almorzamos, cuyo gran co- 
medor vistóso estaba ocupado por muy conta- 
dos comensales, apenas si les ha interesado la 
presencia de los pocos pasajeros. Es tal vez así 
la psicología del hotelero habituado durante 
largo tiempo a la clientela crecida y rica: si le 
llega poca gente, pareciera que la desdeña un 
poco, a pesar del esfuerzo cortés que se le ve 
hacer... . 

Y ¡claro! El cliente raro no sólo paga más 
caro sino que es servido a la ligera y displicen- 
temente. No hay nada tan incómodo en Euro- 
pa como pertenecer a una minoría de comensa- 
les. Tan incómodo y tan agrio... 

—¡Adiós, linda Pau! Hasta que “te” pase la 
crisis!... 

A lo lejos, como compitiendo con los azules 
y armiños del cielo español, brillan las nieves 
de las cimas en cambiantes de ópalo. 


París, julio de 1088. 


Defen 


Porque yo vuy por todas partes 
sin hacer otra cosa que persuadi- 
ros, así a jóvenes como a ancia- 
no+, que no os cuidéis del cuerpo, 
ni de las riquezas, ni con frecuen- 
cia ni con tanto interés como del 
alma, a fin de que ésta sea lo me- 
jor posible, diciéndoos que no de 
las riquezas nace la virtud, sino 
que de la virtud provienen las ri- 
quezas y todos los demás bienes a 
los hombres, así en la vida priva- 
da como en la República. Y si di- 
ciendo esto corrompo a los jóve- 
nes, serán perniciosas estas doc- 
trinas, mas si alguno afirma que 
digo otra cosa que esto, habla en 
vano. Después añadiría: atenien- 
ses, ya hagáis o no lo que pro- 
pone Meleto, ya me absolváis O 
mo, no he de hacer otra cosa, aun- 
que hubiese de morir mil veces. 

Pues bien, ciudadanos atenien- 
ses, lo que yo pudiera alegar en 
mi defensa está reducido a esto u 
otra cosa semejante. Tal vez al- 
guno de vosotros se indiene, acor- 
dándose de que tal otro, sostenien- 
do un debate judicial aun en cau- 
sa menos grave que ésta, rogó y 
suplicó a los jueces con muchas 
lágrimas, presentando aquí a sus 
hijos, a otros de su familia y a 
muchos de sus amigos, para exci- 
tar mejor la compasión, mientras 
que yo nada de esto hago. y eso 
que arriesgo, según pudiera creer- 
lo, el mayor de los peligros. Acaso 
alguno, al considerar esto, pudie- 
ra sentirse más severo contra mí, 
y airado por esto mismo, deposi- 


podrá ganar en tiem 


libre sin necesidad de 
capital o corretaje, Pida nuestro folleto "EL 
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Señor Estanislao Z bibbo, cuyo fa- 
ecimiento ha dado lugar a senti- 
das condolencias. 


tar su voto condenatorio. Si algu- 
no de vosotros se hallase en este 
caso, lo cual ciertamente no creo! 
mas si así fuese, juzgo oportuno 
hablarle de esta manera: también 
yo tengo familia, ¡oh, amigos! 
Y digo lo de Homero, “no he na- 
cido de una encina ni de una pie- 
dra, sino de hombres”, y tengo 
parientes y tres hijos, ¡oh, atenien- 
ses!, uno de ellos ya adolescente, 
otros dos, niños aun; mas, sin em- 
bargo, a ninguno de ellos presen- 
taré aquí para pediros que votéis 
la absolución, ¿Y por qué no haré 
nada de esto? No por arrogancia, 
atenienses, ni porque os desprecie; 


Sócrates 


sino que si yo afronto con valor 
la muerte o no, otra es la razón. 
Para mi honra y la vuestra y la 
de toda la ciudad, no me parece 
bien hacer nada de esto, y más ha- 
lándome en esta edad, y teniendo 
este renombre, sea con razón o sin 
ella: mas es lo cierto que se crec 
que Sócrates se distingue algo del 
vulgo. Sería vergonzoso que aque- 
lloz de vosotros que están reputa- 
dos como hombres superiores p 
por el saber, o por el valor, o por 
cualquiera otra virtud, fuesen ta- 
les como algunos que muchas ve- 
ces he visto, que mientras estár 
sometidos a un juicio, creen ser 
algo; pero que hacen los mayores 
extremoz, y creen que sufren un 
mal insoportable si se los condena 
a morir, como si fuesen inmorta- 
les, si vosotros no les dieseis la 
muerte: me parece que estos tales 
cubren de baldón a la ciudad, dan- 
do lugar a que cualquiera de los 
extranjeros piense que los atenien- 
ses más esclarecidos por su vir- 
tud, los que nosotros mismos juz- 
gamos que se distinguen en las ma- 
gistraturas y otros honores, en na- 
da se diferencian de las mujeres. 
Por e:ta razón, ¡oh, atenienses!, 
ni conviene que hagáis esto los que 
en algo os estimáis, ni aun cuando 
nosotros lo hiciésemos, deberiais 
atenderlo, sino, al contrario, hacer 
ver que más bien condenaréis al 
que presenta aquí en escena esos 
dramas lastimeros, y pone en ri- 
dículo a la ciudad, que al que se 
halla con ánimo sereno. 


CASA GIL 


B. de Irigoyen. 430 


BUENOS AIRES 


27 CAMINO HACIA LA PROSPERIDAD” quo 


E contiene un obsequío por valor de $ 6.—. 
enviándonos $ 0.20 para gastos, 


¿(CUIDADO CON LAS IMITACIONES! 


"Dirigirse a: G. H. 9.-C. Correo 2300 - Bs. As. 


COCINAS 


ÓOnbes 
LA MARCA QUE DOMINA 
Cocinas económicas y sus 
combinaciones, enlozadas o 


barnizadas. - ROBFRTO MERTIG 
Callao, $3-61 - Bs. Aíres. 


Solicitan folletos 
especialas y precios. 


La cura vegetel número 1 del Abste 
Hamon, gran regenerador del hígado, 
cura radicalmente la diabetes, Nin- 
gún régimen. El tarro para un mes 
de tratamiento, $ 6.50 m/ar. bre de 
gastos. Puede mandarse en efectivo o g'ro 
sobre Buenos Aires. Pida folleto gratis. 


Giros y órdenes a: A. VIVES. 
Avenida 18 Julio, 1067 - MONTEVIDEO. 


BANDONEON alemán de 71 teclas, 142 voces | 
acero, como el modelo, con estuche, método para 
aprender sin maestro y banquito para los pios, 
3 de la afa- 
mada mar- 
na ca TIPICO, 
n pesos 


115.- 


Otras mar- 


ens, $ 105 
Flete  pos- 
tal, $ 3.15 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
45.-, 50.-, 
B0.- a $ 160.— 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundios” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Agujas. 
Repuestos. Por ma- Mi 
yor y menor. Com- A 
posturas. Catálogo y 
embalaje gratis, 
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JULIO 15 


CARAS Y CARETAS 


CHICAGO. — Llegó la escuadrilla de Italo Balbo, 
BERLIN. — Creóse el Consejo de la Industria, 
integrado por 17 miembros. 

ROMA. — Los embajadores de Gran Bretaña, 
Francia y Alemania y el señor Mussolini firmaron 
el pacto de las cuatro potencias. 

NUEVA YORK. — El aviador William Post ini- 
ció su viaje alrededor del mundo, — Los aviado- 
res lituanos Stephen Darius y Stanley Girenas em- 
prendieron vuelo hacia Lituania. 

ASUNCION. — Las tropas paraguayas obtuvieron 
un nuevo triunfo en Nanawa. 

BUENOS AIRES. — Inauguróse la exposición 
de aves y conejos. — Venció la prórroga del “mo- 
dus vivendi” comercial con Chile, 


JULIO 16. 


oca — Llegó, desde Nueva York, el aviador 
ost 

ASUNCION. — Las tropas paraguayas intercep- 
taron el camino Saavedra - Alihuatá. 

NUEVA YORK, — No se tienen noticias de las 
aviadores Darius y Girenas. 

PARIS. — Se acentúa el antagonismo en el con- 
greso socialista. 

RIO DE JANEIRO. — Partió el ex embajador 
argentino doctor Mora y Araujo. — Llegó el doc- 
tor Ramón J. Cárcano. 

MADRID, — España tributó un homenaje a Mé- 
jico y Guatemala, 


JULIO 17 


BUENOS AIRES, — El ministro de Hacienda 
presentó su dimisión al Presidente de la República. 
BERLIN. — Cerca de Soldín, Pomerania, fueron 
hallados los cadáveres de los aviadores Darius y 
Girenas. 

MOSCU. — El aviador Post aterrizó en Novosi- 
lirsk. 

PARIS. — Clausuró sus sesiones el Congreso del 
Partido Socialista, 

WASHINGTON, — Argentina, Brasil, Colombia, 
Suecia y Portugal acordaron negociar con los Es- 
tados Unidos. 

POONA. — El virrey de la India se niega a re- 
cibir al Mahatma Gandhi si no renuncia a su cam- 
paña de desobediencia civil. 

ASUNCION, — Las tropas paraguayas avanzaron 
14 kilómetros al oeste del fortín Gondra. 

ROMA, — Italia renovó gu tratado de amistad con 
Rumania. 


JULIO 18 


SANTIAGO (Chile). — La cámara chilena apro- 
bó, por 83 votos contra 25, el pacto con la Ar- 
gentina. 

GINEBRA. — Bolivia no acepta que sus tropas 
permanezcan a la defensiva en el Chaco. 
MADRID, — España inicia un tratado comercial 
con los Estados Unidos, — Créese que en breve 
serán reconocidos los Soviets, 

BERLIN, — Las reservas del Reichsbank han 
aumentado a 298.537.000 de marcos oro. 
WASHINGTON, .— 5Se dió trabajo a 500,000 
obreros. 

POONA. — Gandhi emprendió su rd Aeon a 
Alhmedabad. El 1% de agosto iniciará la campaña 
de desobediencia. 


sábado 


PARIS. — Falleció el famoso actor cómico Prince, 
conocido por el nombre de Sailustiano. 

BUENOS AIRES. — El Senado aprobó el resta- 
blecimiento de la pena de muerte, 


JULIO 19 


BUENOS AIRES. — Fué aprobado, en la Cámara 
de Diputados, el convenio con Gran Bretaña. 
NUEVA YORK. — Llegó a esta ciudad la escua- 
drilla comandada por Italo Balbo. 

GINEBRA. — El comité que se enviará al Chaco 
quedó constituído asi; A. B. Robertson, por Gran 
Bretaña; general Fagalde, por Francia; conde Al- 
dobrando Marescotti, por Italia; Alvarez dei Vayo, 
por España, y Raúl Rivera Flandes, por Méjico. 
MOSCU. — El aviador Post aterrizó en Rukbhlovo, 
WASHINGTON. — Log estados de Arkansas y 
Alabama rechazaron la “ley seca”, 

PARANA. — Fué aplazada la consideración del 
voto femenino. 


JULIO 20 


BUENOS AIRES. — El P. E. remitió al Con- 
greso el proyecto sobre reforma de la ley electoral, 
— Aprobóse en Diputados el proyecto de cona- 
trucción de elevadores. — Inauguróse la plaza 
Mitre, — Terminó el congreso de municipa:idades, 
de los territorios. 

MARSELLA. — Con destino a Buenos Aires se 
embarcó monsieur Clinchant, embajador francés 
en la Argentina. 

NOME (Alaska). — Post, al descender en «el 
aeródromo de Flat, sufrió un accidente, resultan- 
do ileso. 

SANTIAGO. -— Fueron detenidos varios civiles 
y militares acusados de ofganizar un complot con- 
tra Alessandri. : 

ROMA, — Detuviéronse a nueve personas acusa- 
das de espionaje. 

CIUDAD DEL VATICANO, — Alemania firmó 
el concordato con la Santa Sede, 


JULIO 21 


BUENOS AIRES, — Llegaron el jurisconsulto 
italiano Gino Arjas, el bacteriólogo alemán Martin 
Hahn y el doctor Montes de Oca, 

RIO DE JANEIRO. — Los diarios comentan 
elogiosamente el nombramiento del doctor José 
Bonifacio de Andrada, nuevo embajador en la 
Argentina. 

LONDRES, — Inhumáronse los restos de lord 
Harry Lawson, gran periodista, ex director del 
“Daily Telegraph”. 

SANTIAGO (Chile). — Realizáronse nuevas de. 
tenciones con motivo del proyectado plan sub- 
Versivo. 


JULIO 22 


BUENOS AIRES. — Comenzó la desconcentra- 
ción de los cruceros y acorazados surtos en el 
puerto de la capital. 

MADRID. — Se anuncia que el lunes se publica= 
rá la sentencia por la cual se condena al general 
Cavalcanti a quince años de prisión. 

BERLIN. — Ha sido comentado elogiosamente el 
nombramiento de Luis de Zulueta, de embajador 
español en Berlín, 
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M El campeón australiano Crawford y y Conflicto en el “laton tennis” v 


porada europea la ha constituído el des- 

empeño del campeón australiano Jack 

Crawford, que al arrasar con los dos 
títulos más codiciados, campeón de Francia y 
de Wimbledon, con victorias sobre Henri Co- 
chet y Ellsworth Vines, ha escalado las posi- 
ciones más encumbradas y dcberá ser consi- 
derado al confeccionarse las clasificaciones ex- 
traoficiales, como el número 1 del mundo. 

La personalidad deportiva de Jack Crawford 
es conocida para los cultores del “lawn tennis”, 
pero sus anteriores triunfos no le habían dado 
la notoriedad con que cuenta en estos momen- 
tos; tiene 25 años de edad, y comenzó a desta- 
carse a los 17 años, ganando el campeonato 
“juniors” de Australia, y muy poco tiempo des- 
pués alcanzó yictorias sobre figuras de la talla 
de Gerald Patterson y John B. Hawkes. Visitó 
por primera vez Europa el año 1928, y desde 
entonces actuó con algunas intermitencias en 
los “courts” del Viejo Mundo, en los que des- 
colló el año pasado, al punto de que en el 
“ranking” mundial se le otorgó el décimo 
puesto. 


A sensación tenística de la actual tem- 


Pero todo ello es un pálido reflejo de las 
“performances” que acaba de producir durante 
esta temporada, y desde ya queda asegurada su 
inclusión, encabezando la clasificación de 
este año. 


Jack Crawford, rodeado de “ases” del tenis, recibiendo 
una copa, después de un torneo, 


v Un justo homenaje al decano de la esgrima v 


dos muchas veces en las salas de armas 

de las principales instituciones, cuando 

se realiza algima reunión de esgrima, 
es don Eusebio Giménez, uno de los principales 
propulsores en nuestro país, del noble y caba- 
Meresco deporte, 

El Club Oriental, del cual el señor Giménez 
es presidente, ha organizado para estos días 
una reunión de esgrima en su honor, con mo- 
tivo de celebrar el mismo el 60 aniversario del 
ejercicio de su profesión de escribano, 

Como justo homenaje, un núcleo de destaca- 
dos aficionados y maestros de esgrima, han 


E sA figura venerable que ven los aficiona- 


prometido prestar su concurso para contribuir 
al éxito de la reunión, brindando así al señor 
Giménez una sesión interesante de su deporte 
predilecto, al cual le ha dedicado siempre, des- 
de su juventud, todo su entusiasmo y sus 
energías. 

Podrá comprobar así el veterano de nuestra 
esgrima, que sus esfuerzos no han sido estériles, 
pues al correr de los años, y al renovarse los 
valores en la pedana para dar entrada a ele- 
mentos jóvenes y llenos de entusiasmo, se han 
formado esgrimistas que son altos exponentes 
del adelanto alcanzado en el manejo de Jas 
armas. 


tino, contrastando con otros deportes, 

se han desarrollado en el orden local en 

forma apacible, para lo cual habrá in- 

fluído quizás el hecho de no haber alcanzado, 

hasta hace pocos años, gran popularidad. Pero 

ahora, en que su difusión se ha acrecentado en 

forma notable, al punto de que es difícil hallar 

una pequeña población de la República que no 

cuente con su cancha de tenis, las cosas co- 
mienzan a variar. 

Por lo pronto, entre la Asociación Argentina 

de Lawn Tennis y una institución afiliada, ha 


I «As actividades del “lawn tennis” argen- 


yo La excursión de los 


de caballeros que auspicia el viaje que en 

breve realizará por diversos países de 
Europa una delegación de maestros de 
esgrima, y se han tomado diversas resolucio- 
nes que inducen a suponer que las gestiones que 
faltan realizar se cumplirán con el mayor éxito, 
De ser así, pues ya ha quedado constituida 


S E ha reunido en el Jockey Club: un núcleo 


quedado planteado un conflicto motivado por 
el pase de dos jugadores, al cual esta última 
se oponía, por haber por parte de ellos un com- 
promiso para defender sus colores en el cam- 
peonato interclubs. 

La institución afiliada ha dejado sentada su 
protesta en una nota escrita con toda altura, 
pero con singular energía, y ello no ha sido 
del agrado de los consejeros de la Asociación, 
que consideran “términos inusitados” a las yer- 
dades que se les dicen. Veremos cómo termina 
el asunto, pues sabemos que por ambos lados 
no quieren dejarse las cosas 'como están. 


esgrímistas argentinos v 


la comisión que tendrá a su cargo la selección 
de los esgrimistas argentinos que irán al 
viejo continente, dentro de muy poco tiempo 
veremos a nuestros tiradores actuar en el ex- 
tranjero, en donde podrán demostrar los cono- 
cimientos que se tienen aquí del deporte, y 
también no lo dudo, recogerán provechosas en- 
señanzas. 


v Tres triunfos argentinos en el extranjero v 


E visto con verdadera 
H ssisincción que nues- 

tros alletas no se de- 

jan impresionar porla 
fama de los “exprinters” euro- 
peos, pues hace pocos días en 
un torneo atlético organizado 
por las autoridades del Viena 
Athletic Club, tres corredores 
argentinos vencieron en buena 
ley a los vieneses. 

En una prueba de 100 me- 
tros llanos, el cordobés Car- 
los Bianchi Lutti ante la es- 
tupefacción de lós fuertes co- 
rredores austriacos que no se 


cándose en el segundo puesto 
Bloedy Kakom. 

Si meritoria es la actuación 
de nuestros aficionados, que 
han sabido salir airosos lejos 
de su patria, después de una 
larga travesía, cuadra también 
un voto de aplauso para el 
adiestrador Alejandro Stirling, 
bajo cuya dirección han ac- 
tuado, y a cuyo empeño y 
dedicación se debe mucho el 
triunfo obtenido. 

Es de esperar por ello, que 
si los argentinos continúan 
dedicándose con el mismo en- 


v Un final 


UCHAS escenas pinto- 
rescas y aspectos in- 
teresantes han procu- 


rado en nuestras canchas los 
partidos de fútbol, debido al 
apasionamiento y calor con que 
los aficionados siguen las alter- 
nativas de los cotejos entre 
equipos que practican el, en- 
tre nosotros, más popular de 
los deportes. 

Invasiones de fields, agre- 
siones a jugadores o al árbi- 
tro, intervenciones policiales, 
son cosas casi diarias y comu- 


'nes en las canchas de fútbol, 


pero lo que no se registra a 


menudo, es el que un partido 
no pueda proseguir porque al 
árbitro la da un patatús, 
Tal aconteció con Enrique 
Roldán, que, como se sabe, tu- 
vo a su cargo el control del 
partido” desquite entre River 
Plate e Independiente. — Peu- 
celle señaló un tanto magní- 
fico a mi juicio, después de 
recibir un espléndido pase de 
Nolo Ferreira, y cuando los 
jugadores de Independiente lo 
rodearon consultándole acerca 
del fallo que iba a emitir, 
aquél se desvaneció. Pasaban 
los minutos, y como el juez 


imprevisto v 


no reaccionara, fué sacado en 
brazos de policías y particu- 
lares, mientras público y ju- 
gadores, sin saber a qué ate- 
nerse, optaban por esperar pa- 
cientemente el desarrollo ul- 
terior que cabría a los acon- 
tecimientos, 

Tal vez, sin desearlo, el ár- 
bitro Roldán ha descubierto 
un sistema que sus colegas 
podrán poner en práctica en 
adelante, pues cuando las co- 
sas se pongan un poco “pe- 
liagudas” el procedimiento es- 
tá ya ensayado con éxito: mu- 
ñeco al suelo, y hasta el otro 
día... 


imaginaban que los nuestros 
fueran tan buenos, se adjudi- 
có la victoria recorriendo la 
distancia en 10” y 8/10. 


Diego Pojmaevich, argentino, ven 
cedor del salto con garrocha en el 
torneo del Viena Athletic Club. 
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Luis Oliva, vencedor de la carrera 
de 3000 metros, realizada en Viena, 


El mismo atleta, poco des- 
pués, les dió la segunda sor- 
presa al ganar la carrera de 
200 metros en 21” y 8/10, 

Por su parte, el campeón 
sudamericano de salto con ga- 
rrocha, Pojmaevich, obtuvo el 
triunfo saltando 3 metros y 
80 centímetros, mientras que 
los atletas Procsch Cricketer 
y Oppeheim Wak, saltaron 
3.50 y 3.20 metros, respecti- 
vamente, 

El tercer triunto de los atle- 
tas argentinos, lo consiguió 
el corredor Oliva, al imponer- 
se en la carrera de 3000 me- 
tros, en 9 2” y 6/10, clasifi- 


tusiasmo, y se someten a un 
severo adiestramiento, no se- 
rán éstos los últimos triunfos 
que lograrán en el extranjero, 


FE 


Carlos Bianchi Luttí, que ganó en 
Viena las carreras de 100 y 200 
metros, 


Frente del edificio 
que ocura la Aso- 
ciación. 


v 


Don Carlos Bruno, 
presidente de la 


Unione e Benevo- 
lenza. 

SOCIEDAD UNIONE 
E DENEVOLENZA 
SU 75? ANIVERSARIO 

ESDE el 18 de julio de 1858, fecha de sv 
D fundación. la Sociedad Unione e Rene- 

volenza ha sido una viva expresión del 

sentimiento mutualista. Pero no sólo a 
esto ha consagrado su actividad: la labor cultural 
que ha realizado por espacio de 75 años le ha 
conquistado un puesto de primera fila entre las 
asociaciones de la colectividad italiana, de las cua- 

les es la “abuela”, como generalmente se le 
designa. En plena prosperidad festeja la 
magna fecha, y tanto italianos como ar- 
gentinos se asocian a ella y le rin- 
den homenaje por sus activi- 
dades elevadas en benefi- 

cio de la población. 


son ahora las grandes vendidas por la muy acreditada y afortunada CASA 
VACCARO, de suerte sin igual. Próximos sorteos: agosto 4, de $ 150.000, 
el billete vale $ 33.— y el décimo $ 3.30. Agosto 11, 18 y 25, de $ 100.000; 
el billete vale $ 23.— y el décimo $ 2.30, más $ 1.— para gastos de envio, 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO + Avenida de Mayo, 638 » Buenos Aires, 


Para cambio general de monedas, giros, títulos de renta y acciones, es la casa 
más recomendada de la República. 


“EL VIEJO CAMINO ES SIEMPRE MAS SECURO” 


$ 150.000 


POR SU VALOR ESCRITO 
SORTEA EL 4 DE AGOSTO DE 1933 
BILLETE ENTERO, $ 31,50 DECIMO, $ 3.15 
Casa JJ. MAYORAL 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 . Callao 37£ 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de 
envío y remisión extracto oficial, A revindedores 
precios muy convenientes, 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 


Sorteo del 8 de Agosto, 
ENTERO $ 23,-—— mn. arg. 
2.30 m/n. arg. 


s 60.00 
200 URUGUAYO DECIMO ,, 
réguese $ 1.— argentino para gastos de envío y 


tracto. Aceptamos cheques y giros bancarios y 
postales sobre Buenos Aires, Giros y órdenes a: 


AVENIDA 18 DE 


ANDRES VIVES ¿5¿utio, 1067. 


MONTEVIDEO (R. O. del Uruguay). 


ASA DE SUERTE 


$ 150.000 
Sortea el 4 de Agosto. - POR SU VALOR ESCRITO. 
BILLETE ENTERO $ 31.50 DECIMO $ 3.15 


A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZ1I e Hijos 


CHACABUCO, 131 — BUENOS AIRES. 


HOTEL AKMONIA - A. Aionso 


Av. DE MAYO 1012 
U. T. 37-Rivadavia 4578-1195 
Instalado en lo más cóntrico de la 
Capital Federal y con todos los nde- 
lantos modernos, babitacilonen con 
¡ frente a la Av. de Mayo, cocina de 
primer orden y precios módicos, Hn. 
bitaciones sín pensión, para 1 perso- 
na, desde $ 2.50; con pensión, pasa 
1 persona, desde 3 B.- y paran 2$9- 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


LOTERIA NACIONAL — POR SU VALOR ESCRITO 


.% $ 150.000 


Entero. $ 31.50 
Décimo ,, 3.15 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de estracto. 
Todes los pedidos del Interior y Exterior diríjanse a la muy afortunada CASA LASER, cuyo crédito 
de 35 años y 239 grandes distribuídas entre su numerosa clientela justifican la preferencia que 

el público siempre le dispensa. 


Giros y órdenes 
únicamente a: 


KALMAN LASER Áv. de Mayo, 838 


BUENOS 
AIRES 
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Ínvoco a Ariel como mi numen. 
Quisiera ahora para mi palabra la 
más suaye y persuasiva unción que 
ella haya tenido jamás. Pienso que 
hablar a Ja juventud sobre nubles 
y elevados motivos, cualesquiera 
que sean, es un género de oratoria 
sagrada, Pienso también que el es- 
píritu de la juventud es un terre- 
no generoso donde la simiente de 
una palabra oportuna suele rendir, 
en corto tiempo, los frutos de una 
inmortal vegetación. 

Anhelo colaborar en una página 
del programa que, al prepararos a 
respirar el aire libre de la acción, 
formularéis, sin duda, en la inti- 
midad de vuestro espiritu, para ce- 
ñir a Él vuestra personalidad mo- 
ra] y vuestro esfuerzo, Este pro- 
grama propio — que algunas ve- 
ces se formula y escribe, que se 
reserva otras para ser revelado en 
e) mismo transcurso de la acción 
“— no falta nunca en el espiritu 
de las agrupaciones y los pueblos 
(que son algo más gue muchedum- 
bres. Si con relación a la escuela 
de la voluntad individual, pudo 
Goethe decir profundamente que 
sólo es digno de la libertad y la 
vida quien es capaz de conquistar- 
las día a día por sí, con tanta más 
razón podría decirse que el honor 
de cada generación humana exige 
que ella se conquiste, por la per- 
seyerante actividad de su pensa- 


0 


CARAS Y CARETAS 


“Air 1 


Coronel Manuel-Agustín Silva, cuyo 
fallecimiento, acaecido  reciente- 
mente, ha sido muy lamentado. 


miento, por el esfuerzo propio, su 
fe en determinada manifestación 
del ideal y su puesto en-la evo- 
lución de las ideas. 

Al conquistar log vuestros, de- 
béis empezar por reconocer un pri- 
mer objeto de fe en vosotros mis- 
mos, La juventud que vivís es 
una fuerza, de cuya aplicación 
sois Jos obreros, y un tesoro 
de cuya inversión sois responsa- 
bles, Amad ese tesoro y esa fuer- 
za; haced que el altivo sentimien- 


e Ls 


to de su posesión permanezca ar- 
diente y eficaz en vosotros. Yo os 
digo con Renán: "La juventud 
es el descubrimiento de un hori- 
zonte inmenso, que es la vida”, 
El descubrimiento que revela las 
tierras ignoradas necesita comple- 
tarse por el esfuerzo viril que las 
sojuzga. Y ningún otro espectácu- 
lo puede imaginarse más propio 
para cautivar a un tiempo el inte- 
rés del pensador y el entusiasmo 
del artista, que el que presenta 
una generación humana que mar- 
cha al encuentro del futuro, vi- 
brante con la impaciencia de la 
acción, alta la frente, en Ja son- 
risa un altanero desdén del desen- 
gaño, colmada el alma por dulces 
y remotos mirajeg que derraman 
en ella misteriosos estimulos, co- 
mo las visiones de Cipango y El 
Dorado en las crónicas heroicas 
de los conquistadores. 

Del renacer de las esperanzas 
humanas; de -las promesas que 
fian eternamente al porvenir la 
realidad de lo mejor, adquiere su 
belleza el alma que se entreabre 
al soplo de la vida; dulce e inefa- 
ble belleza, compuesta, como lo 
estaba la del amanecer para el poe- 
ta de Las contemplaciones, de un 
“vestigio de sueño y un principio 
de pensamiento”. 
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CARASYyCARETAS 


AÍABETAS REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia), 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia), 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestre ,.... $ 3— 


EN LA CAPITAL 
A Trimestre . . » » . $ 2.50 


Semestre... . ... H— Semestre... .... 6-— Trimestre . +» . $ oro 2 
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LAS FIESTAS JULIAS EN EL INTERIOR DE LA REPUBLICA 


SAN LORENZO 


Publico que asistió a la ceremonia de la colocación de la piedra fundamental del monumento al sargento Cabral, 


El palco oficial con las autoridades provinciales e invi- Las tropas del Regimiento 3 de Zapadores, en el mo- 
tados, durante el desfile del Y de Julio, mento de pasar frente al palco oficial. 


Cran fiesta social y 
patriótica efectuada en 
los salones del Sporting 
Club, y en la que to- 
maron parte distingul. 
dos elementos de la so- 
ciedad local, represen 
tando “Una tertulia en 
la casa de doña Mari- 
quita Sánchez de 
Tompson”, que obtuvo 
un brillante éxito, 


Y ASIA 
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LAS FIESTAS JULIAS EN EL INTERIOR DE LA REPUBLICA 


RUTFINO 


Autoridades locales y representantes de Jas colectivi- Una escena del reparto de víveres a las familias po- 
dades extranjeras en la ceremonia inaugural de la bres, efectuado por la Municipalidad local con mo- 
prolongacion de la Calle Laprida. tivo de las fiestas julias. 


COSQUIN 


| Alumnos de la Escuela Nacional, en formación para asistir al desfile patriótico, 


AS 
BALNEARIA 


E 5 7 , PEGA ALE FE ESE E E 


Público que asistió al tradicional asado con cuero, que, coa motivo de la fiesta patria, realizaron varias asociaciones. 
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METODO PARA ENRIQUECERSE 
E encontró uña señora a cierto escritor 
S muy conocido (no en su casa a las horas 
de comer y de cenar). Bueno, pues el caso 
es que se lo encontró pidiendo limosna 
en la calle y le preguntó un tanto extrañada. 
— Pero, ¿no es usted el escritor que ha pu- 
blicado “Doce maneras de hacerse rico”? 
— Sí, señora. 
—¿Y cómo está usted Malcñdo limosna? 
A lo que el conocido escritor respondió: 
— ¡Porque es tuna de las doce maneras! 


EAS DIE ERBNCTA 


Ax Liebermann, el gran pintor ale- 
NM mán, acababa de pintar el retrato de un 

cirujano celebérrimo. Cuando un día 

el artista dedicó particular atención a 
un detalle del retrato, el médico le manifestó 
su sorpresa, pero Liebermann le contestó con 
ese humor seco que le es característico: 

— Mi práctica no es como la suya. Cuando 
usted comete un error, lo tapa la tierra florida; 
pero los errores míos quedan a la vista, col- 
gados en una pared. 


INCONSOLABLE 


> N el cementerio, de pie ante una tumba, 
E un hombre, con aire de profunda triste- 
za, se lamentaba en voz alta: 

— ¡Ah Dios mío! ¡Na hubieras debido 
morirte! ¿Por qué te fuiste tan pronto? 

Así continúa un rato, acompañando algunos 
sollozos a sus lamentaciones. 
Dos mujeres, condolidas, 

le preguntan solícitas. 
— ¿Llora usted a su padre o a $u madre? 


se le acercaron y 


— No. 
— ¿Acaso a su mujer? 
— Menos. Lloro al primer marido de mi 
mujer. 
CUENTO JUDIO 


sTAaNDO un judío muy atareado en su 
E despacho, se abre de repente la puerta 
y la criada le interumpe: 

— ¡Señor, señor! Hay en la puerta un hom- 
bre que dice que si no recibe dinero inmedia- 
tamente cometerá un suicidio o un asesinato! 

El judío, tras de pensarlo, contesta: 

— Pregúntale qué es lo que va a cometer, y 
si dice asesinato dale este níquel. 


REPARTO ESCOCES 
os escoceses acaban de comprar un pe. 
rro. Mac Pherson es un hombre de 
orden y le gusta poner los puntos so- 
bre las íes. 

— Bueno, MacNab; el perro es ahora de nos- 
otros dos, ¡Elige tu mitad! 

— ¿Cómo, mi mitad? 

—i¡Te digo que elijas tu mitad! ¿Cuál mitad 
del perro quieres: la delantera con los ojos, 
das orejas, la boca y los dientes, o la mitad 
trasera con la cola? 

— Ya que me preguntas en esa forma, elijo, 
desde luego, la boca y los dientes,, 

— Muy bien. Entonces, te corresponde a 4 
comprar los alimentos para el animal. 


LA SUEGRA DE 
TRISTAN BERNARD 


UENTAN de Tristán Bernard que encon- 

( trándole un día uno de sus amigos en 
A una de las calles más céntricas de Pa- 
rís, se asombró al yerle llevando, con 


Ss 


delante de una famosa pastelería, dijo fijándose 
en los magníficos pasteles expuestos: 

— Daría con gusto la mitad de mi vida por 
comer uno de esos pasteles. 

Y Tristán Bernard, después de unos segun- 
dos, continta con una sonrisa; 

— Y, claro, usted comprende, le llevo dos, 


BUENA MILANESA 

RA un mentiroso tan consumado, que en 

E la mesa del café donde se reunía todas 

las noches con sus amigós, nadie lo 

tomaba en serio. Y menos lo tomaron 
en serio la noche en que acudió y dijo 

— Tengo ganas de contarles lo que me ocu- 
rrió en la India el verano pasado, cuando 
maté a zapatazos a los formidables tigres de 
Bengala que se aprestaban a utilizarme de al- 
muerzo. Resulta que... 

— Un momento, un momento — le interrum- 
pieron los amigos. — Puedes ahorrarte el cuen- 
to, no lo vamos a creer. 

Frunció las cejas, caviló un momento y pro- 
siguió: 


mo mil precauciones, un estupendo pastel en cada — ¿Pero me creerán ustedes si les digo que 
1d mano, el día anterior maté dos conejos con una es- 
EA — ¡Dos pasteles, amigo Tristán! Yo no le  copeta? 

| pe conocía el defecto de la gula y... —Sí — odmitieron los amigos, — eso no te- 
ES —Se equivoca usted, amigo mío. Estos dos  nemos inconveniente en creerlo, 

E al pasteles no son pará mí; yo le explicaré: El — ¡Bueno, ahí tienen! ¡Eso tampoco es 
p E: otro día, pasando con mi madre política por verdad! 

ESE 

pe. 


pl 
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AVTO y MOTO+CICLISMO 


Por 


La prohibición de carreras 
y [vincia « un decreto de la Pro- 


vincia de Buenos Aires por 

el cual se prohibe el uso de 
los caminos públicos para efectuar 
en ellos carreras de automóviles 
y de motocicletas. Es posible que 
este mismo decreto se haga ley a 
la brevedad posible, Es necesario, 
pues, que alguien haga algo que 
evite cortar el camino al progreso, 
a la evolución de los tiempos, a 
la indiscutible necesidad que tie- 
ne el hombre de llegar siempre 
más pronto donde desea o lo lleya 
su fantasía. Si viviéramos en otras 
épocas, sin duda nos parecería ex- 
celente tal medida; pero es que 
vivimos en el siglo del progreso 
que tiene alas en los pies. 

El Automóvil Club Argentino 
se ha dirigido al Poder Ejecutivo 
de la Provincia pidiendo se dero- 
gue el decreto, pero me parece 
también justo decir lo siguiente: 

Salvo contadas excepciones, 'en 
todos los paises del mundo se co- 
rren carreras de automóviles, de 
motocicletas y de bicicletas, Se 
corren en rutas llenas de tráfico, 
en bellos caminos, se cruzan mon- 
tañas, valles, colinas, poblaciones 
enormes; se viaja de noche y de 
día... y desde juego, hay en to- 
das partes los accidentes de trá- 
fico, como los hay en pleno cen- 
tro de una metrópoli cuando un 
ómnibus se Cesvía de su mano y 
se lleva por delante = un ealectivo, 
éste al taxímetro + firaln ante, 
el último nombriuo ¿loca > -1rá 
una columna donde ai pis de la 
misma estaba parado, csperando 
precisamente aquel Ómnibus, un 
seguro pasajero... 

Se corre en Italia la famosa 
“Mil Millas”, carrera que cruza 
unos 300 pueblos y ciudades, se 
corren cien circuitos diversos, en 
fin, es el del automovilismo de- 
portiyo un movimiento continua- 
do, sín descanso. 

Es muy lamentable el acciden- 
te. No jo niego, pero debe aúmi- 
tirse que no justifica el accidente 
la prohibición de las <orreras. 
Que haya que reglamentarlas, ase- 
gurar al corredor, exigir el orden, 
contar con una buena policía, ne- 
gar el permiso a entidades de nin- 
guna responsabilidad, está bien, 
pero al fin dejar que se corra, 
porque el certamen motorista ha 
sido y sigue siendo en nuestro 
país el medio más positivo del 
progreso, ha colaborado en la so- 
lución del problema vial y cuenta 
en realidad con muchos miles de 
entusiastas, con clubs poderosos, 
con propulsores que han trabaja- 
do con verdadero ahínco. 


El automóvil “Standard” 
de 1933 


E trata de un coche de fa- 
S bricación inglesa, del tipo 
“baby”, es decir, una máqui- 
na pequeña que reúne todas las 
condiciones y cualidades del coche 
grande, Los ingleses que se han 


PEDRO 


dedicado a la fabricación de es- 
tos tipos de automóvil, han sabido 
llegar a un perfeccionamiento ex- 
traordinario y sus coches de ta- 
maño pequeño, de líneas sobrias, 
de comodidades excepcionales para 
el turista y de una economía in- 
creíble, son, sin duda, uno de los 
puntales de la industria automo- 
vilística británica. 

El “Standard de 1933” es un 
coche que — como lo dice su mis- 
mo nombre — representa la idea 
“standarizada”” de lo que fueron 
los muchos estudios realizados pa- 
ra la fabricación del automóvil 
de dimensiones reducidas, Reúne 
pues la mayor cantidad de venta- 
jas y a su pequeño motor, de 
marcha suave y de un rendimiento 
grande, debe añadirsele una per- 
fecta suspensión que es sin duda 
uno de los factores mus impor- 
tantes en un coche del tipo “Baby”. 
En un motor de cuatro cilindros 
con mil centimetros cúbicos de ci- 
lindrada, los ingenieros de la fá- 
brica “Standard de Coventry” han 
conseguido un rendimiento teórico 
de 9 HP, que suben en forma rá- 
pida a 22 HP cuando el motor 


El automóvil inglés 
de fama mundial, 
con 20 litros de naf- 
ta, recorre casi 


300 


KILOMETROS 


Amortiza el costo con el 
ahorro. 


SEDAN 4 PUERTAS 
$ 3.600.— ra/n. 


EHLERT-NASH-MOTORS 


BOLIVAR y CASEROS 


EXPOSICION 


Av. R: SAENZ PEÑA 559 


BUENOS AIRES 
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gira a su régimen normal. La 
pequeña máquina parece entonces 
que se desliza de las manos del 
conductor, La velocidad aumenta 
en forma rápida, segura. Y el 
Standard corre a más de 93 kiió- 
metros por hora, 

El problema que tanto preocupa- 
ba y que se refería a la huella y 
a los caminos del país ha sido re- 
suelto también, Este coche ha sido 
probado en nuestras rutas, un día 
de liuvia y llegó felizmente hasta 
Rosario, venciendo todas las ma- 
las huellas y los pantanos, reco- 
rriendo cerca de 250 kilómetros 
con 20 litros de nafta y llevando 
cómodamente sentados, en el Stan- 
dard tipo sedan, 4 puertas, a cua- 
tro pasajeros. Elhert Nash Motor 
es la distribuidora del Standard 
en el país, 


El uso de la motocicleta 


IRCULAN en Inglaterra alre- 

dedor de 800.000 motocicletas. 

En Estados Unidos de Nor- 
teamérica, con el triple de pobla- 
ción, existen unas 110.000. Es de- 
cir, que por cada motociclista ame- 
ricano hay ocho ingleses, Pero lo 
más interesante de estas cifras es 
lo siguiente: que de los 800.000 
motociclistas ingleses un cincuenta 
por ciento practica el turismo mo- 
tociclista y un diez por ciento es- 
tá repartido en ¿as diversas cate- 
gorías deportivas y toma parte en 
carreras... En Estados Unidos de 
las 130.090 motoncletas el *cin- 
cuenta por ciento está en uso de 
la "policía y del ejército, un trein- 
ta por ciento es de uso netamente 
comercial y un escaso veinte por 
ciento se destina a turismo. De 
este veinte por ciento, una peque- 
fa cantidad está dedicada a la fa- 
se deportiva. 

Estos datos sirven para demos- 
trar que el motociclismo inglés, ha 
vuelto a ocupar el puesto que tuvo 
antes del gran conflicto mundial. 
En efecto, en Inglaterra, la moto- 
cicleta es relativamente un vehicu. 
lo barato, Hay modelos cuyo cos- 
to es de 25 a 60 libras y las hay 
sumamente económicas, para el 
turismo modesto. 

Los yanquis, en su fabulosa 
producción de automóviles, han lle- 
gado a abaratar el costo de este 
vehiculo en forma tal, que cnsi 
conviene tanto adquirir un coche 
como un “sidecar”... Lo mismo, 
a la inversa puede decirse de los 
ingleses, que con su enorme fa- 
bricación de motocicletas, han re- 
ducido el costo de las mismas hasta 
cifras realmente halagadoras. 

Pero queda otro factor: la cali- 
dad. Es justo admitir que los in- 
gleses puedan fabricar excelentes 
motocicletas, ya que la producción 
tan grande les ha permitido “stan- 
darizar” los tipos, logs productos, 
los materiales y por ende los precios. 

de todo esto quiero llegar a 
esta conclusión: que nadie debe 
sorprenderse si el motociclismo in- 
glés está en auge, también en 
nuestro país. 


O Biblioteca Nacional de España 


Ú 


CINCO 


Joan Crawford y 

Gary Cooper en 

una escena de Vi- 
vamos hoy, 
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Lo más noble... 


cine norteamericano, si'él tuviera tan- 
- tos defectos como tiene el de proceden. 
cia auropea, sería este evidente y nobilisimo 
propósito de enaltecer la camaradería, la 
emistad, el afecto, que siempre aparece en 
todos los films, Deliberado o natural, re- 
buscado o espontáneo, este propósito com- 
pensa muchos errores y muchas ingenui- 
dades; permite suponer que entré los hom- 
bres no todo es mezquindad, no todo es 
interés, 


[ o más admirable, lo que salvaría al 


Joan Crawford. ... 


Cada vez mejor, cada vez más dramá- 
tica, se apodera de toda la naturalidad que 
el autor ha puesto en el personaje de Dia- 
na y realiza, posiblemente, la más real y 
sincera de sus creaciones. Hace cuatro 
años, en estas mismas páginas, señalamos 
el error de los directores que je asignaban 
papeles ligeros, banales, epidérmicos. Otros 


MINUTOS 


también barruntaron estas cualidades emi- 
nentemente dramáticas de la bella estrella 
y sus sucesivos directores no desperdicia- 
ron la oportunidad. Hoy, sin rival en la 
pantalla, es la actriz que vive en ella y que 
le transmite la emoción de sus ojos enor- 
mes y desconcertantes, 


Vivamos hoy... 


Más que un film acertadamente realiza- 
do es eso: un hermoso y conmovedor poe- 
ma de la amistad y de la camaradería. La 
trama guerrera y sentimental desaparece, 
se esfuma, pasa a segundo término, para 
hacer que se destaque el compañerismo de 
Claude y Ronnie. 


Franchot Tone. . 


En el papel de Ronnie casi eclipsa en el 
mismo film — en este perfecto Vivamos 
hoy — de Howard Hawks, al exvelente 
Gary Cooper. Hay escenas que son todas 
suyas y han de ser ellas las que induzcan 
a sus empresarios a utilizarlo en posterio- 
res films, en los que el rol principal le 
corresponda a él exclusivamente, 


El cine en castellano... 


Que ya habíamos dado por muerto, en 
estas semanas ha intentado resucitar. No 
lo ha logrado, posiblemente, debido al em- 
peño de continuar realizándolo con figuras 
tan poco cinematográficas y hasta diría- 
mos excesivamente ridiculas como lo son 
las de José Crespo y José Mojica, Dos no- 
ches y El rey de los gitanos ponen en ¡os 
labios de los espectadores una sonrisa que 
hasta puede ser conmiserativa. No se ex- 
plica cómo hay aún quien pierda tanto 
tiempo y dinero en intentar la imposición 
de actores y recursos que a nada conducen. 


La defensa de muchos productores 


Hay quien asegura que, para estos films 
de endeble y deleznable factura, está en 
los cines de barrio y en las provincias, Es 
un error y una injusticia, El público de 
los cines suburbanos y el de las ciudades 
del interior tiene gustos tan refinados co- 
mo el de las llamadas salas “de primera 
línea”. Lo que ocurre es que no se toman 
en cuenta sus protestas y, quieran o no, 
se les imponen programas inferiores o ex- 
cesivamente anticuados. 


Helen Hayes... 


Con Adiós a las armas y La monjita se 
ha consagrado definitivamente, Es una de 
las estrellas por las cuales menos ha hecho 
la publicidad organizada de los estudios 
norteños. Se ha prestigiado con su sola 
lebor y su entrada en el estreliato ha sido 
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tan repentina que ha tomado a sus agentes 
de publicidad sin fotos para darla a conocer. 


Nancy Carroll, en cambio... 


Ha descendido muchísimo en la calidad 
de su trabajo. Cierto es que con una obra 
como El beso ante el espejo no se puede 
juzgar a una actriz; pero, verdad es, tam- 
bién, que muchos films malísimos han ser- 
vido para poner de manifiesto la labor ex- 
celente de muchos actores. De todas ma- 
neras, no €s ya la que admiramos en 
La dansa de la vida, 


Loretta Young... 


Que hasta era una simple figura decora- 
tiva, debido a la magistral dirección de 
Jesse Lasky, se destaca en esa verdadera 
obra maestra que es Huérfanos de Buda- 
pest. Muchas veces se ha hablado de lo que 
es cine y lo que es simple teatro llevado 
a la pantalla. Es posible que la definición 
literaria no se pueda dar; que el verdadero 
cine sea algo tan particular que no tolera 
una definición. Pero, lo que sí podemos 
hacer es demostrarlo con un ejemplo, y el 
es evidente en esta película. Ella constitu- 
ye el modelo más completo y bello de lo 
que es el cine propiamente dicho, La obra 
que hoy por hoy no se le asemeje en algo, 
no es cine. Optimo trabajo de dirección, 
de fotógrafos y de intérpretes; obra que 
compensa las muchas deplorabies que cro- 
vistas y espectadores soportan y soporta- 
rán; película que es como un presagio 
de la muerte total del teatro y un barrunto 
de lo que la pantalla en lo futuro nos lle- 
gará a proporcionar. 


William Powell... .. 


Es de los que quedarán. Volverá a en- 
carnar al famoso Philo Vance, en las nue- 
vas versiones cinematográficas de Van 
Dyne, del que pronto veremos El crimen 
del Kennel, qué fué su última novela apa- 
recida, 


Kay Francis. +. 


También quedará en pie. Por lo pronto 
será la compañera de Edward Robinson 
en Red Meat, basada en la novela de Midle 
West. 


Por el momento 


En Hollywood todo es actividad, reor- 
ganización y exposición de buenos propó- 
sitos (incluso propósitos de enmienda... 
La crisis de la industria cinematográfica, 
reagravada por las combinaciones teatrales 
en que han entrado casi todas las grandes 
empresas norteamericanas, es posible que re» 
sulte benéfica para el público, Por lo pron- 
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to, permitirá a las empresas despojarse del 
peso muerto de muchas figuras que ya 
debieran permanecer en las. vitrinas de un 
museo; luego terminará con el afán de 
producir films injustificadamente especta- 
culares; y, por último, reduciendo la pro- 
ducción, tolerará una competencia de cali- 
dad y no de cantidad, 


Nada más que escándalo. . ; 


Es lo que ciertos cronistas han buscado 
con el comentario del divorcio de Douglas 
hijo y Joan Crawford, Los mismos ex 
esposos se han encargado. de desvirtuarlo, 
apareciendo juntos en público y haciendo 
declaraciones conjuntas a la prensa. Pero, 
la avidez de escándalo y sensacionalismo 
no ha vacilado esta vez en utilizar hasta 
la correspondencia familiar para propálar 
todo género: de leyendas sobre quienes, al 
final de cuentas, han tenido el valor de ser 
sinceros y, antes que vivir simulando, han 
preferido una franca ruptura matrimonial, 
siguiendo, exactamente, el ejemplo de sus 
mayores, 


INTERVALO 


Mary Carlisle hace 
gimuasia mientras 
sus directores le 
buscan afanosa- 
mente, — e infrue. 
tuosamente, — un 
papel. 
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Consultorio médico 
de'Laras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. Las res- 
puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivamente v 
en esta misma página. 


Sandal, Capital. — La curación, en su caso, 
) » sólo puede afirmarse después de una seric de 
experiencias, que nada ganaríamos, usted ni yo, en 
exponerlas aquí. Hágale esta misma consulta al 
médico que lo ha asistido, 


+ 


reguntona, Capital, — No es exacto que el 

limón “corte la sangre” y produzca anemia 
o debilidad. Todo lo contrario. El limón es extra- 
ordinariamente útil por su riqueza en vitaminas y 
en sales alcalinas derivadas de los ácidos cítrico 
y málico, amén de algunos otros elementos, cuya 
acción se nos escapa en su mecanismo. pero no 
en sus resultados. Era ya legendaria la acción casi 
heroica del limón en el escorbuto y en la enfer- 
medad de Barlow (escorbuto infantil). Mas hoy 
se reconoce que el zumo de limón estimula los 
órganos hematopoyéticos (formadores de la san- 
gre) y es un elemento de primer orden en el tra- 
tamiento del linfatismo y del raquitismo en los 
niños. En el adulto, activa la circulación, dismi- 
nuye la presión arterial, reduce la grasa de ¡os 
obesos (de aquí se ha deducido erróneamente que 
debilita), activa el paristaltismo intestinal y la 
secreción biliar, aumento la diuresis y facilita en 
grado eximio la eliminación del é£rido úrico. For 
eso en los gotosos, en los arteriosclerasos. en 
los calculosos, etc., médicos como Pende, Labbé, 
Lustig, Kemperer y Murri lo aconsejan sistema- 
ticamente, 

4 


renos, Buenos Aires, — En casos como el 

suyo, dan mejores resultados ¡as llamadas ar- 
to - vacunas, es decir, vacunas preparadas con ei 
pus de Jos granos que se trata de curar. 


+ 


» 
E spartano, Tandil. — La peor consecuencia de 
su mal es que usted se preocupa excesivamen- 
te de él. El tratamiento es simple, pero está hecho 
de una serie de pequeñas medidas que no puedo 
exponerle en detalle aquí. Además, su mal es mal 
de muchos... 


+ 


G., Turdera. — Lo que le sucede a usted le 

«pasa exactamente a todo el mundo cuando 
llega a la edad suya. Por lo tanto, no debe alar- 
marse, ni necesita tratamiento por ahora. Mas ade- 
lante, si aparecen molestias dependientes de la 
misma causa, podrá aliviarlas con las preparacio- 
nes de ovarina, 

+ 


A M. E, Capital. — A su edad los zumbidos 
dependen, generalmente, de una causa local y 

lo mejor que puede hacer es someterse al examen 

correspondiente del oído y de la nariz. 


e 
I nteresado. — No hay rada que hacer. 


F ede Rios. — Hay que olvidarse de ese asunto 
durante un tiempo prolongado (4 a 6 meses). 
Puede seguir con el uso del bromuro a pequeñas 
dosis, hasta dominar la excitación nerviosa. Re- 
vístase de optimismo y no olvide que Dios ayuda 
a los que se ayudan. 


+ 


12 ablo, Buenos Aires. — Dentro de lo que pue: 
de juzgarse a distancia, creo que el “bulto” 
a que alude es un quiste sebáceo, en cuyo caso 
no hay motivos de intranquilidad ninguna. Pero 
ésta es una simple presunción que debe confirmar= 
se con el examen directo. 


+ 


io-Pío, Venado Tuerto. — Trate de ver 

cuanio antes a un oculista, Entre tanto cs 
preciso dejar completamente el cigarrillo porque 
el tabaco, o mejor dicho, Ía nicotina, puede pro- 
ducir en los grandes fumadores trastornos de la 
vista parecidos a los que usted me describe (am- 
bliopía tóxica) y caracterizados por la disminu- 
ción de la agudeza visual y la aparición de un 
escotoma bilateral centrai para los colores, espe- 
cialmente verde y rojo, 


+ 


U n desilusionado, Posadas. — Sí; ya lo dice el 
salmo: “Si te sacan un ojo, otro te queda; si 
te cortan un brazo, ie queda otro, etc.” 


5 ucio, Saladillo, — Coño al anterior, 


+ 


U n subscripior, Trenque - Lauquen, — El hi- 
drotórex puede reabsorberse espontáneamen- 


te o bien eliminarse mediante la punción. En cuan- 


to al tratamiento, es muy variable, según la causa, 
y me es imposible en un asunto como éste darle 
indicaciones generales, que por otra cd no ten- 
drían aplicación práctica. 


+ 


sh anguito, Rosario. — Tome tres sellos por día, 

después de las comidas, iguales al siguiente; 
Magnesia calcinada . . . . . 0,30 gramos 
CAthob: 014000. do A hw 
Polvo de belladona . . . . 0/05 


+ 


aúl Alemania, Buenos Altres. — No creo que 
los mareos que me describe dependan de .as 
pérdidas a que alude, que en todo caso no son de 
ningún modo excesivas. Mas bien debe tratarse de 
trastornos nerviosos, cuya causa es preciso inda- 
gar, antes de propinarse a ciegas tónicos de la 


más variada especie, 
+ 
A ngustiada, Colón. — Es urgente que se haga 
examinar, 


Doctor JUAN A. MASSA 
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os expertos del Minis- 

“terio del Aire — de 

la Aviación, mejor di- 

cho — nos habían ad- 

vertido que nuestro 

proyectado vuelo In- 
glaterra-Australia sería un suicidio, Como 
piloto, asentí por completo, pero preferí 
darle carácter de juego, de aventura con 
los hados adversos. Erick Hook considera- 
ba la cosa como un lance desesperado al 
que se sentía impulsado, En resumen: que 
se trataba de un duelo a muerte. 

Para mí, el vuelo me parecía una expe- 
riencia técnica más, peligrosa, ciertamente; 
pero, al fin, experiencia profesional, mien- 
tras que Hook la consideraba “decisiva”, de 
un riesgo total, estando dispuesto a perder 
la vida en la empresa. Tenía una razón para 
ello: su viaje se relacionaba con posibilida- 
des y ganancias comerciales, que a mí no 
me afectaban. Mostrábase ansioso de hallar- 
se en Australia para cierta fecha, con la 
fundada esperanza de que, si llegábamos 


DE REGRESO 
DE-LA MUERTE 


Por Jack Matthews 


Win 


Debido a que la gente se ha venido acostumbrando a 
leer relatos de trayectorias aéreas realizadas con buen 
éxito, es natural que cuando se trata de fracasos trá- 
gicos muestre su asombro y también su sentimiento. 
Cierto que últimamente han resultado desafortunados 
algunos vuelos emprendidos por famosos pilotos, pero 
quizá ninguno ha asumido las proporciones dramáticas del 
intentado por el prestigioso aviador Jack Matthews, que todos 
recordamos, El aparato se estrelló sobre la enmarañada selva 
de Birmania y Matthews y su acompañante Hook hicieron 
desesperados esfuerzos para llegar a poblado. 
Días de hambre y de penurias, de inútiles esfuerzos sin espe. 
ranza, hasta que, al fin, Hook pagó su tributo a la muerte, 
Matthews, después de haber sido considerado perdido para 
siempre, fué hallado. La historia de sus desventuras y exps- 
riencias resulta una de las más interesantes en los anales de 
la aviación moderna. 


Y 


y 


sanos y salvos, ambos ganaríamos mucho 
dinero, 

Había gastado todo su dinero, y también 
el que pudo conseguir, en la fabricación 
del aparato y financiación del vuelo. Todos 
estos detalles no me interesaban personal- 
mente, pues yo desempeñaba el papel de 
piloto contratado, con la obligación técnica 
— y la responsabilidad, por supuesto, — de 
conducirle hasta Australia para determina- 
da fecha en que él iba a ventilar un impor- 
tante negocio. Y en el caso de hallar un pa- 
sajero lo bastante atrevido, regresar a In- 
glaterra con la máquina. 

Durante semanas estuve estudiando con 
minuciosidad mapas, rutas y temperaturas. 
Los expertos, al contemplarme, meneaban 
la cabeza con aire dudoso, pero sabiendo 
que mi patrón estaba decidido a emprender 
la travesía y que yo me mostraba dispuesto 
a secundarle, nada objetaban, Cara o cruz... 

Tanto Hook como yo estábamos listos 
para batir todos los récords, y eso significa 
desafiar todos los riesgos. La mayoría de 
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los aviadores de sangre somos fatalistas. Sa- 
bemos que, en última instancia, no necesita- 
mos aplastarnos sobre las selvas vírgenes 
para encontrar la mue'te, que puede estar 
rordándonos a contados metros del hogar. 

A las puras horas de volar surgió la pri- 
mera dificultad con el tanque de petróleo, y 
tuve que hacer un aterrizaje cerca de Lyon. 
Se acarreó el tanque al pueblo más cercano, 
se reparó el desperfecto y luego decidimos, 
de una vez, cruzar el Mediterráneo. Vola- 
mos de Marsella rumbo a Catania, en Sici- 
lia, arribando poco antes de anochecer. Des- 
de Catania nos dirigimos derechamente a 
Bengazi, Africa del Norte. Esto constituyó 
una verdadera audacia, y creo que fié la 
primera ocasión en que se empieó un ¿Pro- 
plano liviano con un pasajero para cruzar 
el Mediterráneo. de dos saltos. 

Después de logrados los dos saltos, todo 
resultó bien. Hicimos espléndidos progre- 
sos rumbo hacia Karachi, 

Cuando nos acercábamos, nos enfrento- 
mos con los temidos monzones. Si hasta 
entonces habíamos sorigado alguna ilusión 
acerca de poder sortear tan tremendas difi- 
cultades, en seguida se nos desvanecieron. 
Nadie puede darse cuenta de lo que sig- 
nifica un monzón hasta que se enfrenta con 
él en un aeroplano liviano y a gran altura. 

Sentir la alocada furia del viento en to- 
das las membranas metálicas del aparato; 
sentir el chillido — el chirrido — de la hé- 
lice y las sacudidas epilépticas de todas las 
partes de la armazón... y la lluvia torren- 
cial que nos va inundando como si naufra- 
gáramos sobre un bote, es una experiencia 
única a pocas líneas de la muerte. No se 
olvida nunca. Personalmente, sentí como si 
me estuviera ahogando. Me vi obligado a 
cerrar los ojos y mis pulmones me pare- 
cían arder, ansiosos por aliento. Un verda- 
dero pozo de agua me separaba de Hook. 
Ambos esperábamos de un momento a otro 
la destrucción. 

Milagrosamente — no hay otra palabra 
— capeamos el atorbellinado temporal, y 
cuando aterrizamos sobre Karachi, mi com- 
pañero, que no era hombre fuerte, hallá- 
base seriamente enfermo. Hombre de reso- 
lución, pero carente de vigor vital, el ha- 
berse expuesto al monzón, 'con su furiosa 
lluvia, después de haber dormido apenas 
cúatro horas, le había extenuado, depri- 


ed ajo o 
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miéndole el espíritu. Esto resultaba eviden- 
te. Yo quise disuadirle de continuar el vue- 
lo, diciéndole que lo realizaría solo bajo mi 
responsabilidad, esperándole hasta que él 
arribara por agua, pero se limitó a denegar 
con un decidido movimiento de cabeza. 

—No, Jack, viejo amigo, no. He venido 
con usted y con usted llegaré hasta el fin, 
por amargo que sea. 

— ¡Por amargo que sea! 

Aterrizamos en el aeródromo, que era un 
verdadero tembladeral, y fué con gran di- 
ficultad que logramos despegar al otro día 
rumbo a Allahabad. Con un aparato liviano 
como el nuestro, sobrecargado de combus- 
tible y con el suelo cenagoso y movible, cl 
de..egue constituyó una formidable puja. 

Ya en Allahabad, hubimos de detenernos 
vn par de días para echar otro remiendo al 
tanque de ía nafta, lo que nos atrasó consi- 
derablemente. Ahora teníamos que ganar el 
tiempo perdido. En julio 3 salíamos de 
Akyab. 

Ninguno de los dos crefamos llegar, pero 
no nos lo confesábamos, guardando un si- 
lencio prudente. Nos hallábamos en pleno 
dominio de los monzones. Las tormentas 
arreciaban, pues la Bahía de Bengala es 
uno de los más temidos centros de los mon- 
zones en todo el mundo. Parece que tienen 
allí su origen. Y para empeorar la situa- 
ción, nos halláíbamos en la región más llu- 
viosa. 

Hube de decidirme entre dos alternati- 
vas, ambas desesperadas: volar hacia la 
costa sobre las aguas de Rangoon, o cortar 
derecho sobre Arakan Yoma y seguir el va- 
lle de Irrawaddy. Ambas rutas ofrecían 
riesgo, y como el tiempo resultaba un fac- 
tor esencial, elegí la más corta sobre las 
montañas. 

Y la catástrofe sobrevino. 

Habíamos aguantado durante una hora. 
Al cruzar una colina, nos encontramos so- 
bre un valle cerrado con altas montañas 
circundantes. Dos monzones atorbellinados 
descargaban su furia a cada lado. Es impo- 
sible describir lo horroroso de la situación. 
Parecía como si dos ejércitos aguerridos 
avanzasen furiosos uno contra otro, inten- 
tando aplastarnos en el choque, haciendo 
trizas nuestro débil pájaro de acero. Nos 
mantuvimos debajo de la doble amenaza, y 
semejantes a un aye atolondrada que inten- 
ta salir de una habitación, así nosotros vo- 
lábamos hacia atrás, hacia adelante, a los 
costados, hacia abajo... desesperadamen- 
te, buscando una saldía y evitando las nu- 
bes tormentosas que nos amenazaban. El 
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viento lluvioso nos anegaba. Sentíamos que 
de un momento a otro la tormenta-nos en- 
volvería en un fatal abrazo. Luego, como 
el pájaro que, por fin, divisa la claridad que 
penetra por la ventana semiabierta, así yo 
realicé una escapada por entre los nubarro- 
nes. Había una especie de boquete sobre las 
montañas y en las nubes, que nos permi- 
tían verlo; un boquete o abertura en el 
lejano término del valle. Triunfalmente 
maniobré para dirigir el aparato hacia ese 
punto, ascendiendo, ascendiendo... Cien- 
to setenta metros más de altura y cinco 
minutos más de vuelo y nos hallaríamos 
en la claridad, salvados... 

Pero la descarnada se burlaba de nos- 
Otros. Justamente chando nos escapábamos 
de la proximidad envo.vente de la tormen- 
ta y nos acercíbamos al boquete salvador, 
surgió, como poz arte de endemoniado en- 
cantamiento, una fercter mor:zón, una nue- 
va zona atorbelli..ada que nos cortaba el 
paso. Cayó sobra nosotros come una ¡im- 
prevista y enloquecida catarata anegadora, 
El aparato se hallaba ¿¡iteraumente anegado 
y la maquinaria también. Faciase ya más 
que difícil su domirio y muy pronto, ante 
mi ho.or, comprobé que perdíamos altu- 
ra y velocidad. 

Desnacio, como tamhaleándose, semejan- 
te a un barquichuelo a merced de los ele- 
mentos, el aparato descendía. Iba cayen- 
do, cayendo, a pesar de nuestros desespe- 
rados esfuerzos por detenerlo. Finalmente, 
para evitar un aplastamiento, manejé no 
sé cómo y nos vimos sobre una floresta de 
bambúes, los que amortiguaron la caída; 
y cuando cesó todo movimiento advertí que 
nos hallábamos “casi” sobre el suelo, sos- 
tenidos sobre la maraña de dichos arbustos. 

Me apresuré a saltar de mi cabina. El 
pobre Eric apenas se podía mover. Tenía 
fracturado un tobillo. No parecía sufrir de 
otras heridas, pero mostrábase horriblemen- 
te debilitado y deprimido. Le ayudé a salir 
del asiento de pasajeros y en el acto se dejó 
caer sobre el terreno. 

— Todo ha terminado — dijo con acen- 
to desesperado: — jamás saldremos vivos 
de aquí. 

Le animé, burlándome de su desespera- 


ción, para ocultar la que de mí se apode- . 


raba, y le consólé comentando nuestro for- 
zoso, pero relativamente feliz descenso. 

Interiormente, sin embargo, me hallaba 
desesperado, Sentía bullir en mi la amar- 
ga burla que nos había jugado la suerte, 
arrastrándonos a una catástrofe fatal mila- 
grosamente atemperada, 


» 


Cuarenta metros más de altura y cinco 
minutos más de resistencia fueron el mar- 
gen en que se debatiera el éxito y el fraca- 
so, la gloria y la muerte... 

Con ironía cruel, el Destino dejaba in- 
tactos nuestros planes, con el motor del apa- 
rato todavía funcionando y dispuesto a lle- 
varnos a Australia. Pero el aparato nos lo 
dejaba empalmado sobre una floresta ds 
bambúes de entre cuya maraña nos sería 
imposible salir volando y poco menos sal- 
varnos, Cierto que conservábamos nuestras 
vidas, pero bien poco significaban ambas 
en aquella floresta alejada de la civilización 
y sin esperanza algura de ser hallados. 

En fin; hube de dejar a Hook lo mejor 
instalado posible para dedicarme a inspec- 
cionar la máquina, consultar los mapas y 
darme cuenta de nuestras reservas comes- 
tibles. 

Hice un paquete de jas cosas más pre- 
cisas, juntando también algunos documen- 
tos importantes. Ahora bien; el único ali- 
mento que llevábamos consistía en paqueti- 
tos de tabletas comprimidas de leche mal- 
teada, pero los torrenciales aguaceros las 
habían disuelto como terrones de azúcar. 
Yo había sacrificado nuestra despensa a 
otras comodidades técnicas, de modo que 
dentro del aparato no hubo lugar para pro- 
visiones, dado su carácter de pájaro ligero. 

Un paquete para cada uno con lo que 


consideramos más necesario y mi compa- 


ñero y yo íbamos a realizar el intento de 
salir de la espesura. Pensamos cruzar la 
montaña con todos sus canalones, pero des- 
pués de más de una hora de ascensos y des- 
censos, vueltas y curvas, nos volvimos a 
encontrar en el mismo círculo, como suele 
suceder a los perdidos y desorientados, * 

Decepcionados, intentamos abrirnos ca- 
mino por el valle, pero los bambúes nos 
azotaban de continuo y nos impedían toda 
orientación. y 

Se escuchaban los característicos mugi- 
dos de los elefantes salvajes. Nuestro apa- 
rato, naufragado, por así decirlo, entre olea- 
das de flexibles rayas verdes, parece que 
se había aplastado sobre un nidal de diver- 
sos animales, los cuales, en su terror, hu- 
yeran abriéndose paso y desbrozando un 
buen trecho de camino. Pero esta ruta 
abierta no nos convenía. No más de 24 ho- 
ras hubiéramos durado, pues nos habrían 
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deyorando, literalmente hablando, miles de 
sanguijuelas y hormigas rojas. Me estre- 
mezco todavía al recordar tan repugnantes 


; 


| : : 


Agarré la escudilla con 
ambas manos y me la 
acerqué a la boca con 
febril avidez. 


y feroces bichos deslizándose por nuestras 
carnes para, con furiosos ataques, clavar- 
nos sus mordeduras durante las escasísi- 
mas horas que intentábamosdes- 
cansar, 
Logramos descubrir el sende- 
ro de los elefantes salvajes, 
. y por él nos metimos, 
s Y presumiendo que nos 
Y conduciría a algún río, 
que, en efecto, resul- 
tó marcado en nues- 
tro mapa con el 
nombre de Irra- 
walddy, lo que 
significaba 
acercar- 
Ñ nos a la 
civili- 
$ zación. 
E n 
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aquellos momentos abandonamos el com- 
pás grande, lo que resultaba pesado pa- 
ra acarrear en tan precaria situación. Y 
sin querer, todos nuestros documentos y 
mapas se perdieron. Se le cayeron a Eric 
al río y la fuerte corriente los arrastró, 
Nuestros cuerpos presentaban el aspecto 
deplorable de haber sido mordidos por ban- 
dadas de bichos. Puntos rojos y violeta, mu- 
chos de ellos manando gotas de sangre. Al 
pobre Hook le produjeron una herida gran- 
de, de consideración, sobre un hombro, en 
algún ataque en masa. Intenté cerrarle la 
enorme abertura con un trozo de camisa 
recién lavada, pero la herida siguió ma- 
nando sangre. 

Vino la noche, trayendo consigo un nue- 
vo peligro, y de los más horrendos, Nos 
hallábamos completamente desarmados y la 
selva aquélla se hallaba poblada por bes- 
tias de presa 

Sus rugidos y roncos estertores rasgaban 
el silencio de la noche y acababan de de- 
primir nuestro ánimo. 

[i No tardamos en ver fosforescentes gui- 

pe - —fños. Tan cerca andaban ya las fieras, 

¿ que sentíamos el ruido sordo de sus 

5 pisadas. Venían a abrevarse al 
Á río, sin duda alguna. 


alcanzamos, río aden- 
tro, una roca bastan- 
TT. te sobresaliente 
de las aguas, y 

sobre ella 

permane- 

ET cimos 
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En nuestra desesperación, 


hasta el amanecer. Mi pobre compañero 
hallábase en constante sufrimiento, per- 
diendo todavía sangre de su herida. Todo 
cuanto nos rodeaba era una amenaza, Co- 
menzó a llover a cántaros. 

De repente Jancé un grito, 

— ¡Mire, Eric! ¡Una luz! 

Hook miró hacia la montaña que se al- 
zaba sobre nosotros y donde parecía que 
se balanceaba una luz. 

— Es como si alguien investigase con 
una linterna — exclamó jubilante. — Ha- 
brá oído acerca de nuestro vuelo y sin duda 
vendrán a rescatarnos. 

Aquella luz brillaba para nosotros co- 
mo la salvación... como para el náufrago 
en medio del océano, como el que ya se 
cuenta perdido para el mundo y de pronto 
se siente socorrido. 

Gritamos, metimos todo el ruido posible, 
golpeamos la roca con piedras, gesticula- 
mos desesperados... Nadie nos contestaba, 
como no fuera el rugido de alguna fiera 
atenta y el clamoroso murmullo de las 
aguas correntosas del río. 

De pronto, cuanto todavía esperábamos 
ansiosos, miles de luces aparecieron. Toda 
la cima de la montaña fosforeció radiante, 
y era que, una vez más, la suerte se burla- 
ba de nosotros. Lo que hubiéramos tomado 
por “linterna” debió haber sido un grupo 
de bichos de luz, que se juntan en sus vue- 
los nocturnos y que ahora aparecían por 
millones, iluminando fantásticamente parte 
del valle. ' 

Tan pronto como amaneció abandonamos 
la roca. Otra vez a caminar. Mojados, des- 
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arrapados, destrozados de cansancio, el po- 
bre Eric sentíase cada vez más débil. Ha- 
bíamos abandonado toda esperanza racio- 
nal y hasta sobrenatural. Tal era nuestro 
estado. Tuve que mostrarme rudo e im- 
perativo para animarle a continuar, pues 
si se dejaba caer, como repetía, los bichos 
y las bestias se lo devorarían en muy po- 
cas horas. De nuevo bajo torrenciales des- 
cargas, hambrientos y molidos, comenza- 
mos a sentir el zig zag siniestro de la gua- 
daña de la Muerte... 

Temimos comer de una especie de fru- 
tilla cuyo color nos pareció sospechoso. 
Mascamos algunas hojas para refrescarnos 
el ardor de nuestros paladares. 

A los cinco días perdimos todo deseo de 
comer e incluso de vivir. Una indiferencia 
zoológica nos nublaba. Por las noches, du- 
rante el sueño siempre agitado, de pesadi- 
lla, yo soñaba con que me servían enor- 
mes platos de jamón con huevos fritos, st- 
culentos bifes oliendo a sabroso chamusca- 
do y... yo no lograba incorporarme para 
devorar tan apetecibles viandas. De sed 
nunca sufrimos. Siempre estábamos ane- 
gados en agua, Recorrimos la densa flo- 
resta en diversas direcciones. Su espestra 
es tal, que a plena luz del sol parece que 
está cayendo la tarde. Por otra parte, pa- 
recía estar poblada de animales feroces, lo 
que ya no nos preocupaba sino que, por lo 
contrario, nos hacía sentir cierto sentimien- 


to de solidaridad en aquella horrible situa- 


ción. No nos perturbaron. Hasta las ser- 
pientes negras que infestan aquel suelo 
parecían evitar nuestro encuentro, pues so- 
Jían apartarse a nuestro paso. Tal era nues- 
tra embrutecedora indiferencia. 

Sin embargo, una vez se me infiltró en 
las venas un susto que pareció galvanizar- 
me, reintegrarme a mi sensibilidad hu- 
mana. Una de aquellas noches, buscando 
un nuevo lugar para dormir hacia la orilla 
del río, una masa verde y amarilla, gigan- 
te y movible, se vino sobre nosotros. 

— ¡Santo Dios, Eric! ¡Un cocodrilo! — 
grité, 

Pero no. El enorme reptil no se dignó 
atacarnos. Nos echó una mirada natural- 
mente feroz y no nos aizO caso. Parecía 
cansado, 

Otra vez despertamos con la sensación de 
haber dormido en el agua, y fué que las 
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torrenciales lluvias anegaron sobre cua- 
tro pies buena parte de la orilla del río. 
Mi pobre compañero se extenuaba. Co- 
menzaba a delirar. Escuchaba ruidos, lla- 
madas. Yo, débil también, le secundaba. Al 
cuarto día flaqueó por completo la razón 
de mi compañero. Lo atendí como a un niño 
grande en aquellas hostiles soledades. 

Al quinto día tuve que conducirle a cues- 
tas. No pesaba mucho, pero me parecía de 
acero. También mi salud empezaba a de- 
clinar rápidamente. 

Al sexto día sobrevino otro desastre. De 
nuevo el Destino nos aguijaba. Hook, tum- 
bado boca abajo, se resistía a caminar o 
ser acarreado, y gritando clamaba porque 
le frotase la espina dorsal, que le dolía ho- 


_rriblemente. 


La masajeé hasta que se sintió aliviado. 
No fuí enterado, hasta que posteriormente 
hablé con su viuda, que el hombre había 
padecido de ceguera durante una semana, 
sin que se estableciese satisfactoriamente 
el orígen de la enfermedad. 

De nuevo cargué con él, pero a las dos 
horas no pude más: su esqueleto me do- 
blaba las rodillas. Le recosté en una de las 
orillas del río, cuyo curso seguíamos, y me 
recosté al lado de €l. El fin para ambos se 
aproximaba — pensaba yo, hundiendo mi 
cabeza entre las manos. Un sollozo me 
agarroteaba la garganta. Ya no podría ayu- 
darle. 

Hook mostrábase ahora más sensible y 
más tranquilo. Cuando me sentí un poco 
mejor, traté de animarle diciéndole que si 
nosotros pudiéramos luchar unas horas 
más... ACAS0.... 

Pero él, muy débilmente, se limitó a mo- 
ver su cabeza. 

— Yo estoy concluyendo, viejo amigo mío 
— me dijo con acento de dramática despe- 
dida: — No puedo ya moverme. Cuide de 
sí mismo. 

Si le dejaba, ciertamente que podría re- 
sistir yo más y acaso dar con alguna orien- 
tación, 

Era inevitable. Mi tortura mental, en 
esta terrible decisión, me daba fuertes do- 
lores de cabeza. Acaso encontraría alguna 
población cercana del río donde pudiera 
recibir socorro para ambos. La vida de Eric 
podría salvarse si yo lograba asistencia en 
seguida. Le dejé lo más confortable que 
me fué posible, sobre un lecho de hojas y 
semicubierto por protectoras ramas coloca- 
das en forma de tienda de campaña. No 
me olvidé de colgar, a modo de señal 
de alarma, una de sus polainas de kaki 
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sobre la más elevada y visible rama. 

Comprendió todo lo que estaba hacien- 
do y movía la cabeza aprobando. 

— Váyase, viejo amigo, váyase. Acaso 
encuentre, .. 

Las palabras de despedida se me atra- 
gantaban. Fué el quien: 

— ¡Cheerio! — murmuró. 

— ¡Cheerio! — repetí yo. 

No me atreví a mirar hacia atrás; cami- 
né siguiendo el curso del río y así comen- 
cé mi jornada solitaria. Me sentía débil, 
pero sin tener que cargar a cuestas al en- 
fermo compañero, pude hacer un recorrido 
relativamente grande. Una idea se me iba 
clavando a martillazos dentro del cráneo: 
“He de caminar hasta el fin... caminar 
hasta el fin...” No tardé en oir ladridos. 
“Estoy ya cerca de algún poblado” — pen- 
sé inmediatamente. Pero, dado mi estado 
de ánimo, ¿no sería una alucinación? 

Sobrevino la noche y por la primera vez 
me hallaba solo en la selva, con la mente 
llena de horribles visiones relacionadas con 
mi pobre amigo yacente a varias millas 
detrás. 

Al amanecer dél séptimo día me encon- 
traba en plena selva sin fin, como si hu- 
biese dado vueltas alocadas. Ahora resulta- 
ba un mero autómata, desesperadamente 
resuelto a seguir caminando hasta el fi- 
nal... hasta que cayera para no levan- 
tarme. 

Al octavo día escuché o creí escuchar 
ladridos de nuevo. Con la decepción sufri- 
da anteriormente, me dije a mí mismo que 
sin duda me estaba volviendo loco; pero 
los ladridos persistieron. Los escuchaba a 
intervalos. Sentía terror de que cesaran: 
eran como mi única, mi postrera consola- 
ción. Grité cuando pude. No se de dónde 
salieron mis alientos, pero grité en una 
máxima tensión nerviosa, agitando mis 
brazos como banderas humanas rotas por 
el infortunio. Algo... alguien... algunos 
seres vivientes se acercaban. Eran nativos 
que me observaban a pocos metros de dis- 
tancia, tardando en comprender que me 
hallaba en desesperada situación y que ne- 
cesitaba inmediato socorro. 

Un vertiginoso torrente nos separaba. 
Dos nativos me miraron y me hicieron se- 
ñas de que me acercase y les siguiera por 
la misma orilla hasta dar con un cruce so- 
bre el torrente para luego recogerme y 
auxiliarme. 

Cuando me reuní con ellos y me sostu- 
vieron uno de cada lado, ansiosamente in- 
tenté explicarles la situación en que que- 


daba mi compañero Hook. Ante mi deses- 
peración, advertí que no me comprendían. 
Sentí que me desvanecía y apenas puedo 
recordar que ambos me Jlevaron sosteni- 
do y horizontal. > 

Lo primero que puedo recordar con cla- 


- ridad es haber sido auxiliado en un peque- 


ño poblado de nativos, oculto entre las es- 
pesuras de la selva, Unas cuantas chozas 
construídas con bambúes y rodeadas de pe- 
queñas plantaciones de arroz. Me asistie- 
ron muy gentilmente. Me pareció que ape- 
nas conocían a la gente blanca y me di 
cuenta de que vivían pobrísimamente; pe- 
ro poseían un natural instinto bonda- 
doso. 

Me presentaron una especie de escudi- 
lía con arroz. Yo llevaba ocho días sin pro- 
bar bocado, fuera de las hojas masticadas 
para aliviar los resquemores de la gargan- 
ta. Con ambas manos me la acerqué a la 
boca, sintiendo dolores al tragar los gra- 
nitos. Luego volví a desmayarme. 

Muchas horas después — seguramente 
me vino un sueño reparador tras el des- 
mayo — me encontraba en la choza de Po 
Kun, uno de mis salvadores. Se respiraba 
un olor acre en la original pieza. Toda la 
familia — el padre, la madre, el niño y 
Shwe Zan, mi segundo salvador — fuma- 
ban unos largos cigarros o cosa parecida. 
En seguida me armaron uno para mí, y la 
mujer se encargó de encenderlo y acercár- 
melo a la boca. No era, ciertamente, un 
habano, pero lo fumé con gusto, 

Al día siguiente mis salvadores envia- 
ron un mensaje rápido al próximo poblado, 
bastantes millas distante, donde existía al- 
go como una tiendita en donde se vendían 
“alimentos para hombres blancos”, El men- 
sajero regresó con una latita de galletas, 
leche condensada, té, azúcar, cigarrillos, 
algo parecido a unos pantalones de kaki y 
una loungaí o camisa indígena. 

Durante todo ese tiempo yo intentaba 
explicarles acerca de mi infortunado com- 
pañero abandonado por necesidad en aque- 
lla selva. Por fin cambiaron entre sí im- 
presiones y acabaron por enviar a una pa- 
reja de vecinos para que investigase según 
mis, para ellos no muy claras, indicaciones. 
La pareja - regresó sin haber encontrado al 
otro hombre blanco. Me sentía demasiado 
débil y desprotegido para instigarles a otra 
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búsqueda. Al décimo día, los nativos com- 
prendieron que yo necesitaba encontrarme 
con alguien que hablara mi idioma: resul- 


. taba ello de vida o muerte. Como ya me 


sentía algo repuesto, decidieron llevarme al 
cercano poblado para que me entendiera 
con el tendero de allí. 

Entre tanto, Shwe Zan y Po Kun, mis 
dos salvadores, lo mismo que sus esposas, 
me atendían con verdadera amabilidad. Y 
como expertos médicos me curaron las di- 
versas heridas que los bichos hicieran so- 
bre mi cuerpo. Para el viaje me proveye- 
ron de lo necesario, pues había que cru- 
zar nada menos que siete ríos. 

En nuestra marcha nos encontramos con 
dos policías birmanos, los cuales, de algún 
modo, sabían de mi existencia. Venían a 
practicar una- investigación y a proveerme 
de alimentos y ropas. 

Llegados al poblado, en seguida me vi 
con el tendero, que afortunadamente com- 
prendía el inglés. Le expliqué cómo quedó 
mi compañero en la selva, pidiéndole que 

me indicara los mejores medios para que 

yo pudiese retroceder en su inmediata 
busca. 

Dirigiéndose a mis dos acompañantes 

y salvadores, les explicó en su len- 

gua nativa todo lo dicho por mí. El 

resultado fué que los dos poli- 

cías y mis salvadores se juntaron 

para verificar una formal bús- 

queda, En cuanto a mí, fuí lle- 

vado a Padaung, donde se me 

hospitalizó. Finalmente se me 

puso al otro lado del río 

Irrawaddy, en el poblado 

de Prome, con autorida- 

des de hombres blancos. 

Llegué a casa del Co- 

misionado a las diez y 

media de la noche. 

Estaba en la cama, y 


cuando me acerqué y le toqué para que se 
incorporase, el hombre parecía contemplar 
a un fantasma por la cara que ponía... al 
esqueleto vivo de un hombre que toda Bir- 
mania daba por muerto, pues cuantos .co- 
nocían, siquiera de nombre, los peligros 
de la selva, consideraban imposible salir 
de ella. 

El Comisionado señor Binns me trató 
con suma bondad. Me hospedó en su casa 
y durante un mes me estuvo atendiendo 
profesionalmente un médico birmano, el 
doctor Maung Tha U. Ambas piernas es- 
taban fuertemente infectadas de resultas de 
las succiones de las sanguijuelas. Más tarde 
había de operárseme. Mi cuerpo seguirá 
siendo, hasta la muerte, el gráfico más ex- 
presivo de los efectos de aquella selva. 

Los salvadores fueron traídos a Promé 
para relatar la forma en que yo había sido 
salvado por ellos. En su búsqueda con los 
policías no hallaron rastros de mi pobre 
amigo. 

Resumiendo: Dos expediciones oficiales 
fracasaron hasta que una tercera, organi- 
zada por los residentes ingleses y guiada: 
por Shawe Zan, encontró el cadáver... 

a siete millas de distancia del lugar in- 
dicado y conjeturado por los nativos. 
La corriente del río se había encar- 
gado de hacer viajar a sus restos. 

Convalecía yo cuando se le hi- 
cieron los funerales. No quiero 
detallar el amargo dolor que me 
atormentaba. Dentro del carrua- 
je que me conducía siguiendo 
su féretro, recordaba el su- 
premo momento de la despe- 
dida, cuando, sintiéndose 
morir, me instaba a que 
me alejase solo en bus- 
ca de salvación... y lo 
que yo dudé y sentí al 
estrechar por últi- 
ma vez su mano. 


JACK MATTHEWS 
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Reaparición de una famosa bailarina 


uando el Coliseo de Londres reabrió sus puertas para la temporada 

de 1933 con un programa de “ballets”, exclusivamente, madama Áde- 

lina Genee, famosa primera bailarina, hizo su reaparición triunfal 
desde el año 1914. La relache de esta virtuosa de la danza se debió a su 
casamiento con Mr. Frank S. N. Isitt, caballero británico de la aristocracia. 
Actualmente, Adelina Genee es presidenta fundadora de la asociación bri- 
tánica de danzas de ópera. 
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DICHO Y HECHO Por Caballé 


Proyecto 

— Se proyecta un nue- 

vo sistema de elecciones. 
Es una idea de Melo. 

— ¿Y quién triunfará 
con el nuevo sistema ? 

— Esa es otra idea de 

Melo. 


Los imitadores del ministerio 
de Hacienda 


— Los médicos pagan el impuesto a 
los réditos, 

— Es muy justo. Y los enfermos de- 
bian- pagarlo dos veces: una como sim- 
ples contribuyentes y otra como en- 
 fermos.  _, 


En el Congreso de 
Municipalidades 
—Mi colega, el doctor 
Vedia y Mitre, incurre 
en log mismos defectos 
que yo. ' de 
— ¿Su colega? ¿Es us- 
ted, acaso, intendente? 
—No; pero soy tra- 
ductor de Shakespeare. 


Entre diputados 


— ¿Por qué, cuando habla, tiene esa pre- 
dilección por las haches aspiradas ? 

— Porque es un hombre lleno de aspi- 
raciones, 


— Siendo tantos, es inexplicable 
que no tengan los desocupados sus 
representantes en la Cámara. 
—No les conviene, Se tomarían 
medidas contra la desocupación, Se 
acabaría con ella, Y ya no serían 
necesarios los representantes, 


YA MON 


Inseparables 


—En el presupuesto sigue habiendo déficit, 
—No le admire. Hay dos cosas inconcebíbles: la poesía sin ripios 
y el presupuesto sin déficit, 
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Grandes sorteos semanales gratuitos de 


juguetes para los pequeños lectores de 
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*Carás y Caiferas” 


En combinación con la importante firma 
J. ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, desde el presente número 
los ejemplares de “Caras y Caretas” llevarán, 
en esta página, un cupón numerado, 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de esta página completa de “Caras 
y Caretas” que contenga el cupón premiado, en 
la casa central del “Bazar los Mundos”, Carlos 
Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, o en cualquiera 
de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102. Laprida, 201 (Lomas, 
A F.C.5.). 
Rivadavia, 3200. 


San Juan, 1099, José C. Paz, 200 (Lanús 
Carlos Pellegrini, 270/72. F.C. e 
Carlos Pellegrini, 302, es- Triunvirato, 4400, 


Cabildo, 2000, 

Av. San Martín, 1771, 

Belgrano, 2399, 

Cánning, 299. 

Constitución. esq. Y de 
Julio (San Fernando, 
FE CA). 


25 de Mayo, 755-65 (Mo. 
rón, F.C.0.). 
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quina Sarmiento. Rivadavia, 308 (Quilmes, 
Almirante Brown, 1246. F.C.S.). 
Independencia, 3601. Carlos Pellegrini, 163, 


San Lorenzo, esq. Mitre 
(San Martín, F.C.C.A.). 

Entre Ríos, 1199. 

Av. Mitre, 702 (Avella- 
neda, F.C.S.). 

San Martín, esq. Francia 
(Luján, F, C. 0.). 


Administración: Salta, 
1451, 


Los cupones premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término, carecerán de valor, 


Siendo la circulación de “Caras y Caretas” muy 
superior a los 42 millares que intervienen en la 


Lotería Nacional, repetiremos la numeración 
tantas veces como sea necesario, 


CUPON Serie G 


Grandes Sorteos Gratuitos de 
Juguetes de “CARAS Y 
CARETAS”. Sorteo de la Lote- 
ría de Beneficencia Nacional 
del 4 de Agosto de 1933. 
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